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RESUMEN 
En la investigación se abordan temas importantes relacionados al conocimiento de los 
ideólogos de la Revolución Liberal que aportaron a la conformación de una filosofía de 
carácter nacional durante el periodo de 1895 a 1912. La necesidad de conocer a fondo las 
premisas y desarrollo del pensamiento ecuatoriano motivó a la realización del presente 
trabajo, así como también el alcance y la aplicación de este en el devenir de la sociedad 
ecuatoriana. Para lo cual se recurrió a la investigación bibliográfica-documental para 
sustentar el conocimiento científico e histórico del estudio en mención, con el aporte de 
los criterios y argumentos que se obtuvieron de las entrevistas realizadas a expertos 
acerca del tema en cuestión y que fueron a la vez partícipes indirectos para la culminación 
óptima del mismo. No obstante, el propósito del presente trabajo tiene como objetivo 
fundamental analizar y detallar los aportes y cambios sustanciales en la filosofía 
ecuatoriana y a la vez a sus máximos representantes que destacan durante el periodo 
liberal del Ecuador, y para esto la propuesta radicó en la elaboración de un ensayo crítico 
que contiene las características fundamentales de la ideología de José Peralta, Abelardo 
Moncayo, Roberto Andrade, entre otros, destacados hombres ilustres de la nación que 
sobresalieron en ese entonces y coadyuvaron a la conformación de una filosofía nacional 
diferente y a la reestructuración de la sociedad ecuatoriana en general.     
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ABSTRACT 
This research approaches important topics related to the knowledge of the ideologists of 
the Liberal Revolution who contributed to the formation of a national philosophy between 
1895 and 1912. The need to fully know the premises and development of Ecuadorian 
thinking motivated producing this research work, as well as the reach and applicability of 
this work in the future of Ecuadorian society. In order to do this, the researchers turned to 
bibliographic-documentary research to support the scientific and historical knowledge of 
the aforementioned study, and used the information obtained from interviewing experts 
on this matter; these experts were indirect participants in the optimal conclusion of this 
study. Nevertheless, the purpose of this work is to analyze and detail their contributions 
to substantial changes in Ecuadorian philosophy, as well as to analyze the main 
representatives of the liberal period in Ecuador themselves. The proposal of this study 
consisted in the elaboration of a critical essay containing the fundamental characteristics 
of the ideology of José Peralta, Abelardo Moncayo, Roberto Andrade and other 
prominent, renowned men who stood out at the time, who contributed to the formation of 
a different national philosophy and to restructuring overall Ecuadorian society. 
 
KEY WORDS: PHILOSOPHICAL THOUGHT, LIBERAL REVOLUTION,     
ECUADORIAN PHILOSOPHY, PHILOSOPHICAL CURRENT. 




El presente trabajo se enmarca en la realización de un estudio profundo acerca de los 
pensadores que emergieron durante la Revolución Liberal ecuatoriana y que por ende 
aportaron a la conformación de un pensamiento nacional que desencadenaría y sustentaría 
un proceso de lucha y cambio de la sociedad. La trascendencia de este trabajo sin duda 
alguna es visible por su aporte directo a la comunidad educativa, la cual tendrá en este un 
sustento de carácter documental que y de consulta que le permitirá conocer la historia de 
la filosofía del Ecuador durante este periodo, al igual que la de sus principales idearios y 
representantes. 
Se ha denotado en el conglomerado educativo un desconocimiento y por consiguiente un 
desvalor hacia los pensadores ecuatorianos, debido a varios factores que hacen que esta 
problemática se genere y se expanda a la vez, es por eso que se espera obtener resultados 
óptimos en base a la alternativa que se plantea como propuesta y que se traduce en la 
realización de un ensayo crítico acerca de los aportes de los ideólogos de la Revolución 
Liberal  la filosofía ecuatoriana. 
En el Capítulo I se detalla el problema a investigar que responde a la necesidad de 
conocer a los pensadores ecuatorianos durante el periodo antedicho, correlacionando la 
idea planteada con el objetivo general y con los específicos, que se proponen para el 
desarrollo eficaz de la misma. Así como también se justifica la realización del trabajo en 
cuanto se pretende dar a conocer la importancia del mismo y el grupo humano que se verá 
beneficiado directamente. 
En el Capítulo II se aborda toda la problemática referente a la posible existencia de 
trabajos similares al que se está planteando, esto se desarrolla en el acápite que trata 
acerca de los antecedentes del problema. De igual manera se trata del estudio y desarrollo 
de los temas y subtemas que componen toda la fundamentación teórica del trabajo en 
mención, argumentos tomados de una cantidad de documentos de carácter bibliográfico y 
virtual. En este capítulo también se da a conocer los documentos legales en los que se 
ampara la elaboración de este trabajo y la caracterización de cada una de las variables que 
contiene el problema. 
En el Capítulo III se precisan todos los elementos metodológicos que se utilizaron para la 
consecución del trabajo planteado, tales como el diseño, la modalidad y el tipo de 
investigación que se aplicó en el desarrollo de este, sin olvidar la vinculación que debe 
tener con la línea de investigación propuesta tanto por la Facultad, como con los objetivos 
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que plantea el Plan Nacional del Buen Vivir. De igual forma también se da a conocer la 
operacionalización de variables y las técnicas e instrumentos que se utilizaron para la 
recolección y análisis de datos, que en este caso comprenden la entrevista a expertos y la 
técnica del fichaje, entre otros. 
El Capítulo IV se dedica exclusivamente al análisis de los datos obtenidos mediante la 
aplicación de los instrumentos para la recolección de información que sustentó el motivo 
y desarrollo del trabajo mencionado. Para esto se utilizó técnicas de análisis en 
investigación cualitativa y la interpretación debidamente de cada una de las respuestas 
dadas a las interrogantes que componen la entrevista antedicha. 
En el Capítulo V se da a conocer las conclusiones que se obtuvieron después del proceso 
de carácter investigativo que conllevó la realización del presente trabajo, tomando en 
cuenta también las opiniones vertidas de los expertos entrevistados y demás 
argumentaciones valederas para la culminación del mismo. De igual manera las 
recomendaciones que sustentan su argumento en cada una de las conclusiones y que 
emiten sugerencias con respecto a investigaciones futuras. 
Por último, en el Capítulo VI se expone la propuesta planteada, la cual se enmarca en la 
elaboración de un ensayo crítico acerca de los aportes de los pensadores de la Revolución 
Liberal a la Filosofía ecuatoriana, detallando los más relevantes y que han sido objeto de 
estudio durante el lapso de la investigación hecha. Emitiendo así criterios que sustenten la 
alternativa de solución que se da al problema y al aporte que se direcciona a la comunidad 
educativa y a quien tenga interés en el mismo. 
Para la elaboración del presente trabajo de investigación se utilizaron documentos de 
carácter bibliográfico, tales como libros, revistas, folletos y artículos de prensa. En 
concordancia también se manifiesta la utilización de páginas documentales virtuales de 
las que se han hecho uso para la elaboración de la investigación. También se toma en 
cuenta los anexos señalados en la parte que corresponde a estos. 









LÍNEA DE INVESTIGACIÓN 
El presente estudio correlaciona su contenido y tema dentro de los lineamientos que 
establece la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación, de la Carrera de 
Ciencias Sociales, con las áreas de investigación que se proponen, de esta manera son las 
siguientes líneas las que amparan la realización del trabajo:  
1.- Líneas de Investigación de la Facultad.- Recuperación del 
pensamiento filosófico y hechos sociales en el Ecuador.- Dentro de este 
lineamiento concurren el estudio de los problemas filosóficos 
contemporáneos. 
Así también guarda relación con uno de los lineamientos de investigación que propone la 
Carrera, el cual se da a conocer a continuación: 
Parágrafo 3. Cultura y desarrollo social: Sujetos individuales y colectivos 
en los procesos sociales e históricos.    
De lo señalado por los ítems expuestos, el objetivo general del trabajo se relaciona 
directamente con los mismos, pues el motivo de la realización del trabajo es precisamente 
recuperar el pensamiento filosófico nacional, realzando sus ideólogos y protagonistas de 
una determinada época. 
No obstante existe también relación del trabajo con el Plan Nacional para el Buen Vivir, 
así este concatena su contenido con en el ámbito de la Educación, enmarcándose 
directamente con el objetivo 8, el cual señala lo siguiente: 
Objetivo 8.- Afirmar y fortalecer la identidad nacional, las identidades 
diversas, la plurinacionalidad y la interculturalidad 
Política 8.5. Promover y apoyar procesos de preservación, valoración, 
fortalecimiento, control y difusión de la memoria colectiva e individual y del 
patrimonio cultural y natural del país, en toda su riqueza y diversidad. 
a) Fomentar la investigación y difusión de la memoria colectiva y del 
patrimonio cultural y natural, incorporando a los gestores culturales de 




El reconocimiento de la identidad nacional, histórica e ideológica del Ecuador es 
sumamente importante, ya que esta singular acción permite fomentar el valor hacia un 
pensamiento nacional, y de esta manera ser partícipes de la construcción del 
conocimiento filosófico del país. 
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
Contextualización 
El pensamiento filosófico en el Ecuador se ha ido estructurando con el pasado histórico 
de éste y con el advenir de la modernidad y los cambios que se han ido generando durante 
el tránsito histórico del mismo. Es así que la Gran Revolución Liberal marcó un hito 
importante en la reestructuración social de la nación, y es de donde surge la gran 
interrogante, ¿se conoce quizá quiénes fueron los idearios de esta revolución?, o 
simplemente se es parte de las generaciones que no trascienden en el tiempo y se actúa 
como receptores de un conocimiento monótono y gastado, por así decirlo. De ahí que 
surge la necesidad de conocer el pensamiento filosófico de los idearios de la Revolución 
Liberal y el aporte de dicho pensamiento a la Filosofía ecuatoriana. José Peralta, escritor 
y jurista de connotación ideológica liberalista, quien contribuyó con sus escritos a que se 
lleve a cabo el proceso revolucionario alfarista en el Ecuador, así como también el 
pensador y sociólogo ecuatoriano Belisario Quevedo, Roberto Andrade y el mismo 
Abelardo Moncayo, grandes idearios y protagonistas de la revolución alfarista del siglo 
XIX, que con sus aportes ideológicos y escritos vehementes contribuyeron al 
enriquecimiento del pensamiento filosófico ecuatoriano.    
La filosofía ecuatoriana se ha visto al margen de los grandes pensadores latinoamericanos 
y europeos, a esta no se le ha dado la importancia meritoria que le corresponde, pues 
varios tratadistas aducen que la representación filosófica latinoamericana es solo el 
desarrollo de los aportes ya hechos de filósofos anglosajones y extranjeros, mucho más si 
se refieren al pensamiento filosófico ecuatoriano, pues en todo caso se manifiesta que en 
el Ecuador no existe un pensamiento propio y que solo se toma como base el aporte 
ideológico de varios de los pensadores extranjeros en general. Eso sin duda alguna es 
completamente falso, pues si bien es cierto muchos de los pensadores ecuatorianos siguen 
las corrientes ya definidas de la filosofía europea y asiática, no quiere decir que estos no 
desarrollen un pensamiento crítico-constructivo propio, ya que se debe manifestar que no 
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todas las sociedades son homogéneas y que cada una de las mismas poseen características 
propias. 
Es importante reconocer que en el Ecuador existen varios pensadores que han trascendido 
en el tiempo y de los cuales se ha tomado los más importantes aportes de cada uno de 
ellos para reestructurar la sociedad y para alcanzar los propósitos anhelados por varias de 
las generaciones que han subsistido en el Ecuador. Sin embargo este trabajo de 
investigación se centra en analizar los aportes de los pensadores que tuvieron gran 
relevancia durante el proceso de la Revolución Liberal que data desde 1895 a 1912, para 
la filosofía nacional, en tanto que gracias a estos aportes el país logró acabar con siglos de 
opresión conservadora para dar paso a un estado laico y pluralista, así como también 
equitativo, que garantice los derechos de los ciudadanos. 
La juventud ecuatoriana muestra un desconocimiento sustancial en cuanto a los líderes y 
pensadores de la Revolución Liberal, esto genera que no exista un conocimiento 
adecuado de los actores sociales y políticos que marcaron dicho periodo liberal de 1895 a 
1912 en el Ecuador, mucho más de los idearios de este proceso histórico trascendental en 
la historia de la nación. Para que exista dicho problema se determinan causas que 
provoquen el mismo, entre las cuales se manifiestan la desvalorización que se le da al 
pensamiento filosófico ecuatoriano y en general a la historia de este, lo que conlleva a 
que los jóvenes no tengan sapiencia alguna de los representantes de la filosofía en el 
Ecuador. De igual manera una de las causas a las que se le presta especial atención es al 
débil proceso de enseñanza-aprendizaje que llevan a cabo los docentes en cuanto a la 
Historia Republicana del Ecuador y en especial a la que da énfasis el tema de estudio, por 
consiguiente no existe un conocimiento apropiado de los líderes que escribieron la 
historia de la nación, los cuales resultan ser también los idearios de los más importantes 
pensamientos filosóficos ecuatorianos. 
Frente a esta situación el presente trabajo de investigación tiene como fin aportar al 
conocimiento filosófico ecuatoriano y a la historia de la nación en general, un ensayo 
critico acerca de los pensadores e idearios que aportaron a la filosofía ecuatoriana durante 
la Revolución Liberal, de esta manera se pretende llegar a la juventud con conocimientos 
nuevos e innovadores acerca de la problemática en cuestión, haciendo énfasis en la 
importancia que tiene conocer el aporte ideológico del país que ha sido de gran 
importancia para la conformación de la historia de la nación y para la reestructuración de 
la sociedad ecuatoriana de aquel entonces, permitiendo así la apertura a una nueva 
realidad social, económica y política que ha generado grandes cambios en el Ecuador. 
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FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 
¿Cuáles son los aportes de los pensadores de la Revolución Liberal a la filosofía 
ecuatoriana durante el periodo de 1895 a 1912? 
PREGUNTAS DIRECTRICES 
 ¿Qué aportes hicieron los pensadores de la Revolución Liberal? 
 ¿Cuáles son los principales pensadores de la Revolución Liberal? 
 ¿Qué características tiene la Filosofía ecuatoriana durante el periodo de 1895 a 
1912? 
 ¿Qué estrategias se puede implementar para conocer los aportes de los 
pensadores de la Revolución Liberal a la Filosofía ecuatoriana? 
OBJETIVOS 
Objetivo General 
 Analizar los aportes de los pensadores de la Revolución Liberal a la Filosofía 
ecuatoriana durante el periodo de 1895 a 1912 para el conocimiento explícito de 
los idearios que coadyuvaron al desarrollo del mencionado acontecimiento.  
Objetivos Específicos 
 Identificar a los principales pensadores de la Revolución Liberal. 
 Describir las características de la Filosofía ecuatoriana durante el periodo de 1895 
a 1912. 
 Elaborar un ensayo sobre los aportes de los pensadores de la Revolución Liberal 
durante el periodo de 1895 a 1912.   
JUSTIFICACIÓN 
Uno de los sucesos históricos más relevantes de la Historia del Ecuador sin duda alguna 
es la Revolución Liberal de 1895, para varios tratadistas conocida como la revolución 
alfarista, en definitiva varios nombres que se han atribuido a este hecho pero con un solo 
objetivo en común, relatar el glorioso acontecimiento que marcó un hito en la historia de 
la nación. Varios fueron los pensadores e idearios que aportaron su intelecto y accionar 
para que se pueda desarrollar dicho acontecimiento, entre los más importantes se destacan 
al gran José Peralta y a Abelardo Moncayo, entre otros. Sin embargo no se sabe 
explícitamente de su aporte ideológico a esta revolución, de su pensamiento en general y 
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de sus acciones como precursores de este suceso, mucho menos se ha realizado un estudio 
minucioso correlacionando sus aportes ideológicos al enriquecimiento de la Filosofía 
ecuatoriana durante el periodo en el que dicho acontecimiento se efectuó. 
Es así que se atribuye gran importancia a la investigación en curso, pues resulta necesario 
e imprescindible para la sociedad ecuatoriana en general y en especial para la juventud 
tener conocimiento de quienes fueron los idearios y los líderes que aportaron con su 
pensamiento y obras a la gran revolución alfarista. La importancia de este trabajo radica 
en la funcionalidad y el aporte a la rama de las Ciencias Sociales como tal, en específico a 
las cátedras de Historia y Filosofía Ecuatoriana, ya que son ciencias que necesitan de un 
sustento teórico cada vez más minucioso para no quedar al margen de las demás ciencias 
que comprenden el vasto mundo del saber científico.  
En base a la elaboración de un ensayo de carácter crítico acerca del aporte de los 
pensadores de la Revolución Liberal a la Filosofía ecuatoriana es como se pretende dar 
paso a que se genere este nuevo conocimiento histórico acerca de tan importante hecho 
histórico de nuestro país. Sin duda alguna los beneficiarios directos de este trabajo de 
investigación serán los jóvenes que conformen la comunidad educativa latente del 
Ecuador, así como también la sociedad en general, pues será un aporte de carácter 
histórico-filosófico que enriquecerá la misma y exaltará a cada uno de los pensadores que 
aportaron sus más notables pensamientos e ideas para que se consuma renombrado suceso 
histórico.   
Evidentemente el impacto que generará la investigación en curso será de connotación 
social, educativa y cultural, puesto que el tener sapiencia de algo tan trascendental como 
es el pensamiento filosófico ecuatoriano desarrollado durante la etapa liberal que enmarca 
la historia nacional hacia una conformación social del Ecuador, resulta que en la 
actualidad es de suma importancia para cumplir con los parámetros educativos que se 
exigen para el cumplimiento de una educación ecuatoriana con principios culturales, 










ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN 
En el proceso de investigación y recabación de datos afines al tema planteado de tesis se 
ha podido evidenciar que no existe vasta información que haga referencia a la Filosofía 
en el Ecuador, aportes y demás temas que contempla dicha cátedra. De esta manera son 
pocos los textos que hacen mediana referencia a la problemática en cuestión, de las cuales 
se procederá a detallar cada una de las mencionadas obras 
En la biblioteca de la Casa de la Cultura del Ecuador se encontró un libro que trata de 
“José Peralta y el Liberalismo”, texto que tiene como autora a la Sra. María Cristina 
Cárdenas editado y publicado en 1988 con el propósito de dar al lector una cosmovisión 
más amplia acerca del valor intelectual de sus ideas filosóficas de uno de los más grandes 
pensadores que ha trascendido en la historia del país, el cual es José Peralta. En el texto 
señalado se detalla con minuciosidad el pensamiento fundamental de Peralta y el aporte 
que tuvo para el liberalismo alfarista que se daría a finales del Siglo XIX. En general 
contextualiza el pensamiento de este pensador y el aporte del mismo a la Filosofía 
ecuatoriana. 
De igual forma en la Biblioteca de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, existe 
un texto del autor Oswaldo Rivera Villavicencio, publicado y editado en el año de 1997, 
el cual lleva como título “Visión histórica de la filosofía ecuatoriana y latinoamericana”, 
en el que se encuentra una breve periodización de la Filosofía en el Ecuador, en donde se 
detalla también el periodo liberal alfarista y los pensadores más relevantes del mismo.  
 
En la biblioteca en mención se encontraron también textos que recaban parcialmente 
información acerca del tema a tratar en el proyecto de grado, los cuales son de la autoría 
del Dr. Carlos Paladines, entre los que se señala “Sentido y trayectoria del pensamiento 
ecuatoriano” publicado en al año de 1991 y el libro que lleva por título “Breve historia 
del pensamiento ecuatoriano” publicado en el 2011, cada uno de estos señala con detalle 
la importancia y trascendencia del pensamiento filosófico ecuatoriano. Los documentos 
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en mención contienen una breve reseña histórica del pensamiento filosófico en el 
Ecuador, el autor de las obras señala las corrientes filosóficas que emergieron en el país 
con el advenir de la historia del mismo y con los cambios estructurales que el país ha 
experimentado en las últimas décadas. El autor concluye que sin duda alguna existen 
varios tratadistas de renombre nacional que han aportado mucho a la conformación de un 
pensamiento filosófico propio, pues cada uno de ellos tiene trascendental importancia en 
la historia de la Filosofía del país con sus aportes, ideas y obras, por lo que periodiza su 
pensamiento de acuerdo a la época en la que emergieron. 
 
El filósofo y escritor argentino Arturo Andrés Roig, catedrático de la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador en una de sus obras contempla y da crédito al 
pensamiento ecuatoriano el cual lleva como título “Esquemas para una historia de la 
Filosofía ecuatoriana” publicado en su segunda edición en el año de 1992, en el cual 
contextualiza y plantea parámetros esquemáticos para una posible división y posterior 
periodización de la Filosofía en el Ecuador, detallando cada uno de los periodos en los 
que aparecieron los pensadores más relevantes de la historia del país. 
 
Así como se investigaron textos en relación al tema de proyecto planteado, también se los 
hizo con trabajos de grado, es decir tesis que tengan relación alguna con la problemática 
que se estudió, puesto que es muy necesario conocer el valor de este trabajo de grado ya 
que no debe contener igual y cuantiosa información de otros trabajos realizados, de ahí 
que cuenta la originalidad en el tema de proyecto y en la propuesta de igual manera. Una 
vez revisados varios trabajos de grado se da a conocer los siguientes que tienen relación 
parcial con el propuesto, los cuales se detallan a continuación. 
 
En la Universidad Católica del Ecuador se revisaron tesis que traten de la problemática 
propuestas, obteniendo datos que prueban que el trabajo en curso es diferente y viable 
para su ejecución. Es importante señalar que la investigación se realizó en este Centro 
Universitario puesto que este cuenta con Facultad de Filosofía y Teología y sin duda es 
más fácil conseguir información verídica acerca del tema señalado pues también 
contempla la problemática filosófica ecuatoriana. Uno de los trabajos de grado revisados 
tiene como título “José Peralta y el pensamiento liberal ecuatoriano en la transición del 
Estado confesional al Estado laico” realizado por la Sra. Concepción Proaño Naveda en el 
año de 1986, en el segundo y tercer capítulo de su tesis trata de la semblanza de Peralta 
así como también de su pensamiento liberal y aporte del mismo para la conformación de 
un Estado laico. En relación con este trabajo de grado se encontró también la tesis de 
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grado del Sr. Fernando Defaz bajo la tutoría del Dr. Carlos Paladines, trabajo que lleva 
como título “El pensamiento político del liberal de José Peralta y su aporte en la 
consolidación del Estado Liberal ecuatoriano” el cual en el capítulo tercero del trabajo en 
mención trata acerca la Revolución Liberal y Peralta como gestor intelectual de la misma. 
 
Este autor concluye que Peralta le da la fundamentación filosófica al liberalismo 
partiendo de dos postulados básicos como lo es el individuo y la libertad. A partir de esto, 
entonces se concentra sus aportes más significativos en el campo de las ideas. Dicho autor 
(1993) también señala que “Peralta contribuye a la redefinición de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado como parte del proceso de secularización del Estado y la sociedad 
ecuatoriana” (p. 56) 
 
En otro de los trabajos revisados en la Universidad Católica se pudo dilucidar la tesis de 
grado realizada por el Sr. Xavier Arteta Lacayo, realizado en el año de 1991 y que lleva 
como título “El pensamiento político de José Peralta” en el que señala los ámbitos más 
relevantes en los que incidió el pensamiento político de Peralta en la sociedad 
ecuatoriana. Este autor (1991) señala y concluye que:  
El pensamiento de Peralta pasa desde un liberalismo romántico influenciado 
por Juan Montalvo, para luego pasar a un liberalismo católico, venido de sus 
condición de creyentes, para terminar en un liberalismo radical cuando el 
triunfo revolucionario de Alfaro lo permitió. (p.74)  
 
Por último cabe mencionar el trabajo de grado del Sr. Amilcar Rodrigo Villamarin que 
estuvo bajo la tutoría del Lcdo. Carlos Freile el cual lleva como título “Análisis del 
pensamiento de Belisario Quevedo” realizado en el año de 1991 en el que el mismo autor 
concluye la importancia del pensamiento de Quevedo al considerarlo anticlerical y 
expone que el liberalismo en el Ecuador viene a ser el paso del pensamiento romántico al 
pensamiento positivo, el cual contribuiría también al proceso liberal radical alfarista. 
 
Es importante señalar que se revisaron estos trabajos que contienen como base principal 
el pensamiento de Peralta y Quevedo ya que ellos se encuentran dentro del periodo 
revolucionario alfarista el cual es foco de estudio del trabajo en curso, pues se trata de 
aportar al conocimiento filosófico ecuatoriano cuáles fueron los aportes a la Filosofía 
ecuatoriana de los pensadores de la Revolución Liberal y entre los cuales se hace hincapié 
a los más relevantes, los mismos que corresponden a los ya mencionados pensadores.  
Después de haber realizado una investigación exhaustiva por varias bibliotecas de las 
cuales se tuvo conocimiento se encontraron obras que se asemejan parcialmente al tema 
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de investigación, sin embargo no contienen la idea fundamental que propone el 
mencionado tema, el cual es conocer el aporte de los pensadores de la Revolución Liberal 
a la Filosofía ecuatoriana durante el periodo de 1895 a 1912, solo hacen mención alguno 
de los parámetros básicos que se trataron en el desarrollo de la investigación, es por eso 
que se le da el apelativo de parcial, pues no contempla una totalidad de la investigación 
realizada. 
El trabajo de investigación en curso a la vez que guarda relación con los mencionados con 
anterioridad también posee una diferencia notable ya que el propósito del mismo es dar a 
conocer a la juventud en general y la comunidad educativa quienes fueron los idearios de 
la Revolución Liberal y cuáles fueron sus más valiosos aportes a la filosofía ecuatoriana 
durante ese periodo, es decir el propósito del trabajo es el aporte de un ensayo crítico 
acerca de los pensadores del periodo en mención, lo que sustentará al conocimiento de la 
historia de la Filosofía del Ecuador. 
FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
La presente investigación que se realiza acerca de los aportes de los pensadores de la 
Revolución Liberal a la filosofía ecuatoriana posee un enfoque socio-crítico, pues 
determina y analiza un problema de carácter social así como también educativo, y como 
bien lo plantea la propuesta da una solución argumentativa crítica al cuestionamiento del 
desconocimiento de los pensadores ecuatorianos en el proceso revolucionario alfarista.  
La consideración del enfoque socio-crítico representa una visión más dinámica que la que 
presentan los otros enfoques que se conocen, al cuestionar el carácter apriorístico de las 
metas, patentizar la diversidad de intereses y aportar una visión más amplia de la 
organización sistemática de la información histórica-documental.   
Para Muñoz Sedano (2008), el enfoque socio-crítico intenta:  
Superar visiones positivistas e interpretativas para llegar a planteamientos 
que buscan la transformación social, cultural, política o educativa. De algún 
modo, trata de superar defectos fundamentales en el estudio de los centros 
educativos desde otras perspectivas, como por ejemplo haber sesgado o 
tratado marginalmente el análisis sociológico. (p. 34) 
En definitiva, dicho enfoque considera que para lograr un resultado óptimo en cuanto al 
estudio de la realidad sui-generis del contexto histórico social en el que se llevan a cabo 
los acontecimientos a investigar solamente se puede entender si se sitúa en los contextos 
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socio- críticos. Defiende, así, una lectura de carácter ideológico para los fenómenos 
sociales y los procesos de adquisición y desarrollo del conocimiento. 
A continuación se detallan cada uno de los elementos conceptuales de las variables para 
dilucidar el tema de investigación propuesto, considerando la relación de temas y 
subtemas que pueden contener las mismas. En congruencia con lo ya manifestado se 
estipula que el desarrollo conceptual de los elementos de las variables contiene sustentos 
de carácter científico, histórico y social, con fines académicos y educativos. 
LA REVOLUCIÓN LIBERAL ECUATORIANA 
La Revolución Liberal ecuatoriana de 1895 fue inicialmente un movimiento nacional, 
patriótico, que por el desarrollo de los acontecimientos devino en liberal-radical, cuando 
los liberales ganaron la hegemonía en virtud de su consecuencia con la causa inicial, 
mientras que los conservadores o progresistas, el clero especialmente y otros elementos 
de derecha, se retiraron del movimiento una vez que el presidente Luis Cordero abrumado 
por la protesta nacional que había ocasionado la conocida “Venta de la Bandera”, 
acontecimiento que daría por terminado la presidencia de Cordero para dejar a libre 
albedrio la cúpula presidencial. Después de haber renunciado al cargo lo sucedieron los 
conservadores Vicente Lucio Salazar, Carlos Matheus y Aparicio Rivadeneira. Dentro de 
las filas revolucionarias se considera que el movimiento liberalista pasó netamente al 
radicalismo alfarista, cuando la influencia de los líderes liberales y democráticos como 
Luis Felipe Borja y Miguel Valverde, fue superada por la voluntad de los pueblos que 
nombraron Jefe Supremo de la Nación, General en Jefe de los Ejércitos y Jefe de la 
Revolución, al Jefe del Partido Liberal, Eloy Alfaro, caudillo que venía combatiendo por 
la causa liberal durante seis lustros, desde el combate del Colorado en Montecristi, 
Manabí, el 5 de Junio de 1864 hasta que fuera reconocido como tal el 5 de Junio de 1895, 
que triunfara en la Batalla de Gatazo en los días 14 y 15 de agosto del mismo año y 
entrara victorioso en Quito el 4 de septiembre siguiente, asumiendo el poder con el 
respaldo de la lucha armada y la voluntad de los pueblos que se pronunciaron uno tras 
otro, a todo nivel, desde las aldeas hasta las ciudades de todas las regiones del país. 
Miguel Aristizabal (1895), manifiesta que:  
El pueblo ecuatoriano ha investido de un poder omnímodo al General 
Alfaro: es el Jefe Supremo de la Nación, cumpliéndose así el sueño dorado 
del viejo proscripto, el ilustre Pedro Moncayo, es decir, que el Ecuador 
tuviese un poder de hecho para destruir y aniquilar todos los elementos que 
ha dejado en pie la tiranía. (p.p. 5 y 6)  
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Así como Aristizabal varios tratadistas e historiadores ecuatorianos también dan su 
criterio al respecto en cuando al glorioso acontecimiento revolucionario ecuatoriano 
conocido como Revolución Liberal, pues sin duda alguna varios de los gestores que ya 
pronunciaban una voz de lucha en contra de la tiranía opresora conservadora veían como 
su anhelada meta de un país libre de dogmas religiosos e imposiciones políticas y 
conservadoras, era de una vez por todas libre e independiente, una nación que garantizaba 
el debido cumplimiento de los derechos, deberes y garantías que a todos como 
ecuatorianos pertenecían. 
La revolución alfarista va desde sus inicios considerando la fecha clave el 5 de Junio de 
1895, hasta los inicios del siglo XX, concretamente hasta la fecha en la que gran parte de 
la ciudadanía ecuatoriana sería testigo de uno de los crímenes más atroces y de lesa 
humanidad, muchas de esas personas no solo actuaron como tal, sino que fueron 
participes del violento hecho que terminaría con la vida de uno de los más grandes 
personajes de la historia del Ecuador como lo fue el Gral. Eloy Alfaro Delgado, 
específicamente nos referimos a enero de 1812, cuando un día 28 del mes en mención 
Alfaro moría asesinado por un grupo de turbulentos e ignorantes conservadores que tras 
la absurda e insolente frase “Viva la religión y mueran los masones” llevaron a cabo 
dicho asesinato en el Centro Penitenciario García Moreno, una vez que Alfaro fue 
trasladado desde Guayaquil conjuntamente con varios de los patriotas que fueron gestores 
de esta gran revolución, de esta manera también fueron trasladados, Flavio Alfaro, 
Ulpiano Páez, entre otros. Irónicamente la historia de nuestro país relata que la obra más 
relevante del alfarismo, tal como lo fue la construcción del ferrocarril serviría de 
instrumento para llevar a cabo uno de los hechos conocido por los ecuatorianos como la 
hoguera bárbara, la muerte de Alfaro, pues fue en su misma obra infrastructural que Eloy 
Alfaro fue trasladado del lugar en el que se le sentenció por presunta traición a la patria al 
lugar en donde le darían muerte.   
Alfredo Pareja Diezcanseco, (2003) concluye respecto a Alfaro: 
Bien se dice, que se puede perder varias batallas, pero la guerra es la que 
determina, quien será el vencedor, Alfaro, conocido también como el 
General de la Derrotas, luchó incansable, por el derrocamiento de los malos 
gobernantes, innumerables ocasiones fue derrotado, sus estrategias para que 
su conspiración contra el gobierno, culmine con éxito, sólo tuvo como 
resultado, ser apresado, exiliado y maltratado. Hombre incansable, siempre 




Sin duda alguna Pareja, escritor y político ecuatoriano se refiere acerca de Alfaro como 
un notable y gran hombre, gestor de ideas liberales y acciones en bien común de un 
sociedad que al margen de la oposición que haya tenido en cuanto al gobierno de Eloy 
Alfaro, ansiaba un cambio inmediato de estructura social y política que le permita 
sobresalir y dar a conocer su pensamiento e ideales. Los cambios no fueron efímeros pues 
se mantuvieron aun después del asesinato de Alfaro, y con prudencia se puede aducir que 
aun esos cambios perduran en la sociedad ecuatoriana.      
La revolución es considerada uno de los episodios más importantes de la historia 
ecuatoriana, debido a su impacto en la política y en la sociedad. Entre los principales 
aspectos de esta revolución está la implantación del laicismo en el Ecuador, con lo cual 
la Iglesia y el Estado fueron formalmente separados. Otras áreas donde hubo cambios 
significativos y que a posteridad se estudiarán y darán a conocer con el debido análisis y 
argumentación critica, se enfocaron en permitir la libertad de culto, la confiscación de los 
bienes eclesiásticos, la abolición del catolicismo como religión estatal, la enseñanza laica 
y el divorcio. 
Perspectiva general del Ecuador del Siglo XIX 
Al realizar un contexto global del siglo XIX a nivel mundial se puede deducir que fue un 
siglo en el que se desarrolló la industria de los países que en aquel entonces entraron en 
un capitalismo emergente, tal es el caso del epíteto que se le atribuyo a Gran Bretaña, 
como el “taller del mundo”, o el crecimiento económico e industrial de los Estados 
Unidos, entre otros países. Pues bien, cada una de estas naciones poseía gran poder 
económico lo que desarrolló su industria, encabezaban la lista de potencias emergentes 
mundiales y como siempre necesitaban un mercado a donde poder vender los productos 
que estas elaboraban pero sobre todo necesitaban un mercado de donde extraer materia 
prima para desarrollar su industria, entonces ya se explica a dónde se quiere llegar, es 
decir, la mayor parte de latinoamérica, por no decir toda, fue en aquella época y si se 
remiten hasta la fecha aún lo sigue siendo, mercados económicos de materia prima para 
las superpotencias mundiales; no solo latinoamérica sino también gran parte del África y 
el Asia. 
Una vez que se ha revisado a breves rasgos la situación que se vivía en el siglo XIX a 
nivel mundial, se prosigue a detallar el contexto del Ecuador de aquel entonces. 
En el siglo XIX el Ecuador aún permanecía como colonia de la Corona Española, bajo la 
hegemonía ibérica en todos los ámbitos y contextos sociales que se pueden denotar, bajo 
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las ideas anticolonialistas de Espejo y de varios de los gestores de la proclama libertaria 
que terminarían por dar la independencia a nuestro país. Desde la perspectiva social y 
política, el Ecuador era un país eminentemente rural. La mayoría de la población vivía en 
el campo. La población de las ciudades había disminuido como consecuencia de las 
guerras, las pestes y la caída del intercambio que las dinamizaba, se conoce que durante la 
primera década del siglo XIX se llevó a cabo el primer grito de independencia del 10 de 
Agosto de 1809, así como también la insurrección de Guayaquil, y en definitiva la Batalla 
del Pichincha conocida como la independencia del Ecuador en el año de 1822. Años más 
tarde el país ingresaría a la Gran Colombia conjuntamente con las repúblicas de Colombia 
y Venezuela, puesto que estas ya habían alcanzado su independencia. Sin embargo en el 
país aún existía desmembración territorial entre las provincias que conformaban el distrito 
del sur de aquel entonces. Había grandes espacios vacíos, escasamente conocidos, 
separaban a una región de otra y sólo había vías de comunicación entre Cuenca, Quito y 
Guayaquil, y estas a veces estaban cerradas por las lluvias. 
Así se organizó el país hasta la desmembración definitiva de la Gran Colombia que se dio 
en el año de 1830. Después de esto pasó a ser considerado como República del Ecuador, 
cuyo primer mandato lo llevó a cabo un militar de nacionalidad venezolana cuyos 
nombres eran Juan José Flores, convirtiendo a su mandato en un gobierno dictatorial y 
oligárquico. 
Gran parte de los gobiernos de aquel entonces actuaron de la misma forma, es decir, eran 
netamente oligárquicos. Destacando gobiernos buenos como el de Rocafuerte y Urbina, a 
pesar de que este último sea militar. Dentro de este contexto surge la figura política de 
uno de los conservadores más acérrimos que ha tenido la historia de la nación, surge 
entonces el Dr. Gabriel García Moreno y su más grande opositor de la época, el notable 
escritor y filósofo ambateño Juan Montalvo, hombre de notable trascendencia en la 
literatura del país. Es así como se ve inmerso el Ecuador de aquel entonces, dentro de un 
gobierno garciano-conservadorista en el cual primaba la religión sobre la razón a pesar de 
las acciones positivas que este gobierno haya tenido sobre todo en el campo de la 
educación. En tal magnitud se vivía y propagaba el conservadorismo religioso de aquel 
entonces que muchos escritores e ideólogos ecuatorianos como José Peralta (1918) lo 
llamaba “la república del sagrado corazón de Jesús” (p. 11)  
En estas circunstancias se levantan las voces liberales de Juan Montalvo, Eloy Alfaro y 
otros intelectuales, quienes pensaban que la autoridad se funda en la naturaleza social del 
hombre, basada desde luego en el criterio de comunidad es decir, un gobierno que se 
16 
 
fundamenta en el consentimiento popular. Dentro de este contexto histórico, se desarrolló 
un movimiento político-radical en el Ecuador conocido como liberalismo, entiéndase por 
liberalismo como el conjunto de ideas, principios y doctrinas practicadas por los 
partidarios del sistema liberal, quienes fijan la propensión a las libertades, principalmente 
políticas fundamentadas en la organización social y la vida de los Estados. Concebido así 
el liberalismo, sus antecedentes se remontan a los silos XVI y XVIII, en los cuales se 
desarrollaron cambios económicos y sociales que liquidaron al viejo orden feudal, 
iniciándose las relaciones capitalistas de producción.  
Carlos Paladines (2011), aduce que durante este periodo en el Ecuador, como 
consecuencia de la Revolución desatada en Francia surgen:  
Principios y conceptos prácticos que habían de contribuir o modelar la idea 
de libertad, igualdad y fraternidad; tomados de la proclama de la Revolución 
Francesa; conciencia nacional y orientaciones económicas que conduzcan al 
trabajo y al bienestar de la sociedad toda. (p. 99) 
En este contexto histórico es en donde se desarrolló la gran Revolución Liberal del 5 de 
Junio de 1895, que se extendería hasta la muerte de Alfaro el 28 de Enero de 1912, pero 
que sin duda alguna no decaería ahí sino que persistiría con el advenir de la historia del 
Ecuador. En efecto gracias a dicha revolución se alcanzaron gran parte de las libertades 
públicas y políticas que hoy en día son parte de los derechos y garantías de los 
ciudadanos ecuatorianos. 
Antecedentes históricos de la Revolución Liberal 
Es preciso citar los antecedentes históricos que precedieron a la Gran Revolución del 
Junio de 1895 conocida también como Revolución Liberal, ya que todo hecho histórico 
enmarcado en la realidad social del Ecuador tiene un precedente afín a la conculcación 
del mismo. Dentro de esta minuciosa investigación realizada en busca de antecedentes 
que vinculen acciones anteriores al proceso revolucionario se manifiesta una de especial 
importancia y relevancia, la cual es conocida como periodo garciano debido a que se 
refiere a la etapa presidencial del Dr. Gabriel García Moreno. Sin embargo, se emiten 
criterios previos con respecto al periodo garciano, pues varios hechos y acontecimientos 
acompañaron a la conformación del mismo y básicamente al periodo revolucionario en 
mención. 
A finales de la consolidación del Estado terrateniente entre 1830 y 1860 y el 
advenimiento de un Estado oligárquico que data de 1860 a 1890, se dio una evolución 
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significativa de un pre-liberalismo independiente hacia una corriente estrictamente liberal 
y reformista. En el Ecuador a mediados del siglo XIX y en casi todos los países 
latinoamericanos, comenzaron a advenirse todos los efectos de la primera fase de la 
Revolución Industrial y de la expansión del sistema capitalista mundial que, en el nivel 
doctrinal se expresó como la conquista de la civilización y el progreso; este último 
presionaba para que se superaran los males que el país arrastraba de la vida colonial y que 
ya no era posible soportar más tiempo, como condición para alcanzar el nivel de los 
países desarrollados, cuyo prestigio era creciente. Pasaron así a ocupar un lugar 
importante las ideologías y doctrinas abanderadas con el progreso, pese a las limitaciones 
que hicieron eclosión en los mismos países europeos en la forma de explosiones sociales 
y a la conformación de nuevas formas de neocolonialismo que el progreso trajo de 
inmediato para los países dependientes. 
La gran mayoría de integrantes de la tendencia liberal, liberal católica y aun algunos 
elementos conservadores, se adhirieron con entusiasmo a la flamante religión del 
progreso. Los liberales manifestaron su interés en la modernización del país mediante 
líneas férreas y caminos hacia las principales ciudades, servicio telegráfico, educación 
técnica y agrícola, puertos, faros, inversión, comercio extranjero. 
Oswaldo Hurtado (1998), señala que: 
Los continuadores del modelo económico concebido por García Moreno y 
practicado por los progresistas. No es una simple coincidencia que la más 
grande obra de infraestructura realizada en el país; el ferrocarril de 
Guayaquil a Quito, haya sido iniciada por Gabriel García Moreno y 
concluida por Alfaro, considerados respectivamente como los caudillos 
conservador y liberal por excelencia. (p. 84) 
Es importante lo que manifiesta el autor pues la iniciativa que tomaron cada uno de estos 
caudillos por así llamarlos, destaca su participación política en la vida republicana del 
Ecuador y en la reestructuración social del mismo. Para la historia del Ecuador tanto 
Alfaro como García Moreno iniciaron un periodo de cambio previo a la Revolución 
Liberal, el uno por su parte con la política conservadora que lo caracterizaba y que 
terminó en la conformación de grupos opositores al mismo, y el otro con la ideología 
liberal de bienestar común para la sociedad en general. En esas condiciones se desarrolló 
el país, con el advenimiento de la modernidad de un sistema capitalista que de alguna 
manera propuso e instauró una ideología de carácter liberal, no en el sentido amplio como 
la corriente filosófica propone y define, sino más bien en el campo de la expansión del 
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mencionado sistema, edificando los modelos económicos y también políticos de los 
países que llegarían a ser considerados como neocolonias de los imperios capitalistas. 
Por consiguiente, se retoma el antecedente más importante de la Revolución Liberal que 
es el garcianismo respectivamente.  
Antes de la estructuración del liberalismo prevaleció, como ya se mencionó con 
anterioridad la política garciana con sus realizaciones positivas y negativas. El Dr. García 
Moreno, al comienzo de su gobierno proclamó la insuficiencia de las leyes y gobernó con 
los poderes de la iglesia iniciando las bases del partido conservador. García Moreno 
implanta un gobierno teocrático, establece el Concordato con la Santa Sede, controla la 
vida de los clérigos de conducta torcida, supervisa la administración económica, 
robustece el presupuesto y cancela la deuda externa. Por otro lado, se efectúan obras 
viales, educativas, de salud, agropecuarias. Apoya a las ciencias; crea la Escuela 
Politécnica Nacional, el Observatorio Astronómico, instituciones que se consolidan con la 
presencia de algunos científicos: Ing. Juan Bautista Menten, Teodoro Wolf, geólogo; Luis 
Sodiro, botánico; Luis Dressel, químico; Cristian Boetzkes, zoólogo; Jose Kolberg, 
matematico, A. Wensel y otros. 
Una de las páginas importantes fue aquella del impulso a las ciencias, al consolidar el 
método científico concediendo importancia a la observación directa y dando efectiva 
trascendencia a la formación de profesionales que necesitaba la época. Igualmente, antes 
el país vivió momentos de luchas constantes y su gobierno supo organizarlo con mano 
dura. “El floreanismo engendró miseria y desdoblamientos consecutivos”; manifestaba 
García Moreno refiriéndose a los periodos presidenciales de Juan José Flores. 
El despotismo se amplió sin poder conjugarse la tolerancia, la moderación y el 
patriotismo. No se analizó la política de asilo y se llegó a la fuerza de las armas. No fue 
acertada la Octava Carta Política porque centralizó más el poder, se limitó las libertades, 
se impulsó la religión, surgieron fanatismos y el temor, se asesinó a notables militares y 
periodistas. El poder económico, a pesar de su ordenamiento, no define la estructura 
económica y social que permita a la colectividad la satisfacción y cumplimiento de los 
derechos concretos. La conculcación de las libertades soslaya y alteran los procesos 
institucionales de un pueblo; por esto, se ocasionaron motines populares en contra del 
garcianismo hasta que muere asesinado el Dr. Gabriel García Moreno. Muchos liberales 
estuvieron atentos y examinaron los encargos presidenciales, apoyaron a Borrero más no 
a la Carta Negra del garcianismo. Producida la sublevación de Ignacio de Veintimilla, no 
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se hizo esperar la oposición de Montalvo y Alfaro que apoyaron antes a Urbina. La pluma 
del ambateño fue el sitio donde se encontraron la opresión, la violencia y el escándalo 
atroz de Veintimilla, siendo denunciados con ardor literario. 
De igual manera Alfaro hizo lo suyo, preparando con anterioridad revueltas e 
insurrecciones populares en contra de los gobiernos oligarcas de Cordero y Vicente Lucio 
Salazar. Es así como notables hombres como los ya mencionados alzaron sus voces en 
armas y en tono de lucha en contra de un conservadorismo implantado y recurrente. 
Personajes como Alfaro, con sus revueltas, Montalvo con sus escritos, Peralta y Abelardo 
Moncayo con sus ideas y categóricos ensayos, dirigidos a todas las clases sociales del 
Ecuador de aquel entonces, entre otras acciones de estos, son las que forjaron la gesta 
revolucionaria de la patria, y en definitiva marcaron un precedente, proceso y fin de dicha 
revolución, que no solo sería importante durante el momento en el que aconteció, sino 
que perduró por varias décadas más, emergiendo e implantando así en el país una 
ideología de cambio y lucha popular.    
Causas y hechos detonantes de la Revolución Liberal 
Como ya se manifestó con anterioridad cada proceso revolucionario siempre va de la 
mano de acontecimientos que son detonantes de los mismos; porque no mencionar la 
Gran Revolución Bolchevique, llevada a cabo por el pueblo ruso encabezado por uno de 
los más notables pensadores europeos como lo fue Vladimir Ilich Ullianov, conocido 
como Lenin, en contra del gobierno zarista que centralizó el poder y disminuyó las 
posibilidades de un progreso sustancial centrado en el pueblo y no solo en el interés 
común de los mandantes; la Revolución Mexicana que fue conducida por Francisco 
Madero en contra de la dictadura de Porfirio Díaz, dicha dictadura seria detonante de la 
mencionada revolución, pues el pueblo mexicano se cansó de 30 años de gobierno 
dictatorial de Díaz. 
Lenin (1905), acerca del término revolución dice: 
La verdad es siempre revolucionaria, la revolución es guerra, la única en 
verdad legítima, justa y grande, entre cuantas que ha conocido la historia de 
la humanidad y la victoria de la revolución será la dictadura del proletariado 
y el campesinado. (p. 64) 
Sin duda alguna Lenin habla de una revolución en la que el pueblo sea el gobernante de 
su país, vincule a la sociedad con el poder político y económico que se ha visto acaparado 
y sobre todo malversado por la oligarquía y los grupos económicos de élite que se han 
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caracterizado por gobernar un país a diestra y siniestra en favor de sus intereses y los de 
su grupo respectivamente, por ejemplificar, mucho más en la Rusia Zarista en la que 
Lenin desarrolló su pensamiento, en donde surgen los más valiosos principios de 
socialismo y de equidad de los pueblos. Pero, relacionando este ejemplo con la realidad 
social en la que se desenvolvía el Ecuador en aquel entonces, se manifiesta que el pueblo 
ecuatoriano, lejos de alcanzar una consolidación política-económica con fines de uso y 
participación común, se encontraba en un periodo conservadorista opresor a toda libertad 
de expresión e intentos mínimos de cambio revolucionario estructural. Así el pueblo 
ecuatoriano entre liberales y conservadores concebiría el término revolución y lo llevaría 
a cabo en desarrollo y oposición respectivamente.     
El acontecimiento histórico conocido como Revolución Liberal no podría ser la 
excepción y así como las revoluciones que se ejemplificó con anterioridad también tuvo 
sus causas y hechos detonantes que desencadenarían en la consecución de la misma. 
Mientras en el Ecuador se suscitaba la conocida “Venta de la Bandera” en el ocaso de la 
presidencia de Luis Cordero Crespo; Vicente Lucio Salazar quien hasta ese momento era 
su vicepresidente tomó a cargo el mandato presidencial debido al derrocamiento de su 
antecesor. Para hacer énfasis en los hechos detonantes que dieron paso a la consecución 
de la Revolución Liberal se empiezan señalando uno de ellos, pues tras la caída de 
Cordero la prematura dictadura de Salazar pretende tomar riendas en el Estado 
ecuatoriano, sin embargo, la conformación de varios grupos civiles revolucionarios, como 
los montoneros y montoneras alfaristas, el país entró en un proceso de insurrección civil 
en el cual el pueblo tenia voz y voto en las decisiones futuras del Ecuador, de esta manera 
impidió que se lleve a cabo la dictadura de Salazar y de igual forma fue derrocado. 
Se analiza entonces la causa que se considera es la más importante y la cual incidió 
directamente en el estallido revolucionario liberal de 1895 conocida por la historia del 
Ecuador como “La Venta de la Bandera”. 
Transcurría el año de 1894, cuando en el continente asiático se suscitaría uno de los 
percances y conflictos por los cuales el gobierno ecuatoriano se vería implicado en el 
acontecimiento previamente expuesto. La situación fue la siguiente, en Corea se dio un 
levantamiento campesino en contra del poder político que gobernaba el dicho estado, por 
lo que el gobierno coreano solicitó a la República China tropas para mitigar los 
levantamientos campesinos que ahí se desarrollaban, y esto fue lo que dio lugar o pretexto 
para que el Japón invadiera a Corea y sometiera a esta a su poder imperial. Este incidente 
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se extendió a toda una guerra no solo entre los países conflictivos sino también con 
China. El Japón triunfo en esa guerra como consecuencia de una serie de circunstancias, 
entre ellas, una en la que el pueblo ecuatoriano se vio implicado a miles y miles de 
kilómetros de distancia. Y esa fue la compra por el Japón del buque de guerra 
“Esmeralda”, de propiedad inicialmente de Chile. 
El caso es que Chile no podía vender ese buque porque había declarado la neutralidad en 
la guerra chino-japonesa, y entonces los intermediarios buscaron al Ecuador, que no había 
hecho declaración alguna, para que comprara la nave, le izara la bandera ecuatoriana y 
vendiera el “Esmeralda” como ecuatoriano al Japón. Este corretaje indigno se lo hizo en 
secreto, a espaldas del pueblo ecuatoriano, en documentos que de transmitieron en clave, 
en el mismo que se vieron implicados elementos del gobierno. El año de 1894 marcó un 
nuevo repunte político y una de las causas detonantes para las fuerzas insurgentes del 
liberalismo, gracias al ya mencionado acontecimiento del escándalo de la "Venta de la 
Bandera", turbio episodio internacional protagonizado por el gobierno de aquel entonces, 
de Luis Cordero y particularmente por su gobernador en la provincia del Guayas, el ex  
presidente Caamaño. La opinión pública ecuatoriana se inflamó de coraje por lo que 
consideraba una humillación al honor nacional. El pueblo ecuatoriano protestó conforme 
se fue enterando. Esa protesta fue creciendo, desde la voz de alerta, al pedido de 
investigación, a la censura y a la exigencia de que renuncien los responsables. Guayaquil 
hizo la primera paralización general de su historia el 3 de febrero de 1895 y el Consejo 
Municipal de Quito declaró luto en esta fecha. 
Fue así que bajo la convocatoria liberal, gentes de las más diversas tendencias empezaron 
a formar asambleas y juntas cívicas en varias ciudades del país, para juzgar la conducta 
oficial y condenar al gobierno. En la Provincia de Los Ríos surgieron nuevamente las 
montoneras liberales, por lo que el ejecutivo declaró al ejército en "estado de campaña" y 
otorgó facultades extraordinarias al gobernador de esa provincia. Para el año de 1895, la 
protesta popular se volvió irrefrenable. Caamaño fue obligado a renunciar a su cargo de 
gobernador del Guayas, no sin que antes la policía disparará contra los manifestantes. 
El escritor, combatiente conservador, Ángel Polibio Chávez, (1929), sobre Alfaro y la 
revolución escribe: 
Me opuse a los movimientos contra Alfaro a pesar de mi condición política, 
porque venía con la aureola de la victoria y de lo nuevo. Su bandera estaba 
limpia de manchas concretas, y su popularidad en la Costa era de culto 
fanático. (p. 178) 
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Esto señala una perspectiva del alcance que tenía en el pueblo ecuatoriano de aquel 
entonces la ideología liberal de Eloy Alfaro y la propuesta de una revolución popular que 
busque el bien común para el pueblo en general. A pesar de la condición política e 
ideológica de varios conservadores, entre ellos el escritor mencionado, manifestaban su 
apoyo indirecto a los movimientos liberales alfaristas y a la cuestión de que Alfaro sea 
proclamado como Jefe Supremo de la Nación, así como también hacían contraposición a 
los movimientos populares que se levantaban en contra de Alfaro y sus colaboradores. 
Sin embargo el detonante ya estaba en marcha y la revolución dejó de ser una utopía 
social del pueblo ecuatoriano y por fin se consolidaba como un cambio real en la 
sociedad. 
A partir de ese momento se multiplicaron las protestas e insurrecciones populares en 
todos los rincones del país, desde los movimientos llevados a cabo en Ibarra y Cayambe, 
hasta el lugar en el que tuvo lugar el gran estallido revolucionario. En todo el país 
adquirían armas y se preparaban para la lucha, siguiendo la convocatoria hecha por Eloy 
Alfaro desde Managua, los liberales asaltaron los cuarteles de Guayaquil y proclamaron 
a Eloy Alfaro como el nuevo Jefe Supremo del Ecuador, era el 5 de junio de 1895 y había 
empezado la Revolución Liberal. 
HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN LIBERAL 
La Revolución Liberal, como ya se señaló con anterioridad es un proceso de carácter 
social e histórico que ha llevado varias décadas de antecedentes y hechos que 
consumarían esta, así como también actores y protagonistas que llevaron a cabo dicha 
revolución enmarcados en una sociedad en la cual predominaba el conservadorismo y 
pensamiento religioso a la par de las costumbres sociales que nos impuso la religión 
católica.  
Julio Tobar Donoso (1937) se refiere con respecto a la relación del Estado y la Iglesia de 
aquella época como: 
Una estrecha alianza Estado-Iglesia que trajo conflictos desde el principio de 
la República, pero se mantuvo y aún se profundizó cuando en el régimen de 
Gabriel García Moreno (1860-1875) se llevó adelante un programa de 
modernización y consolidación estatal que utilizó a la Iglesia como principal 
soporte. (p. 430) 
Entonces es lógico pensar que en aquella época las libertades públicas, políticas y 
sociales no se respetaban a cabalidad, derechos como la libre expresión y manifestación 
de ideas, así como también la libertad de pensamiento y cultos. En ese contexto es en 
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donde se desarrolla la Revolución Liberal, una reestructuración del Estado en todos sus 
ámbitos y niveles sociales, es ahí en donde se desarrolla su historia y prevalecen sus 
principios.    
Enrique Ayala Mora (2008), historiador ecuatoriano, acerca del proceso de la Revolución 
Liberal manifiesta lo siguiente:  
En 1895, con la Revolución Liberal liderada por Eloy Alfaro, se inició la 
implantación del Estado Laico, que trajo cambios profundos en las 
relaciones de poder, la modernización del país en varios aspectos y la 
consolidación del Estado-Nación. En medio de un duro conflicto, se 
rompieron relaciones con el Vaticano, se separó la Iglesia del Estado, se creó 
el Registro Civil, se secularizó el matrimonio y se estableció el divorcio, se 
permitió el ejercicio de otros cultos y garantizó la libertad de conciencia. (p. 
208) 
Son imprescindibles las observaciones que aquí destaca el autor, pues da a conocer las 
transformaciones sociales que dicha revolución provocó en la sociedad. Representa un 
contexto en el cual se dio esta insurrección y específica una realidad social de la cual 
fueron parte los ciudadanos ecuatorianos de la época. 
La historia de la Revolución Liberal también constituye un proceso en el cual prevalecen 
pensadores e ideólogos antecesores a la insurrección popular, tal como lo fueron 
Montalvo, Moncayo, Peralta, Carbo, entre otros; los que serían parte de la misma y los 
que vendrían después de ésta, entre los cuales destacan Belisario Quevedo, Andrade y 
demás personajes ilustres. Ese es el contexto epocal en el cual se desarrolló la Historia de 
la Revolución Liberal, una historia marcada por hitos importantes, acontecimientos, 
hechos y personajes, que han aportado a conveniencia o no de la misma con sus ideales y 
acciones.   
Acontecimientos relevantes que se dieron durante la Revolución Liberal 
Varios fueron los acontecimientos relevantes que dejó la Revolución Liberal ecuatoriana, 
algunos de ellos muy significativos y de trascendencia, con supremo impacto en la 
sociedad, así como también otros, de quizás no mucha importancia para la sociedad pero 
que sin duda alguna han consolidado la historia republicana del Ecuador. Resultado de 
estos acontecimientos históricos surgen las numerosas transformaciones sociales, 
económicas, políticas, entre otras. Recalcando lo expuesto, el aspecto más visible y 
conflictivo de la Revolución Liberal fue la confrontación confesional, aunque no fue ni 
mucho menos el único, por lo que se ha destinado un tema en específico para dar la 
importancia debida a cada una de las mencionadas reformas. 
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De esta manera se realiza una periodización de los hechos relevantes y de importancia de 
la mencionada revolución hasta culminar con la muerte de Alfaro, la trágica fecha de 28 
de Enero de 1912, ya que se considera resaltar dichos acontecimientos.  
Resulta redundante recalcar el 5 de Junio de 1895, sin embargo es un hecho importante 
pues fue en aquella fecha que el Gral. Alfaro fue proclamado Jefe Supremo del Ecuador. 
En el año de 1897 se promulgó la primera constitución alfarista en la que se consagró la 
libertad de cultos, se abolió la pena de muerte y se estableció la igualdad de los 
ciudadanos ante la ley, ya que solo eran considerados ciudadanos los mayores de 18 años 
que sabían leer y escribir, entre otras reformas conservadoras que dejó las constituciones 
anteriores, entre ellas la Carta Negra del periodo garciano en el Ecuador. 
El historiador Luis Robalino Dávila (1968), acerca de la Primera Constitución alfarista se 
refiere de la siguiente manera: 
Con el triunfo de la Revolución Liberal de 1895, la Asamblea Constituyente 
que funcionó en Guayaquil y Quito, se dio a la tarea, como en otras 
ocasiones aparentemente similares, de redactar la nueva Constitución. El 
espíritu que la animaba se puso de manifiesto en el hecho de que tomara 
como modelo la Constitución de 1878, descartando la que inmediatamente 
había estado vigente. (p. 96) 
El historiador manifiesta que los encargados de redactar la nueva Constitución, se vieron 
en la obligación de reemplazar la anterior, pues como ya se manifestó anteriormente, la 
que fue promulgada en 1978 aún mantenía ciertos rezagos de carácter conservador, pues 
se encontraba enmarcada en el eje conductual con la que fue promulgada la Carta Negra 
de 1969.      
Para octubre de 1900, el Congreso aprueba la Bandera y el Escudo del Ecuador. Se crea 
el Registro Civil, con lo que se le quitó a la Iglesia los medios de información y control 
sobre los ciudadanos. El registro de nacimientos y la administración de los cementerios 
pasaron a manos del Estado. El 31 de agosto de 1901 Alfaro culmina su primer periodo 
presidencial y lo sustituye el 1 de septiembre del mismo año Leonidas Plaza Gutiérrez; 
pese a que Alfaro proponía la candidatura de otros miembros del liberalismo. El partido 
se dividió entre alfaristas y placistas. A pesar de que Plaza no fue un mal presidente y 
cumpliera con muchas de las obras que propuso en su candidatura, se especuló mucho 
acerca de un nexo de este con el eje conservador, por lo que el Gral. Alfaro pidió la 
renuncia a Leonidas Plaza Gutiérrez con el pretexto de que no quería que el liberalismo 
sea traicionado, sin embargo, este llegaría a cumplir su mandato presidencial que 
culminaría el 31 de agosto de 1905. 
25 
 
Durante este periodo de trance en que el alfarismo no se pudo concentrar con total 
plenitud debido a las debilidades que mostraba el gobierno de Leonidas Plaza Gutiérrez, 
el 3 de octubre de 1902 se dictó la Ley de Matrimonio Civil y Divorcio. Para el 13 de 
octubre de 1904 se aprobó la Ley de Cultos, mientras que el 26 de junio de ese último año 
había producido un enfrentamiento armado en el puesto fronterizo con el Perú de 
Angostero y el 28 ocurrió otro peor en Torres Causana, pero no se llegó a la guerra con el 
mencionado país, para lo cual el presidente de aquel entonces actuó con mucha solvencia 
y fue muy cauto al tomar las decisiones correctas y no desatar una guerra con el Perú. 
Es necesario recalcar que durante esta presidencia la obra ferroviaria iniciada por García 
Moreno y continuada por Alfaro, avanzó hasta el sector de Alausí, siendo esta la obra más 
representativa de este periodo de la Revolución Liberal precedido por el mandante 
Leonidas Plaza Gutiérrez. 
El 15 de enero de 1906 Lizardo García, quien hasta ese momento era presidente del 
Ecuador es derrocado por un golpe de Estado que llevó nuevamente al poder a Alfaro. El 
23 de diciembre de 1906 se promulga una nueva Constitución, en la que no se incluyó el 
reparto de tierras a los campesinos. Aunque se estableció la separación de la Iglesia y 
Estado, quitándole el control de la educación al determinar el laicismo. 
Enrique Ayala Mora (2008), manifiesta en cuanto a la Constitución de 1906, lo siguiente: 
La Asamblea Constituyente de 1906  recogió fielmente el pensamiento de 
Alfaro y, al no incluir el famoso artículo sobre la religión oficial, determinó 
la separación del Estado y la Iglesia y sentó bases sólidas para que el 
Ecuador se convirtiera en adelante en un Estado Laico, en el cual las 
creencias religiosas ya no incidieran en la actividad política. (p. 122).   
Claramente entonces se denota que el comienzo de un Estado laico con libertad de 
expresión y de cultos empieza en el momento en que se redacta la segunda Constitución 
del mandato alfarista en el año de 1906, tomando como base el pensamiento anticlerical 
del Gral. Alfaro y los ideales que poseía el mismo en cuanto a la inclusión de derechos de 
los ciudadanos ecuatorianos. 
Entre varios aspectos relevantes que también determinarían el proceso de Revolución 
Liberal hay que señalar también el ocaso del alfarismo como tal, de ahí que para el 11 de 
agosto de 1911 el Gral. Eloy Alfaro renuncia al cargo en medio de protestas y se refugia 
en Panamá, de donde regresa al país para intentar alivianar las cosas y mediar en una 
guerra civil, pero es encarcelado, enjuiciado y trasladado a Quito en el ferrocarril que él 
mismo había inaugurado. Una vez trasladado al Panóptico que llevara el nombre del 
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presidente que mandó a construirlo, el Dr. García Moreno, conjuntamente con varios de 
sus seguidores y protagonistas del proceso revolucionario, como Ulpiano Páez, Flavio 
Alfaro, y Pedro J. Montero son asesinados brutalmente por la muchedumbre inculta y 
seudoderechista que se habían tomado el centro carcelario. A Eloy Alfaro lo asesino José 
Cevallos, un personaje más de la típica mediocridad popular que en aquel entonces 
predominaba en el país, bajo la influencia del pensamiento clerical y conservador que se 
empeñó en derrotar a Alfaro. Él y sus aliados fueron sujetados del cuello y de los pies, 
una vez ya fallecidos, los arrastraron desnudos hasta el popular parque quiteño “El Ejido” 
y los quemaron sobre una hoguera de leña y combustible. 
Santiago Cabrera Hanna (2012), toma el relato de Cristóbal Gangotena quien fue testigo 
del asesinato de Alfaro, el mismo que manifiesta lo siguiente: 
Había ahí, a las 4 y media que llegué, cuatro o cinco piras ardiendo. En el 
número 1 estaban Eloy Alfaro y Luciano Coral. En el 2 el general Manuel 
Serrano, en el 3 el general Ulpiano Páez, en el 4, Flavio y Medardo Alfaro, 
en el 5 había sido puesto Medardo, pero como se apagó, habían trasladado el 
cadáver a la hoguera en la que estaba Flavio. A la hora en que yo vi este 
terrible espectáculo, el fuego estaba ya casi apagado. No había llamas, sino 
apenas brazas de candela, los cuerpos medio carbonizados con la propia 
grasa entretenían al fuego expirante, lo que producía mucho humo, de un 
olor nauseabundo. En la primera el que estaba más consumido por el fuego 
era don Eloy Alfaro, Coral también estaba irreconocible, los dos tenían 
carbonizadas las cabezas y el flanco del cuerpo y los muslos, don Eloy tenía 
una canilla enteramente carbonizada, los pies y las manos de los dos, 
contraídas horriblemente, estaban casi intactas. Esta hoguera parece ser la 
que más combustible tuvo, y por ende, la que más destruyó los cadáveres. (p. 
143) 
En esta obra del autor Cabrera Hanna, de la Universidad Andina Simón Bolívar, se 
detalla minuciosamente el hecho en que Alfaro y sus aliados fueron victimados en una 
hoguera en el parque “El Ejido”, pues obtiene el relato escrito de uno de los testigos de 
aquel atroz acto, el Sr. Cristóbal Gangotena quien es la persona que relata este episodio 
por haberse encontrado en ese instante. Se puede argüir que no resulta sorprendente que 
la muchedumbre enardecida haya actuado de esa manera, como pues ya se manifestó con 
anterioridad no existía entre todos ellos alguien con preparación académica que le permita 
pensar por sí mismo y no dejarse influenciar por la cúpula clerical.  
Alfaro y el estallido revolucionario 
La Revolución Liberal del Viejo Luchador, Gral. Eloy Alfaro, la única, verdadera y 
auténtica revolución ecuatoriana, fraguada con ideas, sangre y acciones, hizo estremecer 
con su poderoso golpe doctrinario y estallido revolucionario las seculares bases de una 
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vida colonial, oscura y conventual, que se había prolongado con sus características de 
resignación y monotonía hasta las primeras épocas de la República. 
El historiador Enrique Ayala Mora (2008) se refiere acerca de la Revolución Liberal de la 
siguiente manera: 
La Revolución Liberal significó un gran salto. El predominio político e 
ideológico del latifundismo clerical fue desmontado por la burguesía y sus 
aliados, cuyos mecanismos de dominación y reproducción ideológica 
suponían el establecimiento, al menos en principio, de ciertas garantías de 
libertad de conciencia y educación. De este modo, el conflicto político se dio 
entre el Estado liberal, que expresaba los intereses de la burguesía y 
consolidaba su poder gracias al soporte del ejército y grupos medios, y la  
Iglesia católica, dirigida por el clero y la vieja aristocracia, respaldados por 
sectores artesanales organizados. (p. 32)  
Es necesario citar el fragmento de la obra mencionada del autor Ayala Mora, debido a 
que conceptualiza brevemente el hecho histórico de 1895 y define como tal el mismo. De 
ahí que se entiende que el estallido revolucionario de Alfaro sentó sus bases de apoyo en 
pequeños grupos nacientes de la burguesía ecuatoriana y de la clase económica media del 
los principales sectores del país. De esta manera se analizarán los protagonistas y 
colaboradores de Alfaro durante el hecho revolucionario.       
Respondiendo al llamado del líder radical, el 12 de febrero 1895 se producía en Milagro 
el levantamiento armado del Gral. Pedro Jacinto Montero Maridueña y Enrique Valdez 
Concha, este último esmeraldeño de nacimiento con estudios relevantes en Europa y 
graduado de la Escuela de Odontología, sin embargo no ejerció por mucho tiempo dicha 
profesión y al regresar a Esmeraldas se ocupó de la administración de las haciendas 
latifundistas, considerado uno de los más fraternos y confiables amigos de Alfaro, en sí, 
estos dos grandes personajes combatieron juntos en Milagro, pero fueron derrotados. Sin 
embargo consiguieron que más campesinos del sector se unan a la causa noble del 
movimiento revolucionario. El 17 de febrero del mismo año, Vinces proclamaba la 
Jefatura Suprema de Alfaro, mientras las montoneras se multiplicaban en toda la cuenca 
del Guayas y en Manabí. Para el 20 de febrero, los conservadores insurreccionaban a la 
guarnición de Ibarra y proclamaban la Jefatura Suprema de Camilo Ponce Ortiz, iniciando 
con ello la lucha en todo el Ecuador y provocando el estallido revolucionario. 
El gobierno recurrió entonces a la censura de prensa y a una recluta general en los 
pueblos de la Costa, provocando la fuga de los campesinos y su incorporación a las 
montoneras. Paralelamente, en la sierra central y norte se formaban columnas insurgentes 
liberales y conservadoras, que, operando coordinadamente, ponían en jaque a las fuerzas 
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gubernamentales. El 9 de abril se insurreccionó Guaranda y una fuerza revolucionaria de 
liberales y conservadores venció a la guarnición oficial. Al día siguiente se insurreccionó 
en Quito el Batallón Flores, respaldado por fuerzas civiles conservadoras que vivaban a 
Camilo Ponce Ortiz; combatiendo al frente de sus tropas, Cordero logró derrotar a los 
alzados, pero quedó políticamente desequilibrado. Mientras tanto, en la Costa progresaba 
rápidamente la insurrección, se multiplicaban los pronunciamientos de los pueblos y las 
montoneras crecían en número y lograban sucesivos triunfos. 
Durante el estallido histórico de la Revolución Liberal figuraron varios grupos políticos, 
cada uno con destacados personajes. En la Costa se asociaron un grupo de propietarios y 
líderes sociales montubios, que aportaron recursos y organizaron a los peones de la región 
para la lucha. Entre los cuales figuran varios personajes que se mencionaron 
anteriormente, como Pedro J. Montero, Manuel Serrano, Dr. Juan Borja Mata y Carlos 
Concha Torres, entre otros. Igual cosa se puede decir de ciertos caudillos liberales 
serranos, que con su acción fortalecieron la lucha alfarista en todas las regiones de la 
sierra ecuatoriana, tales como Francisco Hipólito Moncayo y Ulpiano Páez, entre otros.  
Pero sería vano mencionar a todos estos grandes personajes del estallido revolucionario 
dejando de lado al líder de aquel acontecimiento, se hace referencia en específico a Eloy 
Alfaro Delgado, gestor de esta insurrección liberal. Para ese entonces él y varios de sus 
hermanos y amigos se encontraban exiliados del país por haber conspirado en contra del 
gobierno conservador de Veintimilla. Varios de estos revolucionarios fueron, el mismo 
Eloy Alfaro, Medardo Alfaro, Leonidas Plaza Gutiérrez, Flavio Alfaro , entre otros. Cabe 
destacar que muchos de estos revolucionarios pelearon también en guerras de 
insurrección de varios países de América Latina. 
En medio de aquel acontecimiento histórico se llevó a cabo el estallido revolucionario 
que daría comienzo a uno de los procesos de trasformación social más relevantes de la 
historia del Ecuador. En donde varias de las libertades públicas que fueron coartadas por 
los gobiernos conservadores que se sucedieron uno tras otro y que fueron foco de 
represión social, y causa para que dicho suceso se consumara en una revuelta a nivel 
nacional comandada por ciudadanos que conformaban la pequeña burguesía naciente del 
Ecuador, así como también de la clase económica media del país, campesinos de la Costa 




Proclama liberal ecuatoriana 
La proclama alfarista del 5 de mayo de 1895, es un hecho histórico que evidencia la 
evolución de toda una colectividad, un hito histórico que cambió totalmente la faz de la 
república, iniciando una transformación de todas las estructuras conocidas y vividas por 
el pueblo ecuatoriano en busca de horizontes de libertad, democracia y justicia, y sobre 
ellos transitar hacia los caminos del futuro. 
Un mes antes del histórico 5 de junio de 1895, en Chone una jornada revolucionaria 
proclamó Jefe Supremo a Eloy Alfaro. La historia se inició a finales de abril e inicios de 
mayo de 1895, cuando jóvenes choneros con espíritu combativo, y otros hombres 
extranjeros anhelantes de paz se congregaron por diversas causas en Chone, unos llegaron 
confinados, otros huyendo y unos más buscando la libertad. Todos ellos hacían crecer en 
Chone la semilla revolucionaria, hasta que el obispo Pedro Schumacher recomendó al 
gobierno de Luis Cordero que evite aquello y se tomen Chone. Tras la batalla de Los 
Amarillos, el 3 de mayo hubo luto en Chone por la muerte de varios revolucionarios, 
entre ellos valientes hijos de esta tierra. 
El 4 de mayo se realizó una Asamblea para luchar por la causa liberal y justo en ese 
momento llega la noticia de que el gobierno de Luis Cordero se había prestado para que 
Chile vendiera un barco de guerra a Japón, pero con la bandera ecuatoriana, suceso que 
ya se lo dio a conocer con anterioridad y que fue conocido como “la venta de la bandera” 
y exacerbó los ánimos de los choneros, que finalmente el 5 de mayo de 1895 proclaman 
presidente a Eloy Alfaro y desconocen a Luis Cordero. El manifiesto causó gran 
conmoción a nivel nacional y da fuerzas para que en otros pueblos y ciudades proclamen 
presidente a Alfaro, que el 5 de junio de 1895 consolidó triunfante la Revolución Liberal, 
conocida también como la segunda independencia. 
Ayala Mora (2008), se refiere a este suceso de la siguiente manera: 
El general Eloy Alfaro se había vuelto una figura legendaria del movimiento 
radical. Combatió por años en el campo y en la prensa contra el régimen, 
hasta que fue nombrado, en su ausencia, jefe supremo por el 
pronunciamiento del 5 de junio de 1895. Como tal dirigió la campaña militar 
triunfante que instauró el liberalismo en el poder. (p. 32) 
Para ese entonces la figura de líder liberal de Alfaro había crecido en tal magnitud de que 
en todo el Ecuador se lo nombraba y era por así decirlo sujeto de elogio y alabanza por 
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parte de varios grupos de personas que a medida que se fue propagando la insurrección 
liberal fueron tomando parte en el proceso revolucionario. Es así como se culmina con la 
proclama del pueblo ecuatoriano conculcada en el acta que se levantó en Chone el 5 de 
Mayo de 1895, para lo cual se ha extraído una parte de dicha proclama y que se cita a 
continuación para sustento histórico del trabajo de investigación. 
En el periódico liberal de aquel entonces “El Grito del Pueblo”, en la edición del 28 de 
mayo de 1895, reproduce el “Acta de Chone del 5 de mayo”. El texto original dice: 
En la ciudad de Chone, cabecera del cantón de este nombre, el cinco de 
Mayo de mil ochocientos noventa y cinco (1.895), reunidos los ciudadanos 
que abajo suscribimos para deliberar sobre el actual estado de inquietud 
política en que se encuentran los pueblos por la traición y el ultraje 
cometidos contra la Nación por el Sr. Dr. Luis Cordero Crespo, quien como 
Presidente de la República, se prestó para que a nombre del Ecuador se 
comprara el buque chileno Esmeralda y, cubierto con el PABELLÓN 
ECUATORIANO, se revendiera al Japón, etc. En efecto, considerando: 1. 
Que lo expresado arriba está probado con el mismo informe del Dr. Luis 
Cordero rendido ante S. E., la Corte Suprema; 2. Que los telegramas 
dirigidos y ratificados por los Sres. Ministros del Dr. Cordero, constituyen el 
cuerpo de la infracción; 3. Que el oficio del Sr. Ministro Chileno, dirigido al 
Dr. Cordero, a nombre de su Gobierno, con fecha 31 de enero de este año, es 
una acusación fiscal con el Dr. Cordero; Acuerda: Desconocer formalmente 
la autoridad suprema que representa al señor doctor don Luis Cordero, 
declarándolo reo de lesa Patria como lo han hecho las demás provincias del 
norte y centro de la República. Proclamamos, a la vez, en la debida forma, y 
en nombre de la Patria, como Jefe Supremo de la República del Ecuador, al 
benemérito y denodado manabita, general D. Eloy Alfaro, delegándole todas 
las facultades y poderes que sean necesarios para la prosecución de una 
honrada regeneración política, hasta constituir al país bajo los sacrosantos 
principios republicanos. Se le concede facultades bastantes para que 
imponga empréstitos forzosos, en dinero efectivo u otras especies, para la 
alimentación y movimiento de tropas, parques, etc. Hasta tanto el General 
Eloy Alfaro se presente en Manabí a dirigir los destinos de la Patria y la cosa 
pública, se encarga del mando supremo al señor Coronel don José Antonio 
María García, como Gobernador Civil y Militar de la Provincia, y se le 
conceden facultades para que nombre y remueva a los empleados de 
cantones y parroquias, dé Diplomas a los Jefes y Oficiales que llame al 
Servicio o se presenten voluntariamente, para que nombre los que tuviere a 
bien y los destine a los batallones, escuadrones o columnas, según convenga; 
y, como encargado del mando Supremo, queda también encargado del 
Mando en Jefe del Ejército de Manabí. Además queda encargado de: 1. Del 
arreglo del Ejército Regenerado para que opere del modo más conveniente 
para alcanzar los triunfos y capitulaciones que estén a su alcance; 2. Para que 
llame al servicio activo a todos los ciudadanos desde edad de 18 a 50 años 
cumplidos; 3. Para exigir activamente las contribuciones arriba expresadas; 
4. Para que obre, a su arbitrio, y disponga de los prisioneros de guerra y 
heridos en los combates, etc.; 5. Para confinar o expatriar a los que opongan 
resistencia o embaracen las operaciones encaminadas a la Regeneración de 
la República; 6. Para que castigue toda insubordinación y falta de disciplina, 
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breve y sumariamente, penando a los culpables según las Ordenanzas 
Militares; 7. Todo delito común será juzgado por los Tribunales de Justicia 
sea militar o no el que la cometa. Sólo el homicidio y asesinato entre 
militares en servicio activo será juzgados en Consejo de Guerra y condenado 
a reclusión mayor. Con esto damos por terminada la presente acta de 
pronunciamiento popular que firmamos los concurrentes, adhiriéndonos a 
todo lo que a favor de la reivindicación han hecho los señores Coronel 
Mauro Ramos Iduarte y Teniente Coronel Dionisio Andrade, antes de este 
acto. Teniente Coronel, J. Dionisio Andrade; Teniente Coronel Secretario, 
Benicio Mejía P.; Teniente Coronel, Aníbal E. Andrade; Lisandro A. 
Solórzano, M. M. Arteaga, Julio Moreira, Ramón Verduga, José Domingo 
Santistevan, Miguel Mendoza, Leonidas E. Santistevan, Abel Cuadros, 
Francisco Sanz García, Antonio Vera, Melchor I. García, J. E. Cantos, 
Enrique Balda, Manuel S. Delgado, José P. Pinoargote, José Alcides 
Pinoargote, David Zamora, Ángel María Campos, José Lino Macías, Marcos 
A. Solórzano, Dionisio Bravo, Baltasar Barreiro, Jacinto Vera, Leonidas F. 
Pinoargote, L. Pinoargote, Luis Jacinto Gines, Miguel García, Carlos Roos, 
Manuel A. García, Segundo E. Cantos, Hipólito Salavarría, Rubén E, 
Barreiro, Alcides R, Ureta, Miguel J. Díaz. (“El Viejo Luchador” 1948: p.p. 
247, 248, 249). 
En el adjunto documento citado se le confieren los poderes plenipotenciarios al Gral. 
Eloy Alfaro, puesto que se desconoce como Presidente de la República del Ecuador al Dr. 
Luis Cordero Crespo en razón de ser el causante directo de tan humillante acontecimiento 
como fue la conocida “Venta de la Bandera”, evento que causó zozobra en el pueblo 
ecuatoriano y que encausó el advenimiento del proceso revolucionario liberal radical. 
Alcances y logros de la Revolución Liberal  
Como la mayoría de procesos revolucionarios que han sido foco de estudio de la historia 
de la humanidad, cada uno de estos poseen sus causas previas y consecuencias 
posteriores; que en este caso serán tratadas como logros de aquel acontecimiento, no sería 
la excepción el proceso revolucionario liberal-radical que se dio en el Ecuador el 5 de 
Junio de 1895 y durante las fechas posteriores al mismo. La historia republicana del 
Ecuador intenta demostrar y dar a conocer los cambios sociales, económicos y políticos 
que se dieron durante y después de la mencionada revolución, pero es en donde surge la 
interrogante; ¿Desde qué perspectiva social se fijan dichos cambios?, para muchas 
personas tan solo pasó el poder político y económico de aquel entonces a la naciente 
burguesía ecuatoriana; para otras no solo se dio una trasformación estructural de la 
sociedad, sino también fue el pueblo quien paso a ser gobernante de esta nación. 
Pero la Revolución Liberal, como toda verdadera revolución, prendió la consciencia 
misma de los hombres; de ella partió y por eso es permanente y renovada. La primera 
libertad que se estatuye es sin duda alguna la de consciencia. Es así que varios son los 
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criterios con respecto al tema, sin embargo se tratará de dilucidar los alcances y logros de 
orden común que se dieron tras la Revolución Liberal ecuatoriana de 1895, analizando 
cada uno de estos singulares aspectos. 
Trasformaciones Sociales 
Dentro de las transformaciones sociales que se pueden evidenciar como consecuencia de 
la Revolución Liberal se encuentran las reformas de carácter político-social; entre las 
cuales las más importantes quizás son la implantación de un sistema de gobierno laico 
con la separación definitiva de la Iglesia del Estado, el cambio en la enseñanza y 
educación, que eminentemente tenía bases sólidas religiosas, a una educación laica 
caracterizada por la libertad de doctrina y enseñanza, así como también el derecho al voto 
de la mujer ecuatoriana; y la construcción del ferrocarril que unió a las dos regiones del 
Ecuador, a la Costa y a la Sierra. 
Víctor Hugo (1850), notable escritor francés del siglo XIX, se refiere al término laico 
como: 
Ser laico es amar a quienes ni sienten ni piensan como uno. Es no odiar a tal 
o cual iglesia o a todas las iglesias conjuntamente; Es combatir el espíritu del 
odio esparcido por las religiones que fue causa de tantas violencias, 
asesinatos y ruinas. (p. 2)  
La lucha por un Estado laico no significa que la sociedad debe entrar en conflicto, sino 
que debe ser tolerante con el resto de personas que conforman la misma, respetar la 
diversidad de ideologías que pueden generarse dentro de ella, porque en caso contrario se 
estaría pregonando la misma doctrina que el catolicismo promulgó por varios siglos, 
violencia y represión escudada detrás de normas comunes. Entonces se forma parte de 
esta ideología, y el laicismo no propone lo antedicho, es lo que bien manifiesta el escritor 
en el adscrito fragmento de su discurso.     
La cuestión del laicismo como conquista de la lucha liberal es un planteamiento que en 
todo momento de la vida republicana del Ecuador adquiere singular interés, sobre todo 
para las actuales generaciones que se ven en la necesidad de conocer la verdad histórica 
de una etapa en la que operó una auténtica y definitiva transformación en las 
concepciones ideológicas y en las estructuras socio-políticas, que dieron paso al moderno 
Estado de Derecho, libertad, justicia y democracia. 
Julio Moreno Espinosa (1991) aduce que “La Revolución Liberal que se inició en ese año 
diferenció radicalmente la potestad civil, emanada de la soberanía popular y aquella otra 
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destinada a encadenar la consciencia del hombre ecuatoriano y sus derechos inmanentes” 
(p. 182). Pues el cambio sustancial de pensamiento que se estaba generando con el 
proceso revolucionario claramente iba a tener repercusiones fuertes en la sociedad 
ecuatoriana, como bien señala el escritor, los derechos de los ecuatorianos empezaban a 
ser respetados en toda su amplitud considerando la segregación que estos habían tenido 
durante el predominio del conservadorismo en el Ecuador. 
Es entonces cuando el concepto de Estado Laico, frente al pretendido Estado Eclesiástico, 
alcanza su más plena definición. El liberalismo radical, como ideología, como doctrina 
filosófica, considera al hombre un ser natural, dotado de razón y que requiere 
imperativamente garantizar su plena libertad, que le permita desarrollar su propio yo, su 
creatividad, sus inalienables derechos de aceptar o no tal o cual religión, de educarse sin 
dogmatismos o limitaciones sectarias y fijar su predominio ideológico sobre cualquier 
otra imposición de diversa índole, ya que solo el ser humano es capaz de tomar al libre 
albedrio o a conocimiento previo las decisiones que a bien tuviere el mismo. 
La implantación del Estado Laico en el Ecuador puso fin a las relaciones entre el Estado y 
la Iglesia, la propuesta es sin duda eliminar la intromisión de la Iglesia en la vida política 
del país, sin dejar de lado por igual la postura que la institución religiosa tenía en el 
ámbito económico del mismo. Esta represión de carácter social y dogmática que la Iglesia 
imponía en el pueblo ecuatoriano terminó por definir el movimiento liberal-radical que 
arremetería en contra del clericalismo que se impuso durante este periodo en el Ecuador. 
Lo que concluyó por desvincular la relación existente entre las dos instituciones en 
mención culminando en una nueva forma organización estatal y dirección política que 
gobernaría el Ecuador.  
En cuanto a la educación laica y a la libertad de enseñanza, la revolución alfarista dio 
paso a la reestructuración de todo el sistema educativo en el Ecuador, pues para ese 
entonces la educación estaba subordinada exclusivamente a la Iglesia como lo demuestran 
los artículos 3 y 4 del Concordato celebrado con el Vaticano en septiembre de 1862, 
durante el periodo garciano. Para citar lo siguiente se ha recurrido a la obra del 
historiador Atahualpa Martínez Rosero (1991), quien se refiere al Art. 3 del Concordato 
firmado con la Santa Sede en 1862, el mismo que adjunta lo siguiente:   
Según el artículo 3 la instrucción de la juventud de las universidades, 
colegios, facultades, escuelas públicas y privadas, será, en todo, conforme a 
la doctrina de la religión católica. Los obispos imponían textos para la 
enseñanza, tanto de las ciencias eclesiásticas, como de la instrucción moral y 
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religiosa; prohibían los libros contrarios a la religión y a las buenas 
costumbres. (p. 200) 
De igual forma el autor da a conocer lo que señala el Art. 4 del documento en mención, el 
mismo que en cuanto a la educación manifiesta lo siguiente:   
El Art. 4 disponía que estos altos prelados debían cuidar que ninguna 
enseñanza sea contraía a la religión católica y a la honestidad de las buenas 
costumbres y solamente estaban facultados para enseñar teología quienes 
hubiesen obtenido autorización del prelado diocesano. Para los exámenes de 
los institutores primarios, el diocesano nombrará un asistente destinado a 
reconocer la instrucción religiosa y la conducta moral del examinado. (p. 
200)  
Esta situación caótica y de esclavitud duró hasta el triunfo de la Revolución Liberal de 
1895. Sin embargo, al empezar la gesta revolucionaria aún se mantenía la imposición del 
clero en las reformas educativas del Ecuador, pues la lucha por el cambio del sistema 
educativo en el país apenas estaba iniciando. Una vez alcanzados los objetivos en el 
campo educativo que proponía dicha revolución, es decir, una educación laica, incluyente 
y con libertad de enseñanza y cátedra, se daría un paso más al proceso de reestructuración 
del sistema educativo en el Ecuador. 
Víctor Hugo (1850), se refiere en cuanto a la educación laica de la siguiente manera:  
El ideal en la cuestión de enseñanza es este: instrucción gratuita y 
obligatoria. Obligatoria en el primer grado, solamente gratuita en todos los 
grados. Una grandiosa educación pública, dada y reglamentada por el 
Estado, con modelo de ciencia, disciplinada y liberal. (p. 2)   
El laicismo en la educación fue la bandera de lucha y, sin duda, la más importante 
realización liberal. Se lo hizo consistir básicamente en la secularización de la enseñanza y 
la consecuente puesta en marcha de programas de estudio que prescindían de la 
instrucción religiosa y buscaban fundamento en una moral natural de corte racionalista. El 
esfuerzo de la reforma educativa tuvo resultados desiguales, pues no resultó muy fácil 
reemplazar a los religiosos en los establecimientos secularizados. Papel destacado en el 
empeño de establecer un sistema educativo nuevo cumplieron los colegios normales; 
fueron seminarios del laicismo, es decir los centros de producción del nuevo tipo de 
intelectual liberal que habría de tener notable papel en los años posteriores. 
En 1908 Alfaro destacó la situación del sistema educativo así: 
La Instrucción Pública se ha desarrollado notable y rápidamente. Se han 
multiplicado los elementos de educación e instrucción; y la adaptación de los 
métodos modernos, ha producido los mejores resultados. La laicalización de 
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la enseñanza ha tenido que ser tratada con suma mesura, para evitar las 
resistencias de los padres de familia que podían aun traducirse en luchas 
armadas. (p. 10) 
De ahí que es más que evidente que la transformación del sistema educativo, laicalizando 
el mismo, fue uno de los más notorios cambios en el ámbito social durante la Revolución 
Liberal. 
Cabe señalar que cuando se dio inicio el programa de la Revolución, se decidió fundar 
escuelas y colegios laicos, de orientación liberal y socialmente renovadores. Esta 
insurrección decidió que el joven, especialmente, se prepare como hombre moral, 
investigador de la verdad comprobada por la ciencia, cultor de las artes y de las letras y 
conocedor profundo de los problemas sociales y políticos para que se líder y estimulo de 
las grandes masas humanas que vivieron en las sombras del clericalismo y de la 
enseñanza limitada a creer en un dogma absolutista. Por eso se creó el “Instituto Mejía”, 
se fundaron los normales “Juan Montalvo” y “Manuela Cañizares”, el Colegio Militar 
“Eloy Alfaro”, la Escuela de Bellas Artes, el Conservatorio de Música, las escuelas 
nocturnas, para obreros, entre otros centros educativos; unos para formar al nuevo 
ciudadano humanista, al militar disciplinado y culto, al artista que, a través de las formas 
y colores y la melodía, exprese el sentimiento de su pueblo de la angustia y la esperanza; 
otros, en la formación del niño y joven capacitándose en la didáctica y las ciencias 
pedagógicas. 
Martínez Rosero (1991), señala lo siguiente: 
Como profesor de una de las más grandes tribunas de la mentalidad laica y 
democrática del país, me obligo a destacar la lucha combativa y combatida 
del Colegio Mejía que se levanta como ejemplo, con luminosidad propia, 
para defender los valores inmanentes de libertad, justicia y democracia a 
favor de las clases pretéritas. 
Fueron estudiantes del Mejía quienes organizaron el primer mitin en 1898 
para exigir la separación del presbítero Luis Vicente Torres, Regente y 
Profesor del plantel, por su autoritarismo y abusos desmedidos. (p. 196) 
Con respecto a lo que señala el autor, el Instituto Mejía ha sido y es uno de los iconos 
educativos más trascendentales en el Ecuador, es fácil evidenciar su participación social 
en voz de lucha contra los malos gobiernos y las decisiones de los mismos, que han 
generado malestar en la sociedad. Entonces no es de asombrarse que desde aquella época 
cumplía con una labor por el bien de la sociedad, en este caso la comunidad educativa que 
se vio sometida por el despotismo seudoclerical. A esta Institución se la definió en su 
génesis como una inversa coacción de las consciencias en sentido de ateísmo e 
36 
 
irreligiosidad. Semejantes términos se plantearon para ahondar diferencias entre la 
enseñanza confesional y la laica que es, a no dudarlo, la máxima conquista de la 
Revolución. 
Por consiguiente, el mismo autor Atahualpa Martínez Rosero (1991), expresa: 
Alfaro consiguió con el Mejía dar iluminada amplitud al alcance de la 
educación, producir espíritus auténticos de ecuatorianidad para fortificar las 
múltiples concepciones y fenómenos de la vida, canalizar la dialéctica viva 
de los sentimientos religiosos o espirituales como fin supremo de la moral; 
objetivar el concepto de cultura para llegar a la verdad y a la convivencia 
basada en la justicia. (p. 196) 
Puesto que el Ecuador, en aquel entonces se encontraba en plena etapa de cambio y 
reestructuración social, las instituciones educativas debían forjar en los ciudadanos el 
patriotismo y la lealtad hacia un país que se encontraba en la necesidad imperante de 
libertad en todos los aspectos que de carácter común para la sociedad. Ese fue el caso del 
Mejía, en donde se entendía y se entiende porque no, el concepto de democracia. Y no 
solo en este plantel sino en varios que ya se analizarán más adelante en los que ya se 
generaba un conocimiento libre de dogmas tradicionales y religiosos. 
De igual manera la implantación del laicismo en la educación se debe a los Normales; 
dentro de los cuales caben los ya mencionados, cuyos maestros, especialmente aquellos 
de las primeras generaciones, fueron los precursores por decirlo así, en la lucha contra la 
intransigencia oscurantista de las épocas ya señaladas y analizadas. Justo es entonces, 
hacer hincapié en la síntesis brevísima de la iniciación de estas grandes instituciones 
educativas. 
Los Normales fueron creados con el propósito histórico de formar un batallón de 
maestros laicos. El Reglamento General de Escuelas Normales, se expidió el 27 de 
noviembre de 1901 en el gobierno del Gral. Alfaro. En agosto de 1905, en el Normal 
“Manuela Cañizares” se graduaron las primeras maestras, dentro de las que se destacan 
como pioneras del normalismo a Hortensia Barriga, Carmen Larrea, Mariana Cueva, 
María Angélica Idrobo, entre otras. 
Así como el Normal “Manuela Cañizares” cumplió con un papel importantísimo al 
formar a las primeras maestras lacias en el Ecuador, de la misma manera lo hizo el 
Normal “Juan Montalvo”, que fue el encargado de formar grandes hombres como 
Leopoldo Chávez, Oscar Efrén Reyes, entre otros. Maestros que forjaron el interés común 
en los ciudadanos y el anhelo de una enseñanza científica y libre. 
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Atahualpa Martínez (1991), señala: 
El Ministro de Educación que designó Alfaro en aquel entonces, el Sr. 
Manuel María Sánchez aceleró la formación del docente laico creando 
cursos intensivos que facilitaban la graduación de normalistas, a profesores 
que se encontraban en servicio activo. Excelentes profesionales produjeron 
estos cursos. (p. 203) 
El Normal para ese entonces propugnó dos modalidades de graduación, el normalismo 
elemental que duraba 3 años, y el normalismo superior que constaba de 5 años de estudio, 
sin embargo muchos jóvenes que se iban a dedicar a la labor docente en aquella época 
solo optaban por la modalidad elemental, a pesar de las facilidades que el ministro de 
aquel entonces había dado para la formación de maestros laicos. Quizás esa fue una de las 
desventajas de la propuesta planteada por Sánchez, ya que la prioridad hubiese sido la 
formación de maestros normalistas superiores. 
Es necesario también destacar que los primeros maestros normalistas, cuando 
comenzaron a ejercer su profesión, se enfrentaron a grandes y graves problemas, 
especialmente en las ciudades del Ecuador donde no se habían fundado normales. 
Para 1906 el gobierno contrató los servicios de un magnífico pedagogo español, el Dr. 
Fernando Pons para que dirija el Normal Juan Montalvo. Este ofreció nuevas enseñanzas 
pedagógicas y desarrolló una labor sobresaliente pero, por maniobras políticas, fue 
removido de sus funciones. No obstante, para 1907 circulo un opúsculo de cincuenta 
páginas denominado “Breves consideraciones sobre la enseñanza laica”, escrito por Pons, 
obra a la cual se la considera como el primer esfuerzo serio y antecedente en cuanto a la 
implantación del laicismo. 
Sin embargo tal acontecimiento no pasaría desapercibido por la oposición, la cual dio a 
conocer su postura en cuanto a implantación de la educación laica en el Ecuador, y 
prueba de esto son las argumentaciones hechas por Atahualpa Martínez (1991), acerca de 
la posición de Monseñor Federico González Suárez, y señalan lo siguiente: 
Mons. González Suárez, Arzobispo de Quito, fue el temible jefe de 
oposición al laicismo. Siendo Obispo de Ibarra publicó más de una docena 
de cartas pastorales sobre asuntos religiosos, la educación cristiana y 
pontificia carentes de agresividad hasta ese entonces. Pero cuando se 
posesionó como Obispo de Quito, al referirse a la “escuela llamada laica”, se 
despoja de su serenidad y sentencia que esta escuela es contagiosa como la 
lepra y que nadie puede vivir en contacto con el maestro laico y conservar 
sana el alma. (p. 204)  
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Y es que no solo se refería a la implantación de la escuela laica de esa forma, tal fue su 
oposición contraria que inclusive sentenciaba pensamientos aduciendo que “cuál será la 
educación que impartirá a un niño cristiano el maestro que niega la divinidad de 
Jesucristo”. Es inefable acoger tal pronunciamiento, sin embargo, es de entenderse que 
para la época el poder eclesiástico iba perdiendo fuerza en el campo de la educación que 
por tanto tiempo estuvo en manos de la cúpula clerical que gobernaba el país, y no solo 
en ese sentido, sino en otros que serán detallados a su debido momento. Pero que nos dan 
cuenta del desesperado intento por recobrar su posición dentro del ámbito educacional 
por parte de la Iglesia. 
Los Normales durante toda esta etapa de consolidación social ecuatoriana, tuvieron un 
paso significativo en su desarrollo como instituciones educativas, ya que contaron con 
dos misiones alemanas que trajeron docentes superiores para reformar y seguir mejorando 
la educación de aquel entonces.  
Bien lo manifiesta Martínez Rosero (1991): 
Estas misiones cumplieron con su deber, “enseñaron a enseñar” y formaron 
maestros de alta preparación pedagógica y científica que permanentemente 
orientaron en ese entonces y han orientado y regido en la actualidad las 
instituciones laicas como profesores de escuela, colegio y universidades. (p. 
205) 
Es importante señalar que uno de los triunfos más importantes del liberalismo, por no 
decir el más importante, es la implantación del sistema educativo laico, el cual permitió 
que los ciudadanos ecuatorianos puedan acceder a una educación libre de dogmas 
religiosos y con carácter científico, apegada a la realidad en la que ellos y las futuras 
generaciones de estudiantes se iban a desenvolver. Una educación en la que primaba el 
ser humano como sujeto de aprendizaje y no como sujeto de manipulación, pues a esa 
instancia era a la que conducía la educación religiosa. 
La labor de los normales es de suma importancia, ya que gracias a la creación de estos 
centros educativos es que se empieza a forjar en el Ecuador entero una consciencia 
crítica, absuelta de direccionamientos vanos que buscan el beneficio e intereses de los 
grupos elitistas, que en este caso estaban conformados por la cúpula clerical. En ese 
contexto es en donde prevalece la importancia de la creación de los Normales, sin 
desmerecer las múltiples instituciones educativas que fueron creadas por los gobiernos 
liberales de aquel entonces. Y en definitiva, es gracias al laicismo y al maestro lacio que 
se puede hablar de nuevas técnicas de educación primaria, secundaria y superior, que no 
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son imposiciones de los gobiernos de actualidad, sino que son metas alcanzadas por la 
Revolución Liberal.  
Se toma en cuenta que durante este periodo liberal también se emitieron varias reformas 
de carácter social de las cuales podemos citar algunas de las más importantes como la 
promulgación de la Ley de Cultos remplazando el Concordato de la Santa Sede. Con el 
avance de la transformación liberal se agregaron también otras reformas como el 
establecimiento del matrimonio civil y el divorcio, una de las primeras conquistas 
liberales que se añadió a la legislación ecuatoriana. Se estableció pues, un nuevo tipo de 
dependencias gubernamentales que controló los actos de registro, especialmente del 
matrimonio, como contrato que implantaba una nueva sociedad. 
Una de las más importantes obras que produjo un cambio en la sociedad ecuatoriana y en 
la vida republicana del Ecuador de aquel entonces fue la construcción definitiva del 
ferrocarril que unió la Costa con la Sierra ecuatoriana, permitiendo así que el país entre 
en una etapa preindustrial y se incorpore al sistema capitalista como tal. La construcción 
del ferrocarril se debe al esfuerzo y entusiasmo de dos de los políticos y gobernantes más 
notables del Ecuador, aunque de ideología política totalmente opuesta, el Dr. Gabriel 
García Moreno y el Gral. Eloy Alfaro. 
En efecto, pocos días después de haber tomado posesión de la Presidencia de la República 
por primera vez el 23 de abril de 1861 el Dr. García Moreno autorizó por decreto la 
contratación de la construcción de un ferrocarril destinado a unir la Costa con la Sierra. 
Doce años más tarde y con García Moreno nuevamente en el poder, el 18 de julio de 1873 
se realizó el viaje de estreno de la locomotora “Guayaquil”, que recorrió majestuosamente 
el primer tramo de vías férreas construido, uniendo las poblaciones de Yaguachi y 
Milagro. En 1875, cuando el mandatario caía asesinado en Quito, ya existían 
aproximadamente 45 km de vías que unían la ciudad de Guayaquil, desde Durán, con las 
dos anteriormente nombradas. 
Luego del triunfo de la Revolución Liberal que en 1895 llevó al poder al Gral. Alfaro, se 
siguió con la construcción del ferrocarril pero con una meta más abnegada y esta era la 
construcción de una línea férrea que llegara hasta la ciudad de Quito, tal es así que al 
terminar el primer gobierno del Gral. Alfaro, en agosto de 1901 el ferrocarril había 
llegado ya a las faldas del Chimborazo. Las obras del ferrocarril se continuaron 
desarrollando durante el primer gobierno del Gral. Leonidas Plaza Gutiérrez, se inauguró 
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el primer tren de pasajeros entre Guayaquil y Riobamba, pero no sería sino hasta el nuevo 
gobierno del Gral. Alfaro, en que el ferrocarril recibiría su último y definitivo impulso. 
En efecto, Alfaro dedicó grandes esfuerzos a la culminación de la monumental obra, y es 
así que el 25 de junio de 1908, el primer tren del ferrocarril ecuatoriano llegó a la estación 
de Chimbacalle en medio del júbilo y el aplauso del pueblo quiteño. 
El historiador y sacerdote ecuatoriano de aquel entonces, Mons. Federico González 
Suárez se refiere al respecto:  
Esta gloria, la del ferrocarril, corresponde al partido liberal, nadie se la podrá 
quitar; el partido conservador pudo hacerlo pero no lo hizo; a mí no me 
perdonarán jamás los conservadores por mi congratulación dirigida al 
general Alfaro. (www.enciclopediadelecuador.com) 
Obra majestuosa y monumental del Gral. Alfaro que inmortalizaría su nombre y su 
legado patriota, esta obra significó uno de los cambios y trasformaciones sociales más 
importantes de la época, pues bien lo vanagloria uno de los actores de aquel entonces en 
la mencionada cita, a pesar de ser parte del conservadorismo de aquella época. La 
sociedad ecuatoriana inmersa en tanta perplejidad fue parte de este gran cambio del cual 
la misma fue beneficiaria directa y aún más el Ecuador, puesto que el comercio en 
general tuvo un gran desarrollo a nivel nacional, lo que permitiría que la economía 
ecuatoriana mejore en un nivel bastante bueno.  
Acerca de las transformaciones económicas como consecuencia de la Revolución Liberal 
se trata en el siguiente tema.    
Trasformaciones Económicas  
En efecto, el advenimiento de la industria ferroviaria en el país significó un gran avance y 
desarrollo en el ámbito económico de la nación de aquella época, un impulso de la 
actividad comercial interna y externa; la protección incipiente a la industria, la liberación 
de la mano de obra serrana vinculada al latifundio; y, en general, cierto respaldo 
gubernamental a la expansión del sistema productivo. 
Se toma en cuenta también que durante este periodo se incentivó la democracia 
económica, creando las condiciones adecuadas para que todos puedan disfrutar de la 
riqueza nacional, auspiciando para que cada individuo contribuya a favor de la sociedad, 
sin discriminaciones ni privilegios, otorgando una mayor ayuda a los sectores 
económicamente débiles. En el lapso de este periodo de transformación surge también la 
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necesidad de un plan agrícola que permita una labor del campo en función social, 
propugna el mejoramiento y abaratamiento de la producción nacional, en base a una 
adecuada utilización de la técnica y crea los primeros mecanismos legales de crédito 
popular, para aliviar, en algo, la angustia económica de las clases más necesitadas. 
Bolívar Chiriboga Valdivieso (1991), historiador y escritor ecuatoriano afirma acerca de 
la democracia económica lo siguiente: 
Para Alfaro la base de la democracia económica se encuentra en la cultura 
popular y en el anhelo permanente del bienestar moral y material de todos 
los ecuatorianos, quienes originan, a su vez, una patria que viva en paz y 
bonanza. (p. 217) 
Sin duda alguna, Alfaro propugnaba una economía en la que interviniera el pueblo 
ecuatoriano como tal, ya que las riquezas que de la producción nacional se desprenden 
deben ser de uso común y en beneficio directo y equitativo de la ciudadanía ecuatoriana. 
Solo así se podrá hablar de una democracia económica en la que no haya segregaciones 
de ningún tipo, y eso es lo que planteaba el liberalismo radical de Alfaro. 
El historiador Juan Paz y Miño (2012), se refiere a las reformas económicas que adoptó el 
gobierno de Alfaro manifestando que: “Confiaban en las virtudes del mercado libre, en el 
crecimiento de la agroexportación, la potenciación minera y la dinamización de las 
importaciones. Se interesaron por el desarrollo manufacturero e industrial” (p. 8). En 
definitiva se ha evidenciado un gran avance en la modernización y desarrollo de los 
distintos sectores económicos del Ecuador. 
En el campo del desarrollo económico, señala Paz y Miño (2012), en la misma obra: 
Alfaro dictó una ley para proteger y promover las industrias ecuatorianas, 
alentó el comercio e incentivó la agroexportación del cacao, desarrolló a la 
banca, impulsó la obra pública mediante la construcción o habilitación de 
carreteras y puentes, provisión de infraestructuras, y sobre todo, se empeñó 
en la construcción del ferrocarril, lo que permitió mercantilizar la tierra, 
ampliar el trabajo asalariado, desarrollar el comercio menor y el intercambio 
regional. (p. 9) 
Lo que se destaca de todo el proceso de desarrollo en el campo económico que trajo 
consigo la Revolución Liberal, está la creación de fuentes de empleo para cubrir la 
demanda de desempleo y subempleo que durante la época existía, debido a que la 
industria ecuatoriana requería de obreros que a medida que se iba modernizando también 
necesitaba tecnificación adecuada, por lo que también se puede destacar que esto fue un 
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detonante para que se incentive el profesionalismo industrial y manufacturero de los 
obreros ecuatorianos.  
Por último y no menos importante, también se da a conocer que dicha transformación 
terminó con el latifundismo explotador que sometía a los campesinos, tanto de la Costa 
como de la Sierra, a ser propiedad de los hacendados que eran dueños de las tierras en las 
que laboraban, y no solo eso, sino que también tenían derecho sobre la vida misma del 
campesino. Una vez que la situación del campesino cambió se dio paso a que la 
denominada partición de tierras, proceso en el cual el gobierno procedía a repartir las 
tierras improductivas confiscadas al clero y a la burguesía dominante, para dárselas al 
campesinado, convirtiendo así este sector improductivo de la economía, en un sector 
agrícola que generaría réditos económicos tanto en el mercado nacional como en el 
internacional. 
Entonces, se puede argumentar que una de las consecuencias positivas que dejó el 
liberalismo en cuanto a la economía nacional fue la modernización capitalista de la 
misma y el respeto a la propiedad privada de tierras. 
Transformaciones Políticas 
La Revolución Liberal marcó el inicio de una nueva era en la política ecuatoriana, ya que 
fue un proceso de transformaciones sociales y económicas, como ya se ha analizado 
anteriormente. Entonces se puede recalcar que también se produjeron transformaciones 
políticas, que fueron consecuencia de la promulgación de importantes decretos y leyes, 
pues con el triunfo de la revolución era necesario crear un nuevo Estado que garantice 
derechos y obligaciones a los ciudadanos ecuatorianos. 
Varias son las políticas gubernamentales que se impusieron tras el ascenso al poder de 
Alfaro, dentro de las cuales se destacan los derechos de la mujer que fueron 
probablemente una de las preocupaciones básicas y fundamentales de la Revolución 
Liberal alfarista, pues la incorporación de la mujer a la administración pública; en 
profesiones como la docencia, la medicina, y roles como de empleada estatal, secretaria, 
estudiante universitaria, e inclusive obrera disminuyó la degradación y el atraso de la 
misma ante una sociedad machista que se negaba a reconocerle sus derechos esenciales, 
entre ellos el sufragio. Sin embargo no fueron las únicas leyes y decretos que se 
aprobaron, también destacamos el decreto de manos muertas, la supresión de conventos, 
la enseñanza laica y obligatoria, la abolición del concordato, entre otras. 
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La secularización cultural también ocurrió como consecuencia de otras políticas liberales, 
como fue la separación entre el Estado y la Iglesia que ya se explicó con anterioridad. En 
cuanto a la abolición del Concordato, este fue reemplazado por el Patronato, que daba a la 
autoridad estatal la facultad para nombrar altas jerarquías de la Iglesia, algo que nunca fue 
aceptado por esa institución. 
Son las constituciones liberales de 1897 y sobre todo la de 1906 consideradas como las 
Cartas Magnas del liberalismo, las que definitivamente propugnaron abiertamente la 
libertad de consciencia, opinión y de cultos, introdujeron los principios de la legislación 
civil e implantaron un conglomerado de políticas públicas que enrumbarían la vida 
republicana del Ecuador por el camino del desarrollo y la prosperidad. 
Paz y Miño (2012), se refiere acerca de las transformaciones políticas, tanto jurídicas 
como sociales diciendo que: 
La introducción de la legislación civil y la institucionalización del Estado 
como ente diferenciado de los entes privados, rompieron con los aparatos del 
Estado anteriores. Nuevos aparatos estatales, los cambios en el Ejército y el 
crecimiento de las ocupaciones en el sector público, motivaron el desarrollo 
de la burocracia, gracias a las políticas sociales que se implementaron en el 
periodo alfarista. (p. 40) 
Durante la Revolución Liberal las políticas públicas del Estado ecuatoriano sufrieron un 
cambio magnificente desde la estructura social del pueblo ecuatoriano hasta las leyes que 
debían imperar tanto para la sociedad como para las autoridades que se encargaban de 
dirigir la misma, en general, se puede hablar que las políticas implantadas durante ese 
periodo dieron paso a la inclusión social y a la participación democrática del pueblo 
ecuatoriano en la vida política de la nación. A dejar de lado la segregación racial y a 
eliminar por completo la distinción de clases sociales que aún se podían evidenciar en el 
Ecuador. 
El rol de la mujer en el liberalismo 
A través de los años que la historia del Ecuador se ha conformado y desarrollado, varios 
son los protagonistas, pensadores y precursores de esta. Por el hecho de que para cada 
momento de carácter histórico transformador surgen personajes ilustres y notables. Es así 
que poco a poco se dio paso también a la participación activa de la mujer en la 
conformación de la mencionada historia, paso a ocupar protagonismo importante al ser 
parte de las gestas independentistas ecuatorianas, como por ejemplo la del 10 de Agosto 
de 1809, en la que sobresalen Manuela Cañizares, Manuela Espejo, entre otras. 
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Posteriormente a las guerras independentistas de América Latina, sobre todo para la 
Batalla de Junín y Ayacucho, papel importante jugó la quiteña Manuela Sáenz, quien 
desde ahí comenzaría una vida de insurgencia y rebelión. Y así la mujer fue ganando 
espacio en la vida social y en los asuntos políticos de nuestra nación, es por eso que este 
tema se ha dedicado al estudio y análisis de la participación de la mujer durante la 
Revolución Liberal de 1895 y sus posteriores años de lucha y cambio. 
Bien lo señala Jenny Londoño López (2012) y manifiesta que: 
La Revolución Liberal produjo destacadas luchadoras sociales, maestras, 
escritoras, médicas, periodistas, feministas y activistas por los derechos de 
las mujeres, obreras, y trabajadoras del sector público. En este periodo 
aparecieron las primeras revistas feministas, que desde principios del Siglo 
XX denunciaron la opresión de género y abrieron un debate sobre la 
participación política de las mujeres y la necesidad del derecho al sufragio 
para el sexo oprimido. Por ello, el Ecuador fue el primer país 
latinoamericano que estableció el derecho al voto de la mujer en 1929. (p. 7) 
Y es eso lo que se analizará a breves rasgos en este espacio dedicado a la participación y 
emergencia activa del sujeto femenino durante la revolución alfarista. 
Se sabe que antes del mencionado acontecimiento mucha era la represión que había hacia 
la mujer y la exclusión de la misma en la sociedad, pues incluso se llegó a decir que la 
mujer que incursionaba en la cultura, en la vida política o en la literatura carecía del rasgo 
distintivo de feminidad que caracteriza a todas las mujeres y es por esto que se las 
llamaba serviles útiles del clericalismo. Y tan solo para conocer el rezago y la exclusión 
atroz de la mujer en la sociedad, basta decir que en aquella época la mujer casada carecía 
de toda capacidad legal. Solo sería hasta la implantación del Código Civil de 1871 en el 
que a la mujer se le otorgó uno de sus primeros derechos que por naturaleza de madre le 
pertenecían y este se traduce en que se le entregó la patria potestad sobre sus hijos, pero 
solo a falta del padre, e inclusive se estableció la presunción de la autorización general 
del marido para la mujer casada que ejercía públicamente profesión e industria, mientras 
no haya reclamación o protesta por parte del mismo. 
Entonces que dejan estas breves líneas expuestas, que tal era el complejo de superioridad 
machista que se mantenía en la sociedad ecuatoriana y que aparte de esto el problema 
venía acompañado de la inefable cosmovisión de la Iglesia Católica hacia la 
estratificación de la sociedad, la cual mantenía y mantiene un cierto recelo en cuanto a la 
participación de la mujer de forma activa en la sociedad.  
45 
 
Este movimiento de mujeres que emergió de la gesta revolucionaria alfarista tuvo una 
orientación feminista, pues exigía el cumplimiento de sus derechos como lo eran en aquel 
entonces en derecho a la educación y al trabajo de las mujeres, a su autonomía y 
desarrollo personal. Dentro del mismo se enmarcan mujeres que rechazaron la opresión y 
el fanatismo religioso y lo identificaron como uno de los peores lastres para la libertad y 
el desarrollo integral de las mujeres. 
Como señala Londoño (2012) y manifiesta: 
Las mujeres siguieron recibiendo una educación acorde con sus roles 
domésticos, naturalizados a la luz de la religión, a los que estaban 
condenadas de por vida, por un “designio divino” que las convertía en seres 
dependientes de los varones de la familia. (p. 13)  
Refiriéndose así a la educación que las mujeres recibían antes de la revolución alfarista 
del 95 y haciendo hincapié en el modus vivendi de las mismas durante la Colonia y los 
inicios de la vida republicana del Ecuador. Fue así que durante toda esta etapa en la que 
las condiciones de existencia de las mujeres dependían del padre de familia, no importaba 
si se vulneraban o no los derechos fundamental de su dignidad humana. 
Sin embargo, al consumarse la gesta revolucionaria del 5 de Junio de 1895 en el Ecuador 
esas mismas condiciones cambiarían abruptamente en el país, y ahí empezaría una nueva 
forma de concebir el rol de la mujer en la sociedad ecuatoriana.   
Durante el acontecimiento histórico conocido como Revolución Liberal un gran 
contingente de mujeres se incorporaron a los combates en los ejércitos liberales y otras de 
clase media y alta aportaron con tareas organizativas,  propagandísticas y financieras. 
Ellas fueron parte también de una ruptura con el pensamiento patriarcal y religioso.  Entre 
las más importantes lideresas que organizaron guerrillas para apoyar la Revolución,  
destacan la guayaquileña María Matilde Gamarra de Hidalgo, Joaquina Galarza de 
Larrea, la esmeraldeña Delfina Torres de Concha y la misma Marietta de Veintemilla. 
Cada una de ellas vinculadas en la lucha popular desde distintos aspectos inherentes a la 
búsqueda de igualdad de derechos. 
El historiador Juan Paz y Miño (1998), toma un fragmento del discurso de Alfaro en la 
Asamblea Constituyente de 1897 en el que el mandatario se refiere a las mujeres con 
preocupación y dice:  
Nada hay más doloroso como la situación de la mujer en nuestra patria, 
donde, relegada a los oficios domésticos, es limitadísima la esfera de su 
actitud intelectual y más estrecho aun el círculo donde pueda ganarse el 
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sustento independiente y honradamente. Abrirle nuevos horizontes, hacerla 
partícipe en las manifestaciones del trabajo compatible con su sexo, llamarla 
a colaborar en los concursos de las ciencias y de las artes: ampliarle en una 
palabra su acción, mejorando su porvenir es asunto que no debemos olvidar. 
Pero como no es posible quedarse en el principio, corresponde a la Asamblea 
de 1897 perfeccionar la protección iniciada dictando leyes que emancipen a 
la mujer ecuatoriana de ese estrechísimo círculo en que vive. (p. 56)  
Y efectivamente, dicha Asamblea se dedicó a reafirmar lo propuesto por el liberalismo y 
sus líderes y conculcar los principios y propósitos de un nuevo Estado, incluyente y 
garantista en cuanto a la exigencia y aplicación de los derechos por igual tanto a hombres 
como a mujeres. Con la batalla de Gatazo triunfó la Revolución Liberal y se inició un 
nuevo Estado laico que vio aplicadas grandes reformas sociales, políticas y económicas y 
facilitó los primeros avances de las mujeres en el espacio público. Dentro de las primeras 
reformas del nuevo gobierno estuvieron la creación de un Estado Laico, en el que se 
implementaron medidas como la separación de la Iglesia y el Estado, la Libertad de 
Cultos, la creación del Registro Civil, el matrimonio civil y el divorcio, entre otras 
reformas ya mencionadas en las temáticas pertinentes. Pero especial importancia tiene la 
apertura de los Normales para la formación de maestras, la creación de plazas de trabajo 
para las mujeres en la administración estatal, la creación de institutos de capacitación 
técnica y la reivindicación de la condición de la mujer. 
La historiadora Jenny Estrada (2001), manifiesta que: 
Sería muy largo enumerar las medidas de la Revolución Liberal que 
ayudaron a las mujeres a salir del secular encierro doméstico, a engrosar las 
aulas estudiantiles de la escuela primaria y secundaria, de las escuelas 
normales laicas y, finalmente, de las universitarias. La primera beneficiada 
con la Revolución Liberal fue la guayaquileña Aurelia Palmieri (1869-1937), 
pues Eloy Alfaro dictó un decreto supremo legalizando sus estudios de 
bachiller y autorizando su ingreso a la Facultad de Medicina el 4 de Julio de 
1895. (p. 47)  
De igual forma Jenny Londoño (2012) manifiesta: 
Una de las más destacadas personalidades formadas por las transformaciones 
que produjera la Revolución liberal fue Matilde Hidalgo, lojana de origen 
humilde, pionera de las mujeres en la educación secundaria, en los estudios 
de Medicina y en ejercer su profesión e incursionar en la política, llegando a 
ser la primera concejala y la primera diputada del país. Fue también la 
primera mujer que se acercó a sufragar, en 1924, abriendo un amplio debate 
en la sociedad ecuatoriana. (p. 37) 
Pero cabe manifestar que no han sido las únicas mujeres que en base a su lucha y esfuerzo 
consiguieron un estatus de igualdad en la sociedad frente a un Estado que antes de la 
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revolución de Alfaro restringía la participación y la exigencia de derechos de las mujeres. 
Destacan muchas que han sido fundamentales en la conformación de un Estado 
igualitario y equitativo en materia de derechos y garantías.  
Y entre las mujeres que también destacan en este proyecto revolucionario, porque no dar 
a conocer las primeras mujeres educadoras liberales que cumplieron una función 
relevante en la formación de estudiantes con ideales críticos y abiertos a la premura de 
una realidad nacional diferente que se transforma y cambia con el advenir de los años. Es 
así que la historiadora Jenny Londoño (2012) manifiesta y destaca a las siguientes 
educadoras: 
Educadoras liberales destacadas fueron Rita Lecumberri Robles (poeta 
guayaquileña), Lucinda Toledo (quiteña), Mercedes Elena Noboa Saá 
(quiteña) y María Luisa Cevallos, todas ellas primeras egresadas del Normal 
de señoritas que inauguró Alfaro en 1901. Dolores J. Torres (cuencana) 
fundó una escuela en su casa y formó la Liga de Maestros del Azuay (1922). 
María Angélica Idrobo, de San Pablo del Lago (Imbabura), se educó con una 
beca de Alfaro y su familia tuvo que desplazarse a Quito, donde conoció a 
Zoila Ugarte, y con ella fundaron la "Sociedad Feminista Luz de Pichincha". 
(p. 52) 
Años más tarde María Angélica Idrobo fundó el Liceo de Señoritas Simón Bolívar que 
aún persiste como una Institución Educativa de prestigio a través de la historia de la 
nación. Es innegable entonces que el valor de la mujer antes, durante y después de la 
Revolución Liberal del 5 de Junio de 1895, es verdaderamente sustancial, pues como se 
ha venido ratificando en cada momento importante de la historia del país las mujeres 
fueron precursoras, accionista e incluso idearias, y todo esto ha conllevado a que el 
Ecuador conforme su visión política y social en un Estado de derechos, obligaciones y 
deberes para todos sus connacionales por igual.   
Sin embargo, se redacta a brevedad estas líneas por la cuestión de que para el sustento de 
la investigación se necesitan bases generales de la problemática planteada, y es por eso 
que se analiza los rasgos más relevantes de la participación de la mujer en el liberalismo.  
El liberalismo y la problemática indígena 
El liberalismo ciertamente produjo una serie de cambios y transformaciones que forjaron 
el porvenir libre de ideas, consciencia y pensamiento en el Ecuador. Como se ha visto y 
analizado, varias son las transformaciones que han permitido que el país alcance la meta 
de ser un Estado democrático, igualitario e incluyente, para implementar el bienestar 
social común que todos los ecuatorianos han anhelado con el transcurrir del tiempo. 
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Es así que este capítulo del trabajo de investigación se centra en el estudio y análisis de 
los posibles cambios que conllevó el liberalismo en cuanto a la población indígena, 
campesinos y montubios por igual, pues este importante sector social que en el Ecuador 
de aquel entonces era mayoritario; y que hasta hoy en día representa un importante 
número de población ecuatoriana, eran víctimas de diversas imposiciones que se traducen 
en explotación laboral y segregación racial, que eran impuestas por los dueños de las 
grandes haciendas cacaoteras y bananeras, en el caso de los montubios y campesinos de la 
Costa, y por los grandes latifundistas en el caso de los campesinos de la Sierra. 
Entre otras, las imposiciones y castigos a las que eran sometidas las personas de este 
sector social antes mencionadas eran, por ejemplo: la prisión por deudas, la explotación 
de la autoridad civil, y sobre todo, de la eclesiástica que mantenía a los indígenas bajo un 
especie de tutoría con el pretexto de adoctrinamiento, así como también los diezmos que 
aún eran cobrados a los campesinos, tanto por la iglesia como por los propietarios de los 
medios de producción. Lo que se traduce en la implantación del concertaje. 
Bien lo cita Paz y Miño (2012), refiriéndose a la situación de los campesinos y aduce: 
“indios, campesinos y montubios estuvieron sujetos a diversas formas de servidumbre y 
dependencia personal como la sembraduría, peonaje, huasipungo, etc., hasta la época 
alfarista” (p. 41), como ya se mencionó antes, estas eran las más comunes formas de 
explotación al campesinado ecuatoriano. De igual manera su remuneración era una 
miseria y eso cuando los hacendados decidían pagarles. Es que en la Costa los 
hacendados pagaban con fichas y en la Sierra la explotación a los indígenas estaba tan 
arraigada que los hacendados apenas cubrían un jornal ínfimo, pues daban una pequeña 
parcela de Tierra, o minifundio, en donde el campesino podía sembrar para él y su 
familia, sin embargo, muchas de estas parcelas tan solo eran tierra infértil e improductiva. 
En la Sierra de igual forma, endeudaban a los indígenas y regularmente no pagaban su 
trabajo, pues la deuda adquirida debían desquitarla o pagarla con la labor diaria personal 
y el respaldo de la comunidad, en la cual la población indígena conservó la reproducción 
de sus formas ancestrales de vida y relación. 
Juan Paz y Miño (2012), aduce que: 
Alfaro fue consciente de semejantes formas de explotación rural e intentó 
abolirlas. Pero, otra vez más, es necesario comprender que bajo los 
conocimientos de la época y la acción de los sectores del poder económico 
que tenían una fuerza social indudable, no solo que se carecía de las políticas 
eficaces para revertir la situación existente, sino de los instrumentos estatales 
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para afectar a las clases propietarias, más aún si una de las premisas liberales 
había sido la defensa de la propiedad privada. (p. 42) 
En resumen, no se puede aducir que no se intentó realizar una reestructuración social en 
el campo agrícola, pues este enmarca al campesinado en general, tanto de la Costa como 
de la Sierra, ya que para ese entonces no existía una Reforma Agraria que permita 
efectivizar la democratización de los medios de producción. 
Alfaro (1986) denunció la situación de los campesinos indígenas y montubios de la 
siguiente manera: 
Tenemos en las provincias del Litoral una clase de gente campesina, 
conocida con el nombre de peones conciertos; esclavos disimulados. La raza 
indígena, la oriunda y dueña del territorio antes de la conquista española, 
continúa también en su mayor parte sometida a la más oprobiosa esclavitud, 
a título de peones (pp. 19, 20, 21).   
Transformar la economía campesina, intentar cambiar la condición indígena, solucionar 
el trabajo montubio, fueron perspectivas sociales, aun si el objetivo era la consolidación 
de una economía empresarial de corte capitalista. Pero las pocas medidas tomadas por los 
gobiernos alfaristas en este orden social no lograron cambiar el sistema económico 
vigente, de manera que las estructuras agrarias básicas y, sobre todo, la explotación a los 
trabajadores rurales dentro del régimen de las haciendas, continuó vigente largamente en 
la historia ecuatoriana y solo fueron abolidas de manera definitiva con la reforma agraria 
ejecutada en la década de los sesenta, en virtud de la Ley dictada en 1964. 
EL PENSAMIENTO FILOSÓFICO ECUATORIANO 
Desde principios del siglo pasado varios intelectuales de América Latina empezaron a 
encontrarse con esa pregunta incómoda acerca de que si existía una filosofía original de 
América Latina, se planteaban dos opciones preponderantes, o bien la había y entonces 
sólo era cuestión de describirla y desarrollarla o bien no la había y tocaba inventarla. Con 
el advenir de la modernidad y el tránsito histórico de los pueblos esa disyuntiva fue 
tomando dimensiones dramáticas y urgentes. En la década de los cuarenta y cincuenta se 
formaron varios centros de pensamiento dedicados a esclarecer este panorama. Una 
generación de fuertes pensadores como Leopoldo Zea, Augusto Salazar Bondy, Germán 
Arciniegas; entre muchos otros, crearon tradiciones de estudio crítico del pensamiento y 
la historia de las ideas. 
Al hablar de filosofía en Ecuador y en general en Americe Latina, muchos tratadistas 
aducen que no es congruente dicho término en el ámbito del desarrollo de esta ciencia, 
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pues manifiestan que lo único que se ha hecho en latinoamérica con respecto al 
aprendizaje y desarrollo de un pensamiento filosófico en estas regiones, no es más que el 
estudio crítico de teorías ya planteadas por representantes europeos, que enmarcaron la 
Filosofía para sus fines y por el bien de sus pueblos, y las acciones de pensadores 
latinoamericanos resultan vanas frente a ideologías extranjeras bien estructuradas y 
sustentadas. Sin embargo, en el panorama universal se habla de Filosofía y se piensa 
en Grecia y más tarde en Alemania, pero por ninguna parte aparece la Filosofía 
Latinoamericana, dicha filosofía quiere hacer comprender que ella también tiene un papel 
en este teatro de la existencia humana. Como todas las filosofías del mundo, el 
pensamiento filosófico latinoamericana nace de una reunión de elementos en los que 
sobresalen el indígena, el español, el afroecuatoriano, este pensamiento no es fruto de un 
encuentro sino de un acto violento en el que una nación se impone a otra e implanta su 
ideología. Pues eso fue lo que resultó de la severa e insulsa conquista europea a los 
pueblos de América, que en estas regiones surja y prevalezca una filosofía liberalista e 
independentista, así como también una filosofía social e incluyente; entonces, para que 
enfatizar las ideas seudofilosóficas de pensadores europeos que pretenden hacer de menos 
el valor intelectual y filosófico de los pueblos latinoamericanos. 
El filósofo y escritor colombiano Germán Arciniegas (1980); manifiesta: 
Las repercusiones que tuvo para el mundo el tropiezo accidental de Colón 
con América lo podemos comprender en la frase: “Antes de revelarse la 
existencia de un nuevo continente la ciencia no pudo llegar a ninguna 
conclusión positiva sobre la estructura del cosmos; con América se inicia el 
mundo moderno, comienza el progreso de la ciencia y Europa alcanza su 
nueva dimensión, sale de las tinieblas”. (p. 7) 
Así como Arciniegas, el escritor Edmundo O´ Gorman (1986), dice:   
El mismo Américo Vespucci comprendió la magnitud que significó el 
descubrimiento de América llegando a proponer que se le llamara “Nuevo 
Mundo”. Con las informaciones de Vespucci desaparecen las afirmaciones 
de San Agustín, las teorías de Aristóteles su propio mito de Tolomeo, entre 
otras afirmaciones indiscutibles para la época. La verdad nueva destruye 
la autoridad de siglos. América pasa a ser así madre de la duda. Aun cuando 
San Agustín considera que los ciudadanos del cielo solamente podían 
hallarse en Europa, Asia y África, con la exclusión de otras posibles orbes 
alojadas en el Océano. (p.p. 7, 8, 9)  
Nada más cierto que lo que manifiestan cada uno de los citados autores, en realidad ¿que 
era Europa al momento de la conquista?, se aduce que era un continente desarrollado, 
democrático y justo, pues no es tan cierto en verdad. Europa en los siglos XV y XVI, en 
los que tuvo lugar la conquista de América; porque descubrimiento no lo fue, era un 
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continente repleto de monarquías absolutista en las que los derechos de los seres humanos 
eran atropellados a diestra y siniestra. No era justo en realidad si así se lo analiza. 
Mucho menos se consideraba un continente desarrollado, si bien la historia manifiesta 
que durante toda la edad medieval que fue en la que empezaron los descubrimientos por 
así decirlo, predominaba el catolicismo inefable, el mismo que era represor ante las ideas 
cientificistas de algunos de los ilustrados europeos, así como también coartaba la libertad 
de expresión y opinión de los ciudadanos, entonces de que desarrollo se está hablando. 
Pero empezaría el auge industrial europeo gracias a que latinoamérica aportó gran parte 
de sus riquezas naturales y minerales, convirtiéndose en patio productor de materias 
primas del viejo continente, es así como se traslada de un modo de producción nefasto 
como lo era el feudalismo a uno que se creía era mejor como el capitalismo. Sin embargo 
la herencia y legado del viejo continente a los pueblos americanos no fue nada más que la 
implantación de su inservible sistema feudal, represor y latifundista. 
En cuanto a la Filosofía del Ecuador, que es lo que interesa al tema de investigación, no 
distinguen mucho los criterios extranjeros, sin embargo es uno de los objetivos más 
importantes del trabajo en curso dar a conocer cuán fundamental es el reconocimiento y 
estudio de la filosofía y sus representantes nacionales, contextualizando una etapa de  
historia en específico como la de la Revolución Liberal. De ahí que después del breve 
parangón introductorio, el documento se dedica al análisis de la cuestión filosófica en el 
país. 
Arturo Andrés Roig (1992), señala: 
Muy poco es lo que se ha investigado acerca del desarrollo de la Filosofía en 
el Ecuador a pesar del interés que ofrece en sus principales momentos y 
autores. Los condenados de la tierra han presentado hasta hace poco, como 
característica su incapacidad de autovaloración de su pensamiento, y, esto ha 
limitado su posibilidad de adquirir identidad a la que solo se llega con la 
autoconsciencia. (p. 86) 
Es algo tan importante y real lo que el filósofo argentino Roig manifiesta, que lo único 
que se puede añadir son criterios direccionados a su gran pensamiento, eso sí tomando en 
cuenta que no existe un estudio definido, estructurado y crítico del pensamiento filosófico 
en el Ecuador, esto debido a que no se da la importancia necesaria a la ideología nacional 
y mucho menos a sus autores como eje del conocimiento mismo. Es por eso que la 
investigación se centra en realizar un análisis crítico de pensadores ecuatorianos que se 
destacaron en una época histórica del país y que con sus ideales mejoraron el entorno 
social en el que subsistía la nación. 
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Para varios tratadistas nacionales y latinos la Filosofía en el Ecuador nace de dos 
tendencias, las cuales responden a la filosofía de la liberación y la historia de las ideas. 
Bien los manifiesta Oswaldo Rivera Villavicencio (1997):     
Las dos vertientes se encontraron en la Declaración de Morelia, suscrita en 
1975 por Enrique Dussel, Francisco Miró Quesada, Arturo Andrés Roig, 
Abelardo Villegas y Leopoldo Zea. En ella se apunta la necesidad de volver 
los ojos de la academia sobre las ideas de los intelectuales de la Colonia,  así 
como a las manifestaciones culturales ancestrales. (p.p. 154 y 155) 
 
En Ecuador la estructuración de una filosofía nacional empieza a partir de la década de 
los ochenta, pues es gracias a los maestros argentinos Andrés Roig y Rodolfo Mario 
Agoglia, que se empieza a dar énfasis al estudio de una filosofía ecuatoriana, aun así 
resulta contradictorio ver como tal vez la iniciativa fue tomada por pensadores foráneos y 
no nacionales, sin embargo, no se desmerece el trabajo de filósofos como Peralta, 
Quevedo, entre otros , pues estos no solo que desarrollaron un pensamiento nacional 
propio sino que también aplicaron el mismo con el propósito de cambiar la estructura 
estatal. 
En el Ecuador, según Carlos Paladines (1999), “Filosofar ha sido una forma de enfrentar 
la realidad, a través del discurso de denuncia, y de buscar las causas de los problemas. 
Eso se ha hecho en el seno de otras disciplinas científicas” (p. 155). Por eso, Paladines 
encuentra desarrollos filosóficos en las obras pedagógicas de Eugenio Espejo, Juan 
Montalvo, Eloy Alfaro. Ideas que están, por decirlo así, vestidas con ropaje político, 
ideológico, sociológico, pero que constituyen un cuerpo filosófico en sí. 
De igual manera Ximena Núñez, ex-catedrática de la Universidad Central, cree que:  
La Filosofía ecuatoriana, antes como ahora, responde a las circunstancias de 
quienes la hacen. Emilio Uzcátegui y Agustín Cueva forjaron sistemas de 
pensamiento en los que se buscan soluciones a nuestros problemas 
específicos. La filosofía responde intelectualmente a la situación histórica de 
todos los seres humanos. (p. 155) 
Es así como la filosofía ecuatoriana forja su semblanza y pensamiento, enmarcada en la 
realidad de la sociedad misma y con fines de reestructuración, definiendo así su dirección 
y ámbito de estudio; una filosofía que nace del pueblo y de sus principales problemas, no 
solo sociales, económicos o políticos, sino también problemas morales, que a través del 
tiempo se han evidenciado, no porque hayan mejorado, por el contrario, tal vez porque se 
han ahondado más y siguen resquebrajando la sociedad. 
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Generalidades de la filosofía ecuatoriana del siglo XIX 
Una vez que se analizó la perspectiva general de la filosofía ecuatoriana, el estudio se 
centra generalmente en el siglo en el que se desarrolla el pensamiento liberal reformista 
en el país, es decir finales del siglo XIX y principios del siglo XX, con el objeto de 
detallar cada una de las nociones filosóficas argumentativas que contribuyeron los 
pensadores e ideólogos de la Revolución Liberal. 
Durante el tránsito histórico de la nación, las ideas y pensamientos de representantes 
ecuatorianos se han ajustado; como bien los manifestaba la Dra. Ximena Núñez, a las 
necesidades del pueblo ecuatoriano, así como también a sus necesidades emergentes de 
carácter social. Es así como nace la filosofía independentista a finales del siglo XVIII e 
inicios del siglo XIX y que de igual forma se propagó durante todo este siglo, ya que en 
aquella época la necesidad de los ecuatorianos era de libertad, surgen entonces 
pensadores como Espejo, que con sus ideas revolucionarias e independentistas dan un 
contexto diferente a la cotidianeidad social de los habitantes del Ecuador. 
Oswaldo Rivera Villavicencio (1997), señala que a la filosofía del Ecuador podemos 
dividirla por etapas, las mismas que se relacionan con cada momento histórico que ha 
sufrido nuestro país. La que se hace mención es la quinta etapa, la cual manifiesta lo 
siguiente: 
Las ideas filosóficas de la independencia, cuajadas de renacimiento y 
humanismo cuyos pensadores más significativos son Espejo con su 
enciclopedismo, Mejía y otros pensadores de la Ilustración. El análisis 
exhaustivo de la sociedad estuvo concentrado en la búsqueda de la propia 
identidad y los aspectos económicos y de explotación a través de las 
reducciones, las mitas y los obrajes en el campo minero y textil. (p. 13) 
Entonces existe la necesidad de un pensamiento nuevo, libre de atropellos y de 
imposiciones extranjeras. Espejo ideario del proceso independentista claramente pudo 
evidenciar este problema en la sociedad ecuatoriana, es por eso que con sus escritos, ideas 
y pensamientos logro inducir en el pueblo la necesidad de libertad y en general la de una 
autonomía estatal, en la que el pueblo ecuatoriano sea el que dirija la nación y el futuro 
del mismo. 
De esta manera a inicios de la vida republicana del Ecuador surge en cambio la necesidad 
de democracia plena y de participación, ya que como bien lo señala la historia, los 
gobiernos oligarcas predominaron en el país, y mucho más cuando se instauró el gobierno 
represor de García Moreno y el catolicismo era una forma de vida obligatoria para todos 
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los ecuatorianos. He ahí la necesidad de una filosofía romántica y liberalista producto de 
las necesidades del pueblo ecuatoriano. Esto a pesar de que el romanticismo nace en 
Europa como una protesta emergente al absolutismo monárquico que para ese entonces se 
evidenciaba en dicho continente. En cambio en América Latina y en especial en el 
Ecuador existía una hegemonía del catolicismo como forma de dominio social y político.   
Cabe mencionar lo siguiente, la Filosofía del Ecuador del siglo XIX se centra 
esencialmente en el romanticismo, que se desarrolló en América Latina de 1837 a 1900 
como corriente filosófica y que en Ecuador tuvo como sus mayores representantes a los 
pensadores como Juan Montalvo; que será objeto de análisis posterior, así como también 
al ideólogo José Peralta; que también será objeto de estudio posterior desde la visión 
liberalista, entre otros. La característica fundamental del romanticismo es la ruptura con 
la tradición clasicista basada en un conjunto de reglas estereotipadas. La libertad auténtica 
es su búsqueda constante, por eso es que su rasgo revolucionario es incuestionable. En 
ese contexto surgió y se desarrolló el pensamiento filosófico del siglo en mención. 
Romanticismo filosófico en el Ecuador 
Se ha especulado vagas ideas con respecto al romanticismo filosófico el Ecuador, sin 
embargo cabe hacer la aclaración ineludible que debe contener la misma. El porqué de 
hablar del romanticismo en el Ecuador se da por la razón de que fue la corriente filosófica 
que predominó durante la época que se va a investigar, es decir, en donde pensadores 
notables como Montalvo e inicios del pensamiento de Peralta, surgen como necesidad de 
un pueblo cansado del sistema neocolonial, por así decirlo, y se manifiesta lo antedicho 
ya que de haber dejado de lado el yugo español, el país pasó a formar parte de otro tipo de 
colonia imparcial, pues no fue por territorio esta vez, sino por imposición ideológica, la 
cual convertiría al Ecuador en una más de las iglesias de la Santa Sede. Es aquí en donde 
prevalecen pensamientos revolucionarios pero sobre todo reformistas. 
Entonces, como se señaló en ideas a priori del tema en cuestión, el romanticismo nace en 
las corrientes filosóficas de Europa, sobre todo de Inglaterra y Alemania, en 
contraposición del racionalismo impuesto y a favor de la libertad de pensamiento, el 
romanticismo filosófico se nutre de nuevas concepciones de la vida y el hombre, 
definiendo así la teoría de que Dios tiene concepción y fundamento irracional semejante a 
la naturaleza y señala con respecto al hombre que es una unidad viviente que se genera de 
lo inconsciente y llega a la razón para interesarse en una integración. En ese lineamiento 
es como se implanta el romanticismo filosófico en el país.   
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Oswaldo Rivera (1997) acerca de los filósofos definidos como románticos dice: 
Para los románticos la sociedad arranca de las raíces primitivas y se 
desarrolla por las relaciones entre sus semejantes que se cultivan mediante la 
imaginación y la creación. Subordinan a la sociedad el Estado. La política 
depende de la sociedad y su cultura, solamente así dicha sociedad entregara 
las normas para elevar a la comunidad con ética. Mediante la orientación 
histórica se concilia el devenir humano con la razón y la unificación de la 
conciencia. (p. 59) 
Esencial en el advenir de la sociedad, pues para el correcto manejo de un Estado jamás 
este debe estar sobre los derechos de los seres humanos y es lo que el autor señala en su 
obra, ya que la sociedad es la que debe regir los principios de la colectividad estatal y no 
ser objeto de imposición de tiranía o de cualquier otro tipo de anomalía que se pueda 
generar en un Estado. En otras palabras la prioridad del Estado es garantizar el bienestar 
de sus ciudadanos y no el de represión social. Ese es el principio fundamental de la 
corriente filosófica romántica. 
En el Ecuador por decirlo así, el contexto no es muy diferente, pues el romanticismo se 
manifiesta en la obra filosófica griega, pero sobre todo en la corriente emergente que 
provenía de Europa que conjugada en la vida integral y en los fundamentos llenos de 
impulso, tendencias, inclinaciones y aptitudes liberales. 
Rodolfo Agoglia (1997), manifiesta: 
Uno de los principios del romanticismo filosófico que es determinante en su 
contenido se relacionan con la tensión y oposición que mantienen entre si la 
naturaleza originaria y el espíritu terminal, como si fuesen los dos polos del 
devenir universal. (p. 62) 
Pero que se entiende al mencionar a la naturaleza originaria, pues no es más que la 
realidad en la que el ser humano se puede desenvolver y realizar sus actividades diarias, 
una realidad en la que debe primar la condición humana del mismo y la libertad de 
consciencia que cada uno de los ciudadanos pueden tener. Manifestar el término espíritu 
en la frase citada, aclara la interrelación que debe existir entre el dogma religioso que es 
muy intrínseco en cada uno de los seres humanos, con la convivencia que genera el 
Estado, convivencia que debe ser pacifica, equitativa, y justa. 
En el país las ideas filosóficas románticas surgen después de que Vicente Rocafuerte 
consolida la edad republicana. Pero luego adviene el garcianismo despótico. Este régimen 
garciano ataca a Flores y a Urbina, a este último porque decretó la manumisión de los 
esclavos; no obstante se notó una madurez de la clase media y el malestar de los más 
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pudientes por los fuertes impuestos que se les implantó. García Moreno sería el más 
reaccionario y crítico al continuismo liberal, puesto que en uno de los pasajes más tristes 
de su historia imploró a Francia los auxilios a cambio de entregar tierras en calidad de 
protectorado francés. Sin embargo, para 1961 y después de la negación rotunda del 
imperio francés de prestar su ayuda a García Moreno, consiguió establecerse como 
Presidente de la República del Ecuador. Por ese tiempo aparece la oposición inteligente 
de Montalvo y la figura del luchador Don Eloy Alfaro; pues en el texto de Rivera 
Villavicencio (1997), claramente cita una de las frases que Montalvo, al salir exiliado a 
Colombia manifiesta: 
Oscura está la tierra, oigo un tropel inmenso a la distancia; miro hacia abajo 
y descubro un abismo imponderable. Vendados los ojos, mal seguro el paso, 
una destinada muchedumbre se adelanta. Tras ella viene a saltos un fantasma 
gigantesco, y la empuja, y le grita desaforadamente a los oídos. Son pueblo 
esclavo y su tirano; pueblo sin luz, que rueda entre las sombras, pueblo sin 
voz, que corre mudo, pueblo sin voluntad que obedece aun para su 
destrucción. (p. 63) 
En eso es lo que se convertía poco a poco el Ecuador, lentamente y a paso firme las 
imposiciones clericales se impusieron, tras la imagen de un dictador autoritario y déspota 
como lo fue García Moreno, el cual no solo basaba su forma de gobierno en la tiranía sino 
que también utilizaba la religión católica como órgano de estructuración social. Se aduce 
eso pues la Carta Negra no era más que un vivo ejemplo del predomino inefable del 
catolicismo en el Ecuador. 
En estas circunstancias políticas y sociales se gestaron las ideas filosóficas románticas, 
aunque esta tendencia ideológica llega con retraso al Ecuador, reaccionando contra la 
filosofía clásica y cuyo objeto fundamental era preconizar la libertad y crear una forma 
independiente de expresión filosófica amoldada a la realidad de cada pueblo. 
Rivera Villavicencio (1997), al referirse al romanticismo en el Ecuador manifiesta: 
El romanticismo se caracterizó por buscar las propiedades de la naturaleza 
humana, predomino el yo con sentimiento amoroso que llegó hasta el 
sacrificio, la aspiración de libertad se hace carne en una peculiar expresión 
ideológica nacionalista. Al comienzo la lamentación de cuestiones íntimas, 
condujo a buscar caminos para salir de las dificultades y determinar los 
mejores instrumentos tendientes a lucha contra los rezagos políticos y 
económicos que lastimaban a la sociedad. (p. 63) 
Resultaría vano seguir mencionando que el romanticismo filosófico pregona la libertad, 
pues durante la indagación respectiva de la problemática en cuestión se ha observado 
lucidamente el objeto y la misión de esta corriente. Desde luego, se ha pretendido que 
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dicho lineamiento de investigación sea afín con los requerimientos del tema, es decir, que 
se ajuste a la realidad socio-económica, política e ideológica de la sociedad ecuatoriana. 
Otra de las características esenciales del romanticismo filosófico fue la acentuación de los 
sentimientos de patriotismo y de un pronunciado subjetivismo encaminado a reprimir los 
instintos y conservar la bondad natural del hombre antes que la disfuncionalidad social 
descompongan al hombre.   
Confrontación ideológica conservadora-liberal 
A través de la investigación realizada que es de carácter netamente filosófico se ha 
tratado temas de vital importancia con respecto a la problemática en cuestión. Es decir el 
problema y el objeto de la filosofía tanto en América Latina como en el Ecuador , y en 
especial del tema filosófico que enmarca todo el siglo XIX e inicios del siglo XX, pues es 
en donde se va a plantear el análisis de los representantes del pensamiento ecuatoriano de 
aquel entonces y sus efectos a posteridad. Se ha manifestado que la cuestión de fondo del 
pensamiento ecuatoriano del siglo XIX es el tránsito, lento y dificultoso, de una 
racionalidad condicionada por lo religioso a una racionalidad secular y libre; tránsito 
polémico, de inevitables connotaciones políticas. Vicente Rocafuerte como ya se 
manifestó anteriormente, encarnó esta pugna en los primeros años de la República y le 
dio matices definitorios. Su gobierno estuvo inspirado en postulados liberales, o mejor 
aún, en postulados ilustrados como la secularización de la enseñanza, la tolerancia 
religiosa, el interés por las ciencias naturales, entre otras cosas de especial importancia. 
Pero la obra y el pensamiento liberal encontraron un antagonismo enardecido en los 
conservadores, el clero se convirtió entonces en portavoz del tradicionalismo. Ante esta 
situación, no es extraño que el liberalismo se defina muchas veces como un 
anticlericalismo. El clero ecuatoriano del siglo XIX, que siempre anduvo pendiente y 
medro dolosamente en la trastienda de la historia del Ecuador, llevó el problema a 
terrenos interesados y lo planteó en términos de credulidad e incredulidad, de defensa o 
ataque a la religión católica, de consciencia moral o racionalidad. Los conservadores 
encontraron así, su bandera de lucha en la defensa de la religión cristiana contra el 
liberalismo, en la defensa del orden establecido por el que ellos llamaban el desorden 
moderno, en la defensa de la moral pública en contra de la inmoralidad liberal. Los 
gobiernos más o menos liberales de Urbina y de Robles encontraron de esta manera la 
oposición a los conservadores, oposición que llegaría al poder con García Moreno. 
Ayala Mora (2008) se refiere con respecto al tema: 
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El garcianismo fue el bastión más poderoso que haya podido tener el 
conservadorismo en época alguna de nuestra historia, tanto en poder político 
como en tendencia ideológica. Y no se podrá entender la obra ni el 
pensamiento de García Moreno si se olvida el horizonte clerical-religioso 
dentro del cual se movió: la persecución a los liberales, el jesuitismo, el 
Concordato y la consagración del país al Sagrado Corazón de Jesús hablan 
por sí solos de los esquemas de pensamiento con los que García Moreno 
Gobernaba el país. (p. 149) 
Acotando la frase inequívoca que el autor da a conocer, sin duda alguna esas 
características poseía el gobierno del Dr. García Moreno, al cual la historia lo señala de 
un individuo déspota y represivo, algo que no va más lejos de la verdad, pues al 
instaurarse un sistema de gobierno al cual se puede considerar como clericó-dictatorial, es 
obvio que este tipo de parámetros iban a primar en la vida del Estado. La persecución a 
partidarios liberales podemos compararla inclusive con la cacería de brujas del medioevo 
europeo, pues era parte de la cotidianeidad de los ciudadanos ecuatorianos. Y qué decir 
del Concordato firmado con la Santa Sede, si el mismo Peralta, atribuyó el término de 
República del Sagrado Corazón de Jesús. 
Así como Ayala Mora (2008) se refiere a este periodo de confrontación ideológica 
conservadora por un lado y liberal por el otro, también cita a los ideólogos conservadores 
que salieron en realce durante esta época, y manifiesta lo siguiente: 
No faltaron por supuesto los ideólogos del conservadorismo: Fray Vicente 
Solano, Manuel José Proaño y Federico González Suarez fueron los más 
importantes pensadores que, a través de la palestra, de la cátedra, del 
periódico y del púlpito, buscaron salvar al país de la perdición liberal. (p. 
149) 
Resulta necesario hacer mención los ideólogos del conservadorismo de aquel entonces, 
pues al conocer la gran influencia social que estaba alcanzando la ideología liberal, no se 
hizo esperar la reacción de quienes se encontraban en la oposición. Ahora también se 
analiza la importancia que estos grupos políticos, por llamarlos así, tuvieron en el 
Ecuador de aquel entonces, puesto que acaparaban los medios de comunicación 
imprescindibles para la información, el caso de que el periódico se encontraba en manos 
de los conservadores definitivamente traduce la forma en la que se coartaba la libertad de 
expresión en aquella época. Y qué decir del púlpito, la religión católica siempre se ha 
valido de los dogmas particulares de los ciudadanos para alcanzar sus fines, pues para ese 
entonces no era diferente, se puede aducir inclusive que era más fuerte el poder de la 




En ese contexto, García Moreno y sus ideólogos mencionados anteriormente, en su afán 
de recobrar el paraíso cristiano al que consideraban en peligro por la irrupción del 
liberalismo, plantearán su lucha en los términos propios del romanticismo vigente en las 
corrientes del pensamiento. El Estado perfecto, la sociedad perfecta, la familia perfecta, la 
Iglesia perfecta, eso era lo que propugnaban, mas, para todo este grupo de conservadores, 
lo perfecto era lo católico, lo perfecto era el poder religioso modelando el poder civil, la 
vida espiritual condicionando la vida material, los intereses eternos; propios del 
catolicismo, anulando los intereses temporales, la sumisión por encima de la libertad, el 
conformismo en lugar de la rebelión. 
Iglesia y Estado eran los poderes supremos, y todo, incluso el pensamiento, estaba sujeto 
a este horizonte político-religioso. Basta realizar un análisis de los escritos de los 
ideólogos de los conservadores, para darse cuenta de cuál era la situación y la función del 
pensamiento en el contexto histórico ecuatoriano de la segunda mitad del siglo XIX. 
Según el conservadorismo, el liberalismo falseaba las ideas, corrompía los juicios, 
adulteraba las consciencias, enervaba los caracteres, avasallaba a los gobernantes, 
sublevaba a los gobernados y llegaba a extinguir la misma razón natural. En filosofía, el 
liberalismo era la metafísica nebulosa del error; en política era el paladín de las 
revoluciones y de la inquietud; en moral, la proscripción de la consciencia humana, en 
religión, que era lo que interesaba a los conservadores y demás ciudadanos afines al 
catolicismo, era el enemigo de Cristo y de su Iglesia. El liberalismo era, indudablemente, 
un sistema porque tenía un cuerpo de doctrina, pero lo que no perdonaban los 
conservadores era que se tratara sobre todo de un sistema político-religioso que ponía en 
peligro la concepción tradicional respecto a las relaciones Iglesia-Estado. 
Tal fue el impacto social que estaba teniendo la doctrina liberal que la Iglesia intentó 
ridiculizar dicha corriente al manifestar que su tesis no es sustentable y que inclusive 
puede dividirse en tres tipos de liberalismo, a los cuales ellos llamaron; el liberalismo 
absoluto o radical, que obviamente era en el que se encontraban inmersos Alfaro y demás 
aliados, su pensamiento, doctrina y demás cuestiones relevantes; el liberalismo moderado, 
que no era más que una interpretación del seudocatolicismo al decir que las ideas 
liberales de este sistema tan solo se quedaban como ideas y no llegaban a ocupar un 
espacio físico en la sociedad, es decir, no se ejecutaban. Y por último el liberalismo 
católico o catolicismo liberal, incluso a Peralta lo tacharon de pertenecer a este sistema, 
ya que sus principios en un comienzo no eran revolucionarios, eran más bien pacifistas, 
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pero a medida que el liberalismo radical de Alfaro fue tomando parte en la sociedad este 
se tradujo en acciones y pensamientos revolucionarios. 
El liberalismo, por su parte, concebía su acción y su doctrina como una regeneración de la 
patria, que había permanecido durante varios siglos en las redes del dogmatismo; una 
regeneración que llevaría al Ecuador al Estado ideal, igualitario, justo y democrático. Por 
esta vía romántica los liberales también encontraron sus ideólogos principales en Pedro 
Moncayo, Juan Montalvo y José Peralta, quienes defendían, en un plano filosófico y más 
allá de sus posiciones concretas o circunstanciales, la necesidad de un horizonte de 
comprensión secular; por eso eran anticlericales, y libres; de igual manera por eso se les 
atribuye el término de antidogmáticos.  
Ayala Mora (2008), manifiesta al respecto: 
En el plano político, la pugna liberal conservadora era una pugna por el 
poder, y si el conservadorismo tuvo su momento de poder y de hegemonía 
ideológica con la restauración garciana, el liberalismo lo tuvo con el triunfo 
de la Revolución Liberal en el año de 1895, con Eloy Alfaro. (p. 152) 
Cada etapa política de poder, por decirlo así, en el Ecuador comprende fases y 
requerimientos básicos, una lucha de por medio para cambiar la estructura social, la 
necesidad de un líder que conculque los deseos y peticiones de la sociedad, y la puesta en 
marcha de la propuesta ideológica planteada. De todo lo dicho se desprende que en el 
siglo XIX, las ideas del Ecuador gracias a su particular contexto histórico tuvieron una 
connotación política innegable y solo en este plano encontraron su verdadera autenticidad 
y su función social. 
El liberalismo emergente de Juan Montalvo 
A Montalvo la historia lo señala de persona erudita e inigualable intelectualmente, de 
maestro, escritor y literato, personaje que ha trascendido en el transito histórico del 
Ecuador y de América Latina. Pero que se conoce de sus cualidades de filósofo, no 
mucho en realidad, sin embargo este tema está dedicado exclusivamente al pensamiento 
filosófico de Montalvo, filosofía romántica y liberal, que movió en su momento 
consciencias, que ahondo sus principios en el pueblo ecuatoriano, que luchó con ideales 
frente a los gobiernos clericó-conservadores de García Moreno y a posteridad de 
Veintimilla. 
Pero quién fue este gran pensador ecuatoriano, muchos tratadistas lo califican de manera 
tal que conocieran a profundidad sus ideales y motivaciones para realizar sus escritos, sin 
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embargo la perspectiva de este trabajo en curso, pretende idealizar su filosofía, como ya 
se lo explicó con anterioridad, de todas formas se empieza realizando un breve esbozo 
acerca de la vida de este gran hombre y gestor de la libertad en el Ecuador. La editorial 
del Mercurio (2011), en síntesis señala lo siguiente acerca de Montalvo: 
Nacido en Ambato el 13 de Abril de 1832, hijo de padre español fabricante 
de paños,  Marcos Montalvo y de Josefa Fiallos, estudió filosofía y derecho 
en Quito. Ocupó cargos diplomáticos en Italia y Francia desde 1857 hasta 
1859. Una política liberal, las creencias de Montalvo fueron marcados por el 
anticlericalismo. Atacó a Moreno con sus escritos y cartas relevantes. Él era 
un personaje ilustre dedicado a la democracia y a libertad de opinión y 
expresión. A finales de los años setenta Juan Montalvo fue desterrado dos 
veces a Francia, donde permaneció desde 1879, donde vivió hasta su muerte 
el 17 de enero de 1889. (p.p. 3 y 4) 
Este pequeño esbozo biográfico, quizás no resulte suficiente para un personaje de tal 
trascendencia y magnitud en el Ecuador y el mundo, sin embargo no es el objetivo 
conocer su vida, sino su pensamiento filosófico. A pesar de los limitantes que surgieron 
durante su formación intelectual fue un hombre que no dio su brazo a torcer frente a la 
tiranía e injusticia que prevalecía en el Ecuador. Tal vez resulta contradictorio, pero en el 
Ecuador la idiosincrasia de sus habitantes ha hecho que cada vez que un ilustre deja de 
existir, solo en ese momento quizás tiene un valor significativo para la sociedad, ya que 
mientras exista y dé a conocer su obra, tan solo pasa desapercibido en el medio del que es 
parte. No fue la excepción con Montalvo, una vez que murió y su cuerpo fue trasladado a 
Guayaquil el 10 de Julio de 1889 recibió un cálido homenaje de su gente, lo que nunca le 
sucedió en vida. 
El pensamiento de Montalvo es exquisito de todas las formas en las que se pueda 
estudiarlo, un pensamiento propio y avanzado para la época, pues manifestaba que la 
política en el Ecuador vivía un retroceso abismal en comparación con las formas de 
gobierno europeas, algo que sin duda era verdad pues la política en el Ecuador no era 
muy funcional por así decirlo. Sus ideas plagadas de libertades esenciales que le 
pertenecen al ser humano solo por la condición de serlo, lo llevaron a la cúspide del 
desarrollo de una filosofía liberal durante toda su vida.  
Ximena Núñez (2000) dice al respecto: 
En el pensamiento de Montalvo encontramos la influencia de las ideas del 
romanticismo europeo, de pensadores como Goethe, Schiller, entre otros, en 
su pensamiento se da forma a ideas de historicismo. Sus obras concilian el 
hombre y la naturaleza, razón y sensibilidad con características propias, 
donde su pensamiento está unido al desarrollo del liberalismo en el Ecuador, 
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y su discurso político está encaminado  atacar especialmente la dictadura de 
García Moreno. (p. 139) 
Pues Montalvo estudió la filosofía europea, especialmente la española y la alemana con 
tal arraigo que su lineamiento ideológico enmarcó su pensamiento a posteridad, el 
romanticismo que para la época estaba en auge en Europa tuvo gran influencia en 
Montalvo, sin embargo la perspectiva de este no perseguía los fines del romanticismo 
clásico, por eso bien lo manifiesta la autora citada, direccionó su ideología al liberalismo 
naciente de aquella época en el Ecuador. 
Arturo Andrés Roig (1982), señala la figura de Montalvo enfatizando: 
Respecto de este gran pensador, Juan Montalvo, como de otros, se ha 
producido un verdadero vaciamiento que los ha despojado de sus ideas en 
mérito de lo puramente expresivo o ha ocultado a aquellas bajo la apología o 
la denigración. (p. 17) 
En este sentido se considera que los rigores de la historia de la filosofía y sus enfoques 
metodológicos han sido reemplazados por la historia de las ideas, no se ha profundizado 
el estudio de la filosofía de cada uno de los autores ecuatorianos, se ha limitado a la 
propaganda de sus ideas en la sociedad sin el debido análisis previo del porqué de las 
mismas, puesto que detrás de cada escrito, de cada idea existe un lineamiento ideológico 
de por medio, existe un doctrina, una corriente que seguir, no solo es resultado de un 
momento de lucidez, sino es el resultado de una tendencia ideológica definida, eso es lo 
señala el pensador Andrés Roig. 
Alfredo Carrillo (1954) habla de Montalvo como pensador, al señalar: 
“Los Siete Tratados” de Montalvo, con revelar el artífice del idioma, 
demuestran su vastísima cultura y su fuerza de pensador. En el vivac de la 
lucha no podía Montalvo remontarse a las serenas alturas de la filosofía; 
mas, en frecuentes páginas de sus tratados se encuentra con magia de estilo 
concepciones de hondura filosófica pura; pensó para protestar contra quienes 
no dejaban pensar, contra la audacia autoritaria y el despotismo gubernativo. 
Y con esto nos dejó la hermosa lección de que la vida individual y política la 
hemos de querer con libertad, con dignidad, con ley, con derecho. (p. 193) 
Es muy obvio presumir de la vasta cultura de Montalvo, puesto que sus escritos lo 
demuestran a cabalidad, una vida de estudios y preparación le otorgó tan maravillosos 
dones intelectuales, y qué decir de sus principios morales que bien lo señala el autor, en 
donde se conciben pensamientos filosóficos de equidad, libertad frente al régimen 
dictatorial de García Moreno. Y como no resaltar que la justicia para Montalvo jugaba un 
papel predominante frente a una sociedad subyugada y sin derechos, pero eso si con las 
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responsabilidades y obligaciones que el Estado otorga, sobre todo el régimen dictatorial 
que se implantó en aquel entonces. 
Las obras de Montalvo contienen ideas filosóficas como resultante de una proyección 
espiritual que aprehende la realidad sensible para consolidarla normativa y 
teológicamente, examinando a la consciencia y a la naturaleza. Su punto de partida 
dinámico y creador trasciende con intensidad reflexiva y profundidad, al obtener y 
entregar una visión global coherente y crítica de la época. 
Efectivamente, en el pensamiento filosófico de Montalvo predomina una visión filosófica 
práctica que absorbe los problemas teológicos y axiológicos, tal el caso de la filosofía 
moral, filosofía de la sociedad, del derecho, de la historia, de la estética y de la religión. 
Contiene, además, problemas gnoseológicos en cuanto al conocer y al conocimiento. 
Montalvo se esforzó por la racionalización completa de la existencia humana al entregar 
los principios más generales para que el devenir social alcance proyecciones apropiadas. 
Montalvo no solo espera vencer con la verdad y la acción; retira las apariencias y la 
inseguridad porque piensa que los esfuerzos máximos son los que se generan para vivir y 
servir. Esto como síntesis practica del pensamiento filosófico de Montalvo, la intensidad 
de su pensar dejó ideas, análisis y sentencias notables. 
Para analizar el pensamiento filosófico liberal de Juan Montalvo que es lo que interesa y 
estipula el objetivo del trabajo de investigación en curso, es necesario remitir el estudio a 
sus primeros escritos que hace este erudito pensador acerca de los rezagos de la colonia y 
de las primeras vivencias republicanas. Montalvo examinó las guerras y levantamientos 
interiores bajo la influencia de Juan José Flores, los caudales ideológicos de la 
Revolución Francesa y de las ideas liberales con orden, el espíritu colonizador de Gabriel 
García Moreno, la afirmación nacional hecha por Vicente Rocafuerte, quien reflexionó 
frente a la explotación campesina y suprimió las doctrinas parroquiales y de haciendas, 
afirmó el criollismo puro y el republicanismo que gracias a su administración mejoró el 
país en los campos contables, educativos, viales y de tolerancia religiosa. También 
consideró la conformación del Estado teocrático impuesto por el garcianismo, los 
problemas políticos y administrativos del urbinismo y de los gobiernos de Borrero y 
Veintimilla. Pero de todo esto se ha tratado en temas anteriores con el respectivo análisis 
y crítica reflexiva correspondiente. 
Época grave llena de tensiones políticas, económicas y sociales que hizo de Montalvo al 
ser angustiado propenso a cultivar una convicción romántica firme dispuesta a luchar para 
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generar un hombre ecuatoriano y latinoamericano libre y solidario. La necesidad de vivir 
y desarrollarse acorde con los imperativos de libertad, igualdad y fraternidad, era 
considerada como una no indiferencia al ser en su hondura existencial y esencial. 
Preconizó, a más del optimismo, el afán de ser y existir para los valores, pensando en el 
bienestar de la sociedad ecuatoriana de ese entonces, así como también de lo venidero en 
cuanto a la funcionalidad que tendría la misma. 
Ya se manifestó que Montalvo, romántico e idealista, fue testigo de la desigualdad 
económica, política y social. Su liberalismo condujo y operó al reflexionar sobre los 
rezagos coloniales y las injusticas de la república, por lo tanto sus ideas transformadoras 
se plasmaron en realidad con Eloy Alfaro. 
Por estas consideraciones, Arturo Andrés Roig (1982), relacionando liberalismo y 
filosofía, manifiesta: 
No nos equivocamos si decimos que el liberalismo ha sido y es una de las 
corrientes que con mayor fuerza y volumen ha tendido a organizarse como 
pensamiento, a manifestarse como cuerpo doctrinario. Justamente este hecho 
es uno de los que hacen del liberalismo un apasionante tema de estudio para 
quienes se interesen por la historia de las ideas. El pensamiento ecuatoriano, 
como en toda América Latina, si bien con diferencias regionales podría ser 
pues periodizado en relación con las etapas que muestra el liberalismo, desde 
las formas del pensamiento pre-liberal visibles ya a fines del siglo XVIII, sus 
inicios, su momento ascendente o emergente, su momento de consolidación 
y las primeras crisis posteriores de este último. (p. 38) 
Para Roig la importancia de la vinculación del liberalismo con la filosofía es ineludible y 
de suma importancia, pues la ideología que caracteriza a los pueblos de América Latina, 
es arraigada, por decirlo así, al liberalismo; esto debido a que los pueblos americanos 
estaban subyugados al coloniaje europeo, entonces es lógico que el pensamiento 
filosófico de los mismos sea liberalista, gracias a la necesidad imperante de libertad en 
todos los aspectos que son parte de la sociedad, así como también de ideología y 
pensamiento. En cuanto al accionar de Montalvo, esas son las situaciones que motivaron 
su lucha por la libertad de pensamiento y expresión con el afán de construir una patria 
libre. Sus textos forjaron lo que años más tarde se convertiría en la Revolución alfarista. 
Como bien lo señala el historiador Juan Paz y Miño (2011): 
Entre Montalvo y Eloy Alfaro existía una estrecha amistad, fortalecida por la 
búsqueda de un Estado laico y el reconocimiento de los derechos humanos 
de indígenas y negros. La Revolución Liberal no se entiende sin su ideólogo: 
Juan Montalvo. (p. 35)  
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El historiador Paz y Miño, precisa esto tras anotar que Alfaro, durante su exilio en 
Panamá, financió dos de sus textos. Allí también reflexionó sobre los derechos de la 
mujer y el campesinado. Algo que para la época era muy necesario y obviamente estaba 
en contra de los principios del conservadorismo clerical que agobiaba a la nación.  
Montalvo actuó frente a estos anhelos de movilizar las fuerzas y de promover el progreso. 
A la vez, indujo a imprimir una filosofía moral de consciencia nacional y americana, 
valorando del medio, el paisaje, la raza, las costumbres y tradiciones esto de preconizar la 
identificación de la libertad con el pueblo orientándolo a pensar, obrar y producir según 
las predisposiciones, significa dejar caminos amplios para construir el propio destino. 
Montalvo encauza la libertad como fuente de consciencia en los ciudadanos del pueblo 
ecuatoriano, ya que esa era la necesidad urgente de la sociedad nacional. 
Juan Montalvo a reconocido su pensamiento liberal, valga la redundancia, en la libertad y 
dignidad humana a la cual el mismo se encargó de valorar, criticar y jerarquizarlas para 
cumplir aquella misión que se había propuesto, la de luchar por la libertad inclusive 
sacrificando la existencia y sacrificando la vida.  
Por ello, el pensamiento filosófico montalvino, no solo estuvo dirigido a su época sino 
también se hace trascendente en la actualidad. Los cambios han sido lentos, no obstante, 
continúan sacudiendo a la sociedad que se mantiene alejada de aquellas enseñanzas que 
orientaron a investigar los fines de la vida humana y suministrar las normas de conducta 
que la moral teórica y práctica entregan, para acatándolas elevar conscientemente la 
individualidad hacia mejores metas de comportamiento social, con la libertad que debe 
ser característica inhibida a la sociedad. 
Eloy Alfaro: Pensamiento Liberal 
Si bien es cierto a Eloy Alfaro no se lo considera como un filósofo nato por naturaleza, es 
sin duda uno de los máximos representantes de la Revolución Liberal, al ser protagonista 
directo de la misma con sus acciones y ligeras ideas acerca de la liberación social que en 
el Ecuador tanto hacía falta. El presente capítulo no pretende tratar el accionar directo de 
Alfaro en la Revolución Liberal, sino que tiene como objetivo analizar el pensamiento 
que conllevó a que el mencionado hecho sea aplicado. 
Eloy Alfaro como ideólogo de la revolución de 1895, fue sustancial en el desarrollo de 
esta; pero más aún se puede señalar que su obra y acción se reflejó en la consecución del 
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mencionado acontecimiento, pues fue gestor directo de este hecho en el ámbito social, 
político y económico del Ecuador de aquel entonces. 
Retomando el capítulo anterior en donde se manifestó que Montalvo fue testigo de la 
desigualdad económica, política y social. Su liberalismo condujo y operó a reflexionar 
sobre los rezagos coloniales y las injusticias de la República, por tanto sus ideas 
transformadoras se plasmaron en realidad con Eloy Alfaro, entonces bien se puede 
atribuir a Alfaro la potestad de que fue el eje conductor de las ideas liberales de 
Montalvo, Peralta, Moncayo, entre otros. Sin embargo, Alfaro también jugó su papel 
protagónico como idealista de la Revolución Liberal, y esto es lo que a continuación se 
analiza. 
Tras años de ardua lucha en contra de los gobiernos conservadores, al fin el 5 de Junio de 
1895 se daba inicio a uno de los grandes acontecimientos históricos del Ecuador, 
conocido como Revolución Liberal o Revolución Alfarista, tomando en cuenta que antes 
de la mencionada fecha el contexto social del país ya estaba listo para la venida de un 
hecho de tal magnitud, pues las acciones propagandistas y pequeñas insurgencias que se 
habían dado en el Ecuador en busca de la trasformación socio-económica, política y 
cultural dejaron el terreno propicio para dar el último paso hacia el cambio estructural de 
la nación. 
Una vez que Alfaro alcanzó el mando del Ecuador tras ser nombrado Jefe Supremo de la 
República, era el momento adecuado para poner en marcha sus ideales liberales que se 
reflejaban en la exigencia de una educación laica y obligatoria, en la instauración y 
respeto de los derechos civiles, en la inclusión de la mujer en la esfera pública, entre otras 
cosas. Y en definitiva fue así como los principios liberales de Alfaro se sustanciaron y 
evidenciaron en la sociedad. La ideología liberal de Alfaro se traduce en su lucha por la 
equidad social en todos los ámbitos que esta contempla. 
Bien señala Juan Paz y Miño (2012) en su obra “Eloy Alfaro; pensamiento y políticas 
sociales”, una de las frases que Montalvo atribuía a Alfaro y manifiesta: 
El agente más activo y eficaz de la Revolución, más que bueno, ciego en su 
bondad, más que generoso, prodigo, se vino a tierra con revoluciones 
costeadas por él en Manabí, con levantar caídos, socorrer necesitados y dar a 
comer y beber a ingratos que no merecían ni el agua ni el fuego. (p. 8) 
Ese fue el personaje de Alfaro, la semblanza de un gran hombre literalmente humanitario 
y sobre todo comprometido con la sociedad en la conquista de sus derechos 
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fundamentales. El mismo José María Le Gouhuir (1890), jesuita francés que se radicó en 
el Ecuador en aquel entonces, hombre profundamente conservador y testigo directo de las 
epopeyas militares y políticas alfaristas, subraya que:  
Alfaro, según su costumbre, manifestó sentimientos de humanidad y, que en 
la vida privada fue Alfaro un padre de familia modelo, un compañero leal, 
un amigo generoso; favoreció en su fortuna a sus compañeros auxiliares 
participantes de sus desgracias y triunfos. Se mostró desde luego sincero 
protector de la raza indígena y solícito atendió a los hijos del pueblo. Digno 
y reflexivo durante el curso de las deliberaciones, sabía imponer su 
resolución con imperio e independencia, asumiendo toda la responsabilidad 
de sus actos. (p. 45) 
El solo hecho de constatar que la oposición conservadora reconocía que la virtud de 
Alfaro, corrobora la acción e ideología de este ilustre personaje. Por lo que se puede 
notar, el pensamiento alfarista centró su atención también en la clase indígena que hasta 
ese entonces era explotada en su totalidad, en el denominado concertaje del indio 
sometido al señor latifundista. 
Alfaro propugnó un sentido de patriotismo en todo el Ecuador, un sentido de unión y 
visión común hacia el alcance de la equidad social, de la libertad y democracia. En ese 
ámbito es en donde prevalece su pensamiento liberal; para Eloy Alfaro la libertad de 
expresión era fundamental en un régimen en el cual la población no podía manifestar su 
pensamiento e ideas por temor a la represión por parte de los gobiernos conservadores. 
Entre varias obras que expreso su pensamiento liberal que se desarrollaron 
pertinentemente en capítulos anteriores. 
Juan Paz y Miño (2012) se refiere respecto al alcance de la ideología alfarista: 
Gracias a la ideología y pensamiento alfarista fue posible, entre otros 
cambios separar la Iglesia del Estado, reordenar los aparatos públicos, 
institucionalizar el régimen y la legislación de carácter civil, secularizar la 
sociedad, introducir la educación laica, modernizar la comunicación, etc. (p. 
19)   
He ahí el fundamento del pensamiento de Alfaro, reformista en su totalidad como ya se 
ha señalado anteriormente. Por lo que se llega a una conclusión en cuanto al alcance de la 
ideología de Alfaro, y es que este personaje se basó en los principios e ideales que 
grandes pensadores antecesores al gobierno del mismo ya propugnaron, como es el caso 
de Montalvo; no obstante al tener a su lado a ilustres personajes de la historia ecuatoriana 
que se han destacado en el campo de la filosofía como Peralta, Moncayo, Andrade, entre 
otros, se ha de entender que su pensamiento se enmarcaría por su mismo lado. Y como se 
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manifestó al principio, esa gama de saberes liberales que permanecían pasivos en el 
contexto social y que salían a la luz solo a través de escritos y documentos textuales, 
fueron aplicados por Eloy Alfaro y es por eso que a pesar de que éste no sea considerado 
filósofo como tal, fue el gestor material de las ideas que acompañaron al liberalismo. De 
todas formas Alfaro también contribuye con su ideología liberal a enrumbar el país por el 
camino de la libertad y la democracia.              
La corriente liberal-reformista 
Resulta necesario para abarcar la problemática propuesta remitir la investigación en una 
síntesis histórica acerca de la corriente filosófica liberal, esto con el fin de que al 
contextualizar el pensamiento liberal-reformista en el Ecuador se tenga una base acerca 
del pensamiento que predominó durante esta etapa en la sociedad ecuatoriana, por 
consiguiente a continuación se trata de la corriente liberalista a través de la historia. 
El liberalismo comenzó como una doctrina general y un esfuerzo político en respuesta a 
las imposiciones religiosas establecidas en Europa durante los siglos XVI y XVII, aunque 
el contexto histórico de la ascendencia del liberalismo se remonta a la Edad Media. Los 
fundamentos intelectuales del liberalismo fueron establecidos por John Locke, al cual tal 
vez se lo atribuye como uno de los más importantes representantes del liberalismo con lo 
cual apuntó a un mayor impulso de la Ilustración, que cuestionaba las viejas tradiciones 
de las sociedades y los gobiernos, en el siglo XVII. 
Ximena Núñez (2000), se refiere acerca del pensamiento de Locke sobre el Estado de la 
siguiente manera: 
Locke nos dice que el Estado Natural del hombre se encuentra en el reino de 
la igualdad y la libertad, en este Estado el hombre dispone libremente de su 
persona, de sus bienes y todos tienen iguales derechos a la libertad y a la 
propiedad. (p. 262) 
En el mismo tratado acerca del “Origen del Estado” señala: 
En el Estado Natural al ser, todos los individuos libres, esta misma libertad 
pone en peligro la posibilidad de que el hombre haga uso de este derecho a la 
propiedad, ya que todos son iguales cada cual quiere ser rey de sí mismo, 
ante esto los hombres se ven renunciados a obligar a parte de su libertad y 
establecer un contrato civil que les permite establecer un Estado equitativo e 
igualitario. (p. 262) 
John Locke critica la conformación del Estado, trata en su obra “Teoría General del 
Estado” acerca de los abusos de la monarquía inglesa de aquel entonces, así como 
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también de las restricciones que los habitantes tenían en ese entonces. Entonces es uno de 
los principios más fundamentales para encaminarse a la conformación del sistema 
liberalista, por tal razón de que era necesario frenar el autoritarismo estatal que se vivía, y 
plantear principios de igualdad y equidad de los seres humanos frente al atropello 
monárquico. Ese es el detonante de los que puede ser el comienzo del liberalismo como 
doctrina política, así como también, surge como corriente filosófica. 
La primera encarnación notable de la agitación liberal llegó con la Revolución 
estadounidense, y el liberalismo plenamente explotado como un movimiento global 
contra el viejo orden durante la Revolución Francesa, hecho histórico de tal magnitud que 
los países de occidente, así como en toda Europa, adoptaron los principios estipulados en 
la misma; la libertad, la igualdad y la confraternidad; con el fin de establecer estados 
democráticos y equitativos. A partir de ahí es que se ha marcado el ritmo para el futuro 
desarrollo de la historia humana. Los liberales clásicos, que en líneas generales 
destacaron la importancia de los mercados libres y las libertades civiles, dominaron la 
historia liberal por un siglo después de la Revolución Francesa. 
Un vez  que se ha tratado en síntesis el surgiendo del liberalismo como corriente 
filosófica, es preciso analizar la cuestión competente al trabajo de investigación, que es la 
corriente liberal-reformista en el Ecuador. 
La lucha del liberalismo por el predomino ideológico se desarrolló desde los albores de la 
República, revelándose con particular fuerza en el último tercio del siglo pasado hasta 
alcanzar el poder con la Revolución Alfarista de 1895. Pronto, sin embargo se verá 
envuelto en una fuerte crisis hacia la segunda y tercera década del presente siglo. 
Mientras en otros países de América Latina el proyecto liberal logró un elevado nivel de 
elaboración y unidad, en Ecuador durante el periodo mencionado no adquirió cohesión ni 
relación fluida con las clases que pretendió representar, es decir, con el pueblo y la 
naciente burguesía. 
Santiago Ortiz Crespo (1983), se refiere de la siguiente manera con respecto al 
nacimiento del liberalismo en el Ecuador: 
Desde los círculos intelectuales de la burguesía naciente, en las ciudades o 
las provincias aisladas, desde la barricada de la pluma o las montoneras 
campesinas, fue surgiendo el liberalismo. Recorriendo una compleja trama 
de intereses, experiencias y aspiraciones, integrando alianzas sociales que en 
unos periodos perduran y en otras desaparecen, se constituyen diversas 
corrientes: con apoyo popular o sin él, partidarias de la transformación 
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gradual del Estado o de la ruptura, envueltas en el pragmatismo o 
proyectando un amplio horizonte utópico. (p. 154) 
Tal como lo señala el autor, y como se especuló con anterioridad, la corriente liberalista 
surge del pueblo, de un campesinado sumiso y reprimido, de un grupo de elitistas que 
querían terminar con el poder económico de los terratenientes y del clero por igual. Sin 
embargo, el pueblo es quien interesa en este aspecto, puesto que las garantías eran 
mínimas para este grupo social así como también para el campesinado ecuatoriano. 
Dentro de este ámbito surgen los ideales y principios de la corriente liberalista en el 
Ecuador. 
Después de esto se estructura la corriente como tal, con pensadores como Peralta, Carbo, 
Moncayo y Andrade, ideólogos de la Revolución Liberal que en base a sus escritos y 
ensayos, ideas y pensamientos promulgados, cambiaron la realidad social, económica y 
política del Ecuador del siglo XX. 
Así desde abajo, se van construyendo los pilares de un proyecto nacional alternativo. Se 
propone abrir espacios para la participación del pueblo, quebrando el régimen de castas y 
convirtiendo el radicalismo en el más consecuente defensor de una cultura nacional 
fundada en la educación laica, el periodismo y la literatura y mirando por primera vez los 
reales problemas de las capas medias, del montubio y del indio. Para ellos no solo era 
necesario apuntar al poder, sino lograr un consenso nacional que permita la hegemonía 
cultural de la corriente liberal-reformista del Ecuador. 
Ese es el punto más importante de una corriente liberal-reformista en el Ecuador; liberal 
por que se encarna de ideales de igualdad y equidad, sin autoritarismo y represión, 
haciendo de lado las imposiciones clericales de un Estado en el que sus dueños eran los 
grupos terratenientes de poder de la Costa y Sierra, y como no, también el clero que 
manejaba grandes latifundios y esclavizaba al pueblo, de forma espiritual y material. 
Espiritual por el pago de diezmos que consagraban su permanencia en el cielo, y de forma 
material con el trabajo inhumano y déspota que se evidenciaba en sus latifundios. 
De igual manera se declara reformista, puesto que reestructura el sistema político, social y 
económico del Ecuador, así como también el ámbito cultural. Los triunfos conseguidos en 
materia de igualdad de derechos y garantías propias del ser humano son pruebas de la 
instauración del liberalismo-reformista en el país. El acceso a beneficios intrínsecos de la 
persona, como la libertad, la educación, entre otras, hacen de esta una propuesta 
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reformista, enmarcada en los principios del liberalismo, y en las exigencias de los 
ciudadanos que componen un Estado. 
APORTE DE LOS PENSADORES DE LA REVOLUCIÓN LIBERAL A LA 
FILOSOFÍA ECUATORIANA 
El presente trabajo de investigación, como se ha señalado con anterioridad, tiene entre sus 
objetivos más importantes, recabar información acerca del estudio filosófico que 
realizaron los pensadores ecuatorianos que fueron actores y protagonistas de la 
Revolución Liberal de 1895. Con el fin de conocer el lineamiento de la Filosofía en el 
Ecuador en la época antedicha. Los aportes de los filósofos que se destacaron en esta 
época corresponden a una sola corriente de pensamiento, la cual caracteriza a la mayoría 
de estos; y si se hace un estudio a nivel de América Latina igual se entiende que poseen la 
misma tendencia, que es un pensamiento filosófico liberalista, debido a que los pueblos 
americanos y haciendo hincapié en la realidad del Ecuador, tuvieron la necesidad de 
independencia y esto conllevó a que se genere una filosofía liberalista en toda América y 
en especial en nuestro país. Por eso los aportes de estos grandes pensadores nacionales se 
centran en la búsqueda de la libertad de pensamiento, que es un principio fundamental de 
la filosofía liberal. 
Durante el estudio realizado se ha denotado y reconocido grandes pensadores 
ecuatorianos, que dejaron un legado invaluable con sus escritos, ensayos y demás obras. 
No obstante, el análisis se centra en la filosofía liberalista, como ya se citó en el párrafo 
anterior, que caracterizó al periodo histórico de 1895 a 1912, con rezagos, si se puede 
señalar de todo un conglomerado de corrientes filosóficas que aportaron para que se lleve 
a cabo dicho proceso. Es por eso que durante la investigación realizada se han citado 
temas concernientes al romanticismo filosófico, para con esta base centrar el estudio al 
liberalismo filosófico  y al positivismo de igual manera. Pues varios de los representantes 
que se trataran en el transcurso de este capítulo, fueron afines a varias de las corrientes 
filosóficas ya mencionadas. Con esta breve introducción, a continuación se procede al 
desarrollo respectivo del pensamiento y biografía de los pensadores ecuatorianos que 
tuvieron un papel importante en la Revolución Liberal del Ecuador. 
Actores e ideólogos de la Revolución Liberal 
Como todo proceso revolucionario que se ha dado en el tránsito histórico de la 
humanidad, este no sería la excepción, y así tiene sus ideólogos y pensadores que 
fundamentan su pensamiento en la igualdad común para lograr el objetivo anhelado de 
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aquel entonces, que era la transformación del Estado en todas sus estructuras sociales y 
políticas. Para tratar este tema se realizará una breve síntesis de la conformación del 
pensamiento filosófico en la Revolución liberal y así llegar al análisis exclusivo de sus 
más importantes ideólogos, tales como Peralta, Moncayo, Andrade, Carbo y Belisario 
Quevedo. 
Con el advenimiento del ideario romántico, el optimismo ilustrado no desmayó, tan solo 
se reformuló. Los románticos destacaron el valor singular de cada pueblo y de cada 
cultura, valor que, a su criterio, estaba determinado por el grado de intensidad con que un 
país se incorporaba a la corriente del proceso de la humanidad, proceso general que 
cobraba vida a través precisamente de la riqueza o el aporte de cada uno de los espíritus 
nacionales, que en su calidad de entidades vitales nacían, se desarrollaban y decaían hasta 
perecer. 
Rodolfo Agoglia (1985), se refiere al respecto: 
Los románticos vieron el tiempo histórico como un devenir eterno, como un 
proceso continuo e infinito de formación de las sociedades humanas, el 
proceso de valorar cada pueblo y reconocer sus derechos de igualdad frente a 
la sociedad y al Estado. (p. 24) 
Sin duda alguna los filósofos románticos de esta época, tales como Remigio Crespo 
Toral, e inclusive el mismo Montalvo en sus inicios; puesto que después se caracterizaría 
por sus ideales liberales, cumplieron un papel importante en el precedente del proceso 
revolucionario alfarista. Pues empezaron a establecer ideales de insurgencia en la 
consciencia de muchos ecuatorianos, con el fin de que visualicen la realidad del país y así 
emprenden su lucha encausada al liberalismo conjuntamente con los líderes de aquel 
acontecimiento. 
En medida que la tendencia liberal emergente fue acumulando fuerza, estructurando su 
ideario político, ganando adeptos, conquistando espacios en la prensa y hasta formulando 
una cosmovisión de la realidad de acentuado carácter secular, al cuestionar parámetros 
fundamentales del orden vigente en el campo de la historia, la libertad y el progreso, la 
verdad, y al señalar sus principios básicos, fue generando también esperanza de un 
posible cambio en el país, de un Estado que esté dispuesto a garantizar la libertad y 
salvaguardar a sus habitantes. 




La falange de los precursores: los Moncayos (Pedro y Abelardo), los 
Montalvos (Juan, Adriano y Francisco), los Alfaros, los Portillas, los 
Semblantes, los Borjas, los Riofríos (Miguel), los Velas, los Valverdes, los 
Cárdenas, los Andrades, los Vargas Torres y los Conchas, quienes se vieron 
impelidos a emplearse a fondo a fin de cuestionar y arrebatar posiciones al 
dominio casi absoluto de la ideología político-religiosa, que amparada en el 
poder de un gobierno autocrático se había enseñoreado del país desde la 
década de los 60. (p. 268) 
Como se puede dar cuenta tras la cita anterior, a partir de que el liberalismo empieza a 
expandir su ideología y principios, a partir de ese mismo momento los adeptos más 
relevantes de la Revolución Liberal empiezan a aparecer. Ideólogos que posteriormente 
serán objeto de estudio y análisis del presente trabajo en curso, pues son considerados 
filósofos del proceso alfarista que aportaron mucho a dicho acontecimiento y a la filosofía 
nacional. 
A los ideólogos liberales les tocó contrastar en diferentes aspectos las ventajas y 
desventajas del vigente y futuro orden; argumentar a favor de la separación entre la 
Iglesia y el Estado y en contra de las limitaciones de la libertad de expresión e imprenta 
que, por razones religiosas, se trataba de controlar a través de la censura o clausura de 
ciertas publicaciones; defender la tolerancia de otros cultos y atacar la posición del clero 
en relación con los progresos del siglo; velar por que la educación pública, gratuita y 
obligatoria no se entregara al control exclusivo de la Iglesia, y, finalmente, ante la fuerza 
del ataque, formular una estrategia que cada día se fue tornando más radical en la medida 
en que incluso las alternativas de mediación y progresistas, por la misma intransigencia 
del sector ultramontano, fueron fracasando. 
A continuación se detalla cada uno de los ideólogos de la Revolución Liberal, su vida y 
aportes filosóficos más importantes al pensamiento ecuatoriano que se sustentó durante 
esta etapa que va de 1895 a 1912, con la esencia literal de sus más valiosas obras 
filosóficas.  
Pensamiento filosófico de José Peralta 
Considerado el más importante de los ideólogos de la Revolución Liberal, como no se ha 
de manifestar su pensamiento durante este proceso. Pensamiento de un hombre magnifico 
y con intelecto avanzado para la época en la que coexistió. Nació en la provincia del 
Cañar en 1855, gran jurista escritor y ensayista, que constantemente fue detenido, 
apresado y desterrado por sus ideas. Para 1887 formó la “Sociedad Liberal Azuaya”. Tras 
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la Revolución de 1895, como Auditor de Guerra, fue parte de los liberales que ocuparon 
Cuenca. 
En 1898 fue llamado por Alfaro a la Cartera de Relaciones Exteriores. Hizo aprobar la 
Ley de Patronato, que puso fin a las disensiones entre el Estado y la Iglesia. Como 
diputado por Cañar participó en la elaboración de la Constitución de 1906, y de 1907 y 
fue gobernador del Azuay. Cuando cayó Alfaro en 1911 fue apresado; el Cuerpo 
Diplomático y la Junta Patriótica intercedieron, siendo desterrado. Para 1912 volvió a 
Cuenca, y en 1913 apoyó la Revolución de Carlos Concha en Esmeraldas. En 1914 editó 
su obra “Ensayos Filosóficos” y para 1926 fue designado Ministro Plenipotenciario en 
Lima. En 1918 dio fin a su obra “Eloy Alfaro y sus Victimarios”. Y entre una vida de 
exilios, por un lado, y de grandes escritos por el otro, José Peralta Serrano murió en 
Quito, el 27 de diciembre de 1937. 
No se puede describir la vida de un gran hombre en dos párrafos nada más, sin embargo 
se ha tratado de esencializar lo más relevante de su vida y obras, no obstante se debe 
aclarar que no son ni las únicas obras que ha escrito Peralta, ni mucho menos son los 
únicos cargos que ocupó este ilustre pensador. Pero el objetivo del trabajo no es conocer 
la vida de Peralta de una manera detallada e inequívoca, sino de analizar su pensamiento 
filosófico y su aporte a la filosofía ecuatoriana durante este periodo. Una vez aclarado 
este punto se procede al análisis del pensamiento de Peralta en el contexto filosófico. 
El Dr. Juan Cordero Iñíguez (1999), brevemente se refiere a Peralta de la siguiente 
manera: 
El ayer del Ecuador es nuestro y debemos conocerlo con la perspectiva del 
actual momento-fugaz presente que se convierte en historia-.Dentro de él, 
hay individuos que únicamente con ideas o con ideas y actividades han 
influido decisivamente en la vida de nuestro país. Una de esas figuras 
cimeras es José Peralta. En el campo de la evolución de las ideas, dentro de 
nuestra historia del pensamiento ecuatoriano, él ha marcado un hito de 
singular valor. (p.11) 
En la historia del Ecuador republicano, grandes son los acontecimientos que se han dado, 
y para cada uno de ellos siempre se enmarca el semblante de un gran personaje; si bien 
para la independencia surgió Espejo, para la lucha contra la tiranía fue Montalvo, y así 
para vislumbrar con sus escritos e impulsar el proyecto revolucionario de Alfaro surge 
este gran personaje, José Peralta. Como bien lo señala el autor de la cita expuesta en el 
campo de la filosofía nacional, Peralta juega un papel muy importante y da un paso en la 
estructuración de un pensamiento filosófico ecuatoriano propio.  
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Peralta se inició como literato, batalló como periodista, participó en la toma de decisiones 
políticas trascendentales dentro del gobierno del partido liberal radical, ejerció la cátedra 
y el rectorado de la Universidad de Cuenca y sistematizó amplias áreas del pensamiento 
sobre una base liberal y que tiene algo de racionalista y mucho de romántica, entre sus 
actividades algo más complejas que las enunciadas. 
Peralta no fue liberal desde sus inicios, no obstante tenía una ideología conservadora pues 
su infancia y educación secundaria estuvo a cargo de los jesuitas, fue de tal manera su 
inclinación ideológica que incluso escribía en contra del gobierno seudoliberal con más 
rasgos dictadores de Veintimilla, pero pronto, según confiesa el mismo Peralta, se 
desilusionó, por una parte de las voluntades políticas del dictador y por otra de los 
cambios de actitudes de la jerarquía eclesiástica. Todo ello por un lado, y por otro, la 
lectura de autores prohibidos por la Iglesia Católica, le hicieron entrar en la primera crisis 
de duda y escepticismo. 
Juan Cordero (1999) señala: 
Una Historia Eclesiástica del Barón Henrion influyó decisivamente en su 
alejamiento de la religión católica y así el joven fiel y devoto de los artículos 
periodísticos de “El Deber” pasó a las filas anticatólicas y en ellas se 
mantuvo, siempre en actitud combativa, a lo largo de su vida. (p.16) 
Los primeros rezagos de Peralta como anticlerical se deben a la influencia directa de 
escritores de la denominada etapa krausista, como su fundador y más importante 
representante Karl Krause, escritor y periodista austriaco, entre otros, quienes pregonarían 
la conocida política liberal que tendría su mayor apogeo en la Europa del siglo XVIII y en 
Latinoamérica por la misma época.  
Es por eso que a Peralta dentro de la Filosofía ecuatoriana se lo clasifica en de la etapa 
krausista conjuntamente con otros escritores y pensadores ecuatorianos como Gonzalo 
Zaldumbide, Napoleón Dillon, entre otros.  
Con respecto al mencionado artículo periodístico “El Deber”, Peralta era su editor y 
escritor cuando aún se mantenía arraigado en el catolicismo, por lo que este artículo tenía 
como lema “Publicación religiosa dedicada al pueblo cuencano”, en el que atacaba al 
gobierno de Veintimilla y producto de esto fue apresado por varias ocasiones.  
Oswaldo Albornoz (1960), menciona acerca los primeros resarcimientos de Peralta en 
contra del catolicismo: 
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Peralta se transformó en el escritor más anticlerical de nuestra historia, 
manteniéndose, sin embargo, siempre con un profundo espíritu religioso, 
porque jamás llegó a ser anticristiano o ateo, como lo podemos comprobar 
en la “Cuestión religiosa y el poder público en el Ecuador”. (p. 18) 
No se cataloga a Peralta en ningún momento de ateo, ni mucho menos, el hecho de que 
sea un escritor anticlerical no quiere decir que no era un hombre de fe católica, no 
obstante sus escritos atacan a la Iglesia debido a las injusticias que él puede evidenciar 
por parte de esta institución para con los ciudadanos ecuatorianos, para con la clase 
obrera y el pueblo en general, y sobre todo en contra de la libertad de expresión, opinión 
y de cultos que era coartada por la Iglesia Católica. 
Ximena Núñez (2000) acerca de Peralta dice lo siguiente: 
Peralta es el personaje más importante del pensamiento liberal y el que 
consolidó la revolución alfarista desde la perspectiva ideológica, en su 
pensamiento aborda importantes problemas políticos y sociales. Su 
pensamiento constituyó un notable aporte en el proceso de evolución de las 
ideas ecuatorianas. (p. 142) 
Peralta no solo se convierte en el pensador más importante del liberalismo, obviamente 
sin desmerecer el aporte de otros pensadores como ya se analizará a posteridad, sino que 
da un lineamiento filosófico liberal a futuro en cuanto  a la forma de gobierno que debe 
tener un Estado democrático, así como también a las garantías que los ciudadanos deben 
adquirir en el Estado en el que viven, pues este trata los problemas del campesinado y del 
obrero, y establece que para solucionar estos tipos de problemas sociales de debe realizar 
una equitativa repartición de los medios de vida, que para Peralta constituían el más 
valioso ideal de la libertad e igualdad. 
Para entender la filosofía de Peralta se debe tomar en cuenta las exigencias sociales que 
este demanda porque es de ahí de donde parten los ideales del personaje en mención. 
Arturo Andrés Roig (1982) dice:  
Los principios filosóficos de Peralta constituyen principalmente la 
reformulación de la demanda social de la clase a la cual pertenecen y en 
particular de los grupos de poder de la misma, a pesar de lo cual aquella 
reformulación es presentada con un carácter de universalidad. (p. 62) 
No se puede manifestar que Peralta pertenecía a la clase media-baja de aquel entonces, 
según la historia era de familia acomodada, es decir de una naciente burguesía, él durante 
su trayectoria como filósofo y escritor y con las exigencias que demanda en sus principios 
liberales no invoca a la burguesía, no habla en su nombre, sino que se dirige al pueblo 
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considerando como la fuente y el destinatario de los derechos y exigencias que se 
demandan. 
José Peralta se convirtió en un incansable sembrador de ideas dentro del marco ideológico 
del liberalismo. Peralta fue un moralista que concibió la libertad como un ideal absoluto y 
que vivió en el liberalismo lo más excelso de la época. Pues Juan Cordero (2008) dice al 
respecto que: “Peralta no comprendió que la libertad concebida tan ampliamente por él, 
solo podía conducir a un bienestar relativo y que la libertad en el campo económico podía 
ser aprovechada por unos en perjuicio de otros” (p. 12). La libertad pregonada por Peralta 
no garantizaba la sustentabilidad de un Estado equitativo e igualitario, entonces, no se 
puede afirmar que tal vez las acepciones de este pensador iban a cumplirse a cabalidad. Y 
mucho menos que los derechos de libertad que correspondían a cada uno de los 
ciudadanos ecuatorianos de aquel entonces no iban atropellar los derechos de otros. Es 
algo relativo a la sociedad la convivencia y el conflicto por igual. 
A Peralta, en el ámbito filosófico liberal, uno de los problemas que más le preocupó y en 
el que más hizo hincapié fue en el poder político y social que poseía la iglesia en cuanto a 
los bienes, por ello, sus ataques se dirigieron más a limitar ese poder que a crear sistemas 
y medios para fomentar el desarrollo de la riqueza de la nación ecuatoriana. Peralta 
siempre vio más lo político que lo económico, sin que este aspecto trascendental haya 
quedado olvidado dentro del liberalismo que a su debido tiempo considero que las tierras 
estaban en “manos muertas” y que se justificaba su expropiación. 
La ideología liberal de José Peralta se definió con claridad, quizá con más insistencia que 
en otros campos, en el relacionado con el monopolio católico de la moral. Peralta se 
empeñó en demostrar que hay una moral natural que va más allá de una sola religión y 
sus obras filosóficas más serias están orientadas hacia este fin. La posibilidad de que en el 
Ecuador exista una moral definida desamparada de la Iglesia Católica y de sus dogmas 
tradicionales constituyen uno de los pilares de la filosofía liberal de Peralta, el problema 
como él lo identifica radica en la acción de esta institución como ente que acumula todos 
los principios morales y no permite la libertad de adhesión propios de estos principios y 
mucho menos de opción por alguno de ellos. 
Esta exaltación le sirve también para contrastar con la práctica moral cotidiana de los 
católicos y de la Jerarquía Eclesiástica sobre los ciudadanos del país de aquel entonces, 
todo esto concluye en una sola cuestión de vital trascendencia e importancia con respecto 
a una de las libertades básicas y esenciales de los seres humanos, la libertad de expresión 
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y opinión, pues el acaparamiento de los principios morales, según Peralta, tiene un fin, y 
este fin es de coartar las libertades antedichas. 
No obstante no fue el único principio liberal de Peralta, a continuación se disgregan los 
siguientes:  
Juan Cordero (1999) señala: 
En cuanto a la libertad de consciencia, de expresión, de pensamiento, de 
contratación, su lucha ideológica fue total, como totales fueron las libertades 
que trataba de conseguirlas en este periodo de emergencia en que Peralta 
difundió su ideología liberal. (p. 24) 
Es que como se señaló, no solo la cuestión moralista caracteriza la filosofía liberalista de 
Peralta, el hace hincapié en todos los problemas de carácter social que embargaban a la 
nación. Si se analiza detenidamente la concatenación de ideas es bastante lógica, pues al 
señalar anteriormente la incapacidad del pueblo de inclinarse hacia un dogma en 
particular, el resultado por consiguiente va a ser la coartación de la libertad de 
consciencia, lo que acertadamente señala Cordero. 
José Peralta como pensador liberal anhela orientar al pueblo para que se percate de los 
problemas y lacras sociales, como el menciona a los enemigos del liberalismo. Indaga, 
analiza y difunde los conocimientos más variados concretándose en características 
religiosas acordes con la misma naturaleza y un deísmo racional donde alcance plenitud 
la individualidad humana, es decir deja de lado la posibilidad de que la institución 
católica siga imponiendo la característica y singular ideología filosófica determinada en el 
deísmo de carácter tradicional y puro. 
Oswaldo Rivera Villavicencio (1997), manifiesta en cuanto al pensamiento de Peralta: 
Paralelamente a la doctrina liberal, José Peralta operó en posiciones ductoras 
y sus pensamientos filosóficos criticaron aspectos religiosos tradicionales, 
consustanciados con la política y fustigó todo lo que iba en contra de los 
intereses colectivos del pueblo ecuatoriano. (p. 111) 
Simplemente clarifica más el panorama antes expuesto en cuanto a lucha de Peralta en 
contra de la Iglesia Católica, pero lo que si hay que resaltar de esto, es que ya se señala 
una posible distinción en cuanto a la garantía de los derechos que fueron y son inherentes 
a los ciudadanos ecuatorianos. Pues establece un principio básico en cuanto a los 
derechos de los seres humanos y es que el señala que los intereses colectivos siempre van 
a primar sobre los individuales, más aun si esta individualidad la compone una institución 
represora como lo fue la Iglesia Católica. 
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Peralta aspiraba para el país una serie amplísima de libertades que históricamente les veía 
como necesarias y que debían ser justificadas filosóficamente, estas libertades se ven 
reflejadas en algunos de sus tratados, como se analizan en las páginas subsiguientes. 
En la obra de Peralta “La Naturaleza ante la Teología y las Ciencias” publicada en 1914, 
tiene la intención de difundir las teorías científicas sobre el origen del universo en 
contraposición de con la palabra bíblica considerada como dogma en esa época y que 
muy pocas personas se atrevían a cuestionar. Ahora seguramente se especulará de, qué 
relación tiene este texto con la filosofía de Peralta, pues claro que guarda relación, es un 
cuestionamiento básico que el plantea a la iglesia en cuanto a la existencia del universo. 
Entonces lo que claramente se puede visualizar es uno más de los puntos importantes de 
su filosofía enmarcados en su lucha contra la dogmática eclesiástica. 
Prosiguiendo, en la obra “Cuestiones filosóficas: el hombre y su destino” terminada en 
1915, y a la que muchos autores atribuyen ser la obra más completa de Peralta en cuanto 
al campo filosófico, así como también en su obra “El Monaquismo; su origen, desarrollo 
y constante labor contra el progreso, la libertad y la ciencia”, critica duramente a la 
doctrina espiritualista de la Iglesia Católica y sigue su incansable lucha contra esta 
institución. Es una muestra más de la semblanza de este gran escritor y su inclinación a la 
filosofía liberal. 
No obstante, hay que señalar que no son todas las obras de Peralta las que señalan 
minúsculamente en este trabajo de investigación, por decirlo así, existe un bagaje 
inmenso de bibliografía de este pensador que posee riqueza filosófica y literaria por igual, 
sin embargo se han citado las antedichas con el objetivo de ejemplificar y esclarecer la 
postura ideológica de José Peralta.  
El pensamiento de Peralta se podría decir que está enmarcado dentro del liberalismo 
romántico; el cual se considera como iniciador en el país a Montalvo, así como también 
de un liberalismo radical, el cual lo desarrolló plenamente cuando fue colaborador de 
Alfaro. En definitiva la filosofía liberal de Peralta, de unión, libertad e igualdad, 
contribuyó inmensamente a la filosofía ecuatoriana durante esta época, pues fueron sus 
escritos, ensayos, publicaciones en los diarios, los que generaron en la consciencia de los 
ecuatorianos un semblante de cambio, de restauración y de lucha por alcanzar sus ideales 
y exigir sus derechos como ciudadanos. 
Como bien lo ratifica Rivera Villavicencio (1997): 
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José Peralta, es un reformador, examinó a su pueblo y quiso transparencia 
social, económica, política, educativa de acuerdo con las nuevas condiciones 
sociales. Su postura crítica de libertad y justicia se movía en la doctrina de 
igualdad de oportunidades que tiende a la dignidad y nobleza de los 
ecuatorianos. (p. 111) 
Como se ha venido señalando durante el trayecto de toda esta investigación, la filosofía 
liberalista de Peralta tiene como contexto el pueblo, ya que es de ahí de donde surgen sus 
pensamientos y hacia dónde van dirigidos de igual manera, en busca de los tan anhelados 
principios ya mencionados reiteradamente en varias ocasiones como la libertad en todos 
los aspectos que esta contempla para el bienestar y porvenir social. 
Cabe recalcar que lo expuesto es solo un pequeño esbozo del pensamiento liberalista de 
Peralta en cuanto a la cantidad de ideas y argumentos filosóficos que de este autor se 
conocen. Tal vez su pensamiento aún resulta complicado de entender y desarrollar, pues 
no es un pensamiento cualquiera, sino que se remite a uno de los más grandes ideólogos 
del Ecuador, de todas formas se pretende dar a conocer una parte de su amplia gama de 
ideas, como lo es su apego a la filosofía liberal durante el periodo en el que se llevó a 
cabo la revolución de 1895. 
Pensamiento Filosófico de Belisario Quevedo 
Quizás se especule con respecto a la posición de Quevedo en cuanto a la filosofía liberal, 
y se emita criterios acerca de qué hace un filósofo positivista en la presente investigación 
que se centra eminentemente en el estudio del pensamiento filosófico enmarcado en el 
liberalismo. Sin embargo mucho hay que decir de este pensador que si bien es cierto y 
como manifiestan varios tratadistas de la filosofía e historia, Quevedo era un personaje 
que no tuvo mucha trascendencia en el periodo denominado Revolución Liberal, pero que 
indirectamente con sus escritos influyó en la consciencia de los ciudadanos para que estos 
direccionen su reclamo y protesta, encarnada en el movimiento revolucionario antedicho. 
De todas maneras se pretende dar a conocer el pensamiento de Belisario Quevedo en 
concordancia con la doctrina filosófica liberal con breves reseñas acerca de su vida y 
obra. 
Belisario Quevedo Izurieta escritor y educador nacido en la ciudad de Latacunga el 6 de 
noviembre de 1883, hijo del Dr. Belisario Quevedo Figueroa y de la Sra. Rosa Izurieta 
Moscoso. Sus primeros estudios los realizó en escuelas de Latacunga y Quito, y más tarde 
ingresó a estudiar Leyes en la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central. 
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Intelectual de relevantes méritos y de filiación política auténticamente liberal, de la línea 
placista, concurrió como representante de la Provincia de León; Cotopaxi, a la Asamblea 
de 1906, donde formó bloque con Luis Felipe Borja y Juan Benigno Vela para hacer 
oposición al Gral. Alfaro a pesar de que en ese mismo año fue su secretario personal. La 
razón que motivó a Quevedo a estar en contra de Alfaro incurrió en el hecho de que se 
dio un altercado de carácter personal con José Peralta cuando cumplía sus funciones de 
diputado de aquella Asamblea. Ese incidente provocó su alejamiento definitivo del 
liberalismo y a la hora de votar para la elección presidencial, lo hizo contra Alfaro, lo 
cual revela los graves conflictos internos que ya dividían al liberalismo. Sin embargo, 
cabe señalar que Belisario Quevedo en ningún momento dejó el liberalismo dentro de su 
filiación política a pesar del desacuerdo con el partido de Alfaro.  
En 1912, bajo las órdenes del Gral. Leonidas Plaza formó filas en el mismo batallón 
como ayudante mayor en campaña contra los alfaristas. Fue periodista, educador y 
legislador, y su memoria ha trascendido por su rectitud moral, su carácter indeclinable y 
su férrea voluntad pregonadora de los postulados de la ética y la equidad. 
Bien señala Simón Espinosa Cordero acerca de Quevedo:  
Quevedo tuvo una consciencia clara de lo propio y puede afirmarse que toda 
su obra se encuadra en sus marcos respectivos a pesar de los 
condicionamientos históricos que vivió. Lo propio, además, se presenta en 
sus obras como una experiencia original y fundamentalmente que, aunque 
pudo verse desfigurada o influenciada por factores alienantes, no se vio 
nunca anulada o postergada. (p. 28) 
 
Se manifiesta la vida de Quevedo de esta forma ya que venía de una dilatada familia, es 
por eso que Espinosa aduce en esta obra que Belisario Quevedo sacó a realce su 
pensamiento a pesar de los condicionamientos históricos y sociales en los que subsistió. 
Es decir, a pesar de los percances de carácter familiar que tuvo que pasar. No obstante, se 
distinguió por sus virtudes de filósofo. 
Cabe señalar que tan solo se ha realizado una breve síntesis de la vida de Belisario 
Quevedo, recalcando; así como en la cuestión del estudio de José Peralta, que varios son 
los cargos que ocupó y las obras que realizó este pensador, y que tan solo se tratará 
cuestiones que competan al trabajo de investigación como tal, los cuales corresponden al 
estudio del pensamiento filosófico de Quevedo. No obstante se menciona que la mayoría 
de sus escritos fueron conocidos en la Revista de la Sociedad Jurídica Literaria, de la cual 
él fue miembro y fundador, en su calidad de hombre de letras y jurista respectivamente.           
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El pensamiento positivista de Quevedo siempre se enmarcó en los lineamientos firmes del 
liberalismo. Este pensador luchó por la libertad y equidad social, exigía mediante sus 
escritos las libertades que le corresponden al ser humano, así como también, realizó un 
análisis breve acerca de la situación del campesinado en el Ecuador.     
El mismo Quevedo (1932) dice: 
El origen de la sociedad se encuentra en efecto en el individuo, sujeto de 
razón y de voluntad y es un por un acto libre que el individuo se ha asociado 
para dar nacimiento, primero, al “pacto social”, es decir a la sociedad misma, 
y luego, al “pacto político”, en otras palabras, la forma de gobierno de esa 
misma sociedad. (p. 62) 
Un esbozo de carácter intelectual que demuestra la concepción ideológica de Belisario 
Quevedo, que sin duda alguna se puede evidenciar que es de carácter liberalista, pues no 
solo tiene razón al manifestar que el ser humano da origen a la sociedad, sino que también 
habla acerca de la importancia que tiene el individuo dentro de la sociedad que el mismo 
ha formado, al señalar que es el único que tiene la potestad de elegir la forma de gobierno 
con la que su sociedad deberá regirse; por decirlo así. La estructura en la que el ser 
humano se encuentra en su totalidad, debe ser gobernada por los mismos. 
Quevedo, en su tratado de “Sociología, Política y Moral” (1932), también manifiesta lo 
siguiente con respecto a lo que él considera el Estado ideal de convivencia pacífica con el 
ser humano: 
El Estado es tanto más perfecto cuando más sea respetada la persona 
individual en su deber supremo, la religión; en su derecho fundamental, la 
libertad; y en las manifestaciones de aquel deber y de este derecho, es decir, 
en el culto de divinidad y en el trabajo en sus múltiples formas y efectos. Del 
equilibrio de estos dos principios que se sintetizan en el deber y en el 
derecho, en el amor y en la libertad, en la sociedad y el individuo, 
únicamente podrá aparecer el orden social y político. (p. 105) 
 
Si bien es cierto, el pensamiento que caracteriza a Belisario Quevedo se enmarca en el 
positivismo, doctrina que desecha la razón, por así decirlo, y da prioridad a la teoría como 
fuente del conocimiento, Quevedo no deja de señalar que para la formación de un Estado 
ideal y de su sociedad como tal, es importante que exista la compensación equilibrada de 
los principios que el plantea, es decir un equilibrio constante entre la religión y la libertad. 
Se evidencia entonces que Belisario Quevedo no manifiesta cuestión adversa en razón de 
la religión, sino que este la asimila como parte fundamental de la sociedad, en la que ésta 
religión debe enmarcarse dentro de lo que estipula la libertad, por lo que se aduce que a 
diferencia del pensamiento de Peralta y otros liberales que se analizaran posteriormente, 
este no era eminentemente anticlerical. No obstante, sus escritos que son de apego liberal 
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repercutieron en la sociedad para que esta exija los cambios que se exigían en aquella 
época.   
El pensamiento filosófico de Belisario Quevedo, durante toda su trayectoria fue 
eminentemente positivista, como ya se señaló con anterioridad, sin embargo, muchos de 
sus aportes e ideas contienen rasgos de carácter liberalista, que son los que interesan al 
estudio y desarrollo de este trabajo, y los que obviamente serán analizados. 
La libertad de consciencias era una de los principios que este pensador pregonaba, a pesar 
de no tener una convicción ideológica anticlerical, él era testigo de que en aquella época, 
durante los gobiernos antecesores a la Revolución de 1895, las libertades y garantías 
personales fueron minimizadas y coartadas casi en su totalidad, y reconocía que no sería 
hasta el proceso alfarista que en el Ecuador empezaron a respetarse y sobre todo a dar 
importancia a las libertades de los seres humanos. Pero no solo la libertad de consciencia 
era lo que denunciaba este pensador, también hizo hincapié en la situación que el 
individuo ocupaba en la sociedad, es por eso que se ha citado estas concepciones del 
autor anteriormente. 
Para Quevedo la reorganización de la sociedad era de suma importancia, el tenía en 
cuenta entre sus ideales más importantes, la equidad social en la que el individuo que 
conforma la misma sea partícipe y sujeto activo en la vida política, económica y social 
del Estado. En donde no haya restricción alguna hacia cualquiera de estos ámbitos de la 
sociedad, y no se limite la participación de la ciudadanía en ningún momento y por razón 
alguna que no tenga carácter de valedera. 
Por otro lado, su manía por el ahorro y el buen manejo de su economía, lo llevó a 
practicar una vida de privaciones y austeridad casi total dentro de la más estricta rectitud 
moral, propias de un hombre que tenía entre sus principios la libertad e igualdad como 
una forma de modus vivendi. Quevedo, al declive de su vida, dejó lo suyo, compuesto de 
una hacienda y una casa de las mejores de la ciudad, heredadas de sus padres, para la 
fundación de un Monte de Piedad como ayuda para los obreros de la Provincia de 
Pichincha de acuerdo con una ley promulgada en 1.913 cuando había sido diputado. Una 
muestra más del aporte de Quevedo a la sociedad que el manifestaba necesitaba de 
equidad social. 
Otro tema interesante en el que aparece plenamente desarrollado el pensamiento de 
Belisario Quevedo se refiere al problema indígena del Ecuador de aquella época, y en 
particular a la institución conocida como el concertaje. 
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Rivera Villavicencio (1997), se refiere al tema aduciendo que, “el mismo Quevedo 
describe el concertaje en una época en la que se creía eliminado como consecuencia de 
las leyes de libertad de trabajo promovidas por los gobiernos liberales” (p. 121). Tal vez 
es equívoco este reclamo de Quevedo, pues si bien es cierto uno de los objetivos del 
liberalismo fue las garantías de trabajo de los ciudadanos y sobre todo del campesinado, 
no se puede aducir que el concertaje fue consecuencia de la libertad de trabajo de los 
gobiernos liberales como el bien lo señala, la cuestión radica en que a pesar de llevarse a 
cabo el proceso revolucionario alfarista y de promulgarse ciertas libertades sociales, aun 
existían haciendas en las que no se respetaban los derechos del campesino y en las que 
obviamente se mantenía el concertaje.  
A pesar de la cuestión citada, Quevedo se preocupó por la situación de los indígenas que 
laboraban el campo. Problema del cual manifiesta Rivera Villavicencio (1997), Quevedo 
dice: 
El concertaje era la servidumbre, casi la esclavitud de los trabajadores del 
campo, hombres generalmente de raza indígena. Cuando un mozo, miembro 
de la familia, concertaba, trataba de independizarse y establecer su hogar, no 
tenía otro recurso que recurrir al amo, propietario de la hacienda, en 
demanda de un pedazo de terreno, para levantar su casa y de veinte o treinta 
sucres para los primeros gastos. A la vez obligaba a trabajar por cinco 
centavos diarios, antes de la transformación del año 95, y por diez después 
de ella. (p. 122) 
Si bien es cierto el concertaje tiene como consecuencia el endeudamiento del campesino 
que perdura hasta su muerte y se hereda a sus hijos, este no es una consecuencia de los 
gobiernos liberales, valga la redundancia. Quevedo comprendió que se debía comenzar 
por la reorganización de la clase indígena de la Sierra, para este pensador la eliminación 
del huasipungo y toda la institución que conlleva el gran latifundio, era lo ideal para que 
se respeten los derechos del indígena.  
Con todos estos principios e ideales, los escritos de Belisario Quevedo fueron sustanciales 
e incidieron directamente para que el pueblo ecuatoriano se pronuncie en contra del 
autoritarismo de cualquier gobierno centralista y conservador que eran característicos del 
Ecuador de finales del siglo XIX. Tal vez por esta cuestión Belisario Quevedo es 
considerado como uno de los pensadores más importantes que directa e indirectamente 
contribuyó a la filosofía ecuatoriana durante este periodo de cambios y transformaciones 
de diversa índole en el país. Tal vez el pensamiento de Quevedo era eminentemente 
positivista como se mencionó con anterioridad, pero existen rezagos liberales que se 
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pueden destacar del amplio conglomerado de ideas y pensamiento que son legado de este 
gran ideólogo, que se han dado a conocer con anticipo en el trabajo en curso.  
De igual manera cabe mencionar que el pensamiento de Quevedo surge durante la 
revolución alfarista y se desarrolla después del mencionado proceso revolucionario 
liberal, es decir, durante los gobiernos de Eloy Alfaro y de Leonidas Plaza Gutiérrez. No 
obstante, el pensamiento de Belisario Quevedo prevaleció en la historia republicana del 
Ecuador, y se puede acotar que aún posee gran importancia en la sociedad actual 
ecuatoriana.    
Abelardo Moncayo y el liberalismo 
Moncayo es uno más de los impulsores del liberalismo, un ideólogo que se caracterizó 
por su lucha destinada hacia la búsqueda del bienestar social, principio que como se ha 
evidenciado es propio de cada uno de los ideólogos liberales que se han estudiado y 
analizado a lo largo de la presente investigación. A continuación una breve reseña 
biográfica de lo que fue la vida de este noble e ilustre personaje ecuatoriano. 
Abelardo Moncayo Jijón nació en Urcuqui, parroquia del Cantón Ibarra en el año de 
1847; colaboró con los periódicos liberales de Guayaquil, Quito y Cuenca. Fue parte de la 
conspiración contra García Moreno, así como también escribió en contra del gobierno de 
Veintimilla. En 1895 pidió la “Abolición del concertaje de Indios” y para 1897 fue 
presidente del Congreso, ciñéndole la banda presidencial al Gral. Eloy Alfaro. Fue 
mentalizador de la Ley de Educación y obtuvo la creación de los colegios e instituciones 
normalista que se crearon durante esta etapa. 
Después de una vida llena de logros, destierros y de cargos políticos cumplidos con 
satisfacción, en la ciudad de Quito, en el año de 1917 fallece uno de los más importantes 
pensadores de la Revolución Liberal. 
Se procede entonces a realizar el estudio pertinente acerca del pensamiento filosófico 
liberal de Abelardo Moncayo.  
El periodista Alfredo Albuja Galindo (1979), se refiere acerca de Moncayo diciendo: 
Abelardo Moncayo fue uno de los políticos de mayor significación en las 
luchas alfaristas, por el establecimiento del régimen liberal en el Ecuador. Él 
también fue un luchador incansable desde su temprana juventud, junto al 
viejo Eloy Alfaro, puso todas sus facultades superiores solo al servicio de la 
libertad y de la democracia. (p. 197) 
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Como ya se señaló con anterioridad, Moncayo tuvo entre uno de sus más importantes 
principios que caracterizaban su personalidad la lucha por la libertad y la democracia, y 
que mejor semblanza de maestro, por así decirlo, la que tuvo con Eloy Alfaro, ya que 
como se ha señalado, Moncayo fue uno de sus más leales colaboradores como pensador e 
impulsor y como político activo del gobierno alfarista. 
Albuja (1979) también señala: 
Podemos señalar que Abelardo Moncayo como escritor de fondo 
humanístico y como periodista combatiente, nunca se encerró en un castillo 
de marfil, salió siempre al combate abierto para defender la verdad poniendo 
su pluma responsable a servicio de los problemas sociales y a la defensa en 
el torrente de las luchas apasionadas de sus enemigos, por ello también, le 
interesó siempre la situación del indio, del desvalido, en su condición de 
servidumbre, él inventó la palabra “concertaje” para que el mundo conozca 
el horror que encierra. (p. 197) 
Y es que ese es uno de los mayores logros de Moncayo, la exigencia de que se da paso a 
la abolición del concertaje que para él, y en concordancia con el pensamiento de 
Quevedo, era una política pública absurda que hasta esa época se mantenía por parte de la 
Iglesia y de los grandes latifundistas. Sin embargo, es menester destacar sus facultades de 
escritor y periodista combatiente como lo cataloga Albuja, y aunque resulte redundante 
sus escritos estuvieron dirigidos a la consciencia de la ciudadanía ecuatoriana y al 
reclamo de las exigencias que la misma denunciaba.  
Moncayo impulsó también la lucha ideológica en forma destacada al combatir las 
excomuniones que desde Manabí se decretaban contra los liberales, la participación del 
clero en los asuntos electorales, la multiplicación de las comunidades religiosas, las 
nuevas contribuciones insuficientes para el mantenimiento de tan numeroso ejército 
clerical, la abolición o sustitución de los derechos mortuorios, el poder absoluto de los 
sacerdotes y obispos sobre los clérigos inferiores, entre otras cosas. 
El análisis del pensamiento de Moncayo no solo descansa en el estudio de los principios 
fundamentales del liberalismo, ni en su aplicación práctica, ni en su difusión, aspectos 
compartidos para esa fecha por la mayoría de los escritores liberales, sino más bien en su 
capacidad para formular la estrategia que había de seguirse para la conquista del poder, la 
cual fue coronada años más tarde en el éxito. La figura de Abelardo Moncayo se reviste 
de trascendencia por haber avizorado y haber comprendido las consecuencias del hecho 
de que la teocracia garciana, herida de muerte a partir de 1875, si bien continuaba aún con 
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vida, se encontraba ya agotada y llegaba a su final, así como también el progresismo de 
los gobiernos posteriores a García Moreno. 
Carlos Paladines (1998), se refiere respecto al tema; “Moncayo además logró determinar 
las causales del agotamiento de las alternativas conservadora y progresista, especialmente 
de la segunda, que se había convertido en una simple facción de la oligarquía 
ecuatoriana” (p. 170). No solo se aduce que Moncayo había atacado al conservadorismo 
como tal, sino que la disfuncionalidad de los gobiernos progresistas como el de 
Veintimilla y Cordero, era demasiado vidente en la población ecuatoriana y era el factor 
fundamental del que se valió Moncayo para argüir en contra de los mencionados 
gobiernos.     
Arduo fue el trabajo de Moncayo como colaborador del gobierno de Alfaro, ya 
mencionado con anterioridad, un hombre que se manejó desde sus inicios profesionales 
como liberal comprometido con el pueblo ecuatoriano y las necesidades de este. Pero no 
solo en ese campo tuvo participación, también se puede destacar que Abelardo Moncayo 
participa activamente en la política nacional, saliendo en defensa de la libertad y la 
democracia, así como sus dotes singulares de magistrado creando la primera Ley 
Orgánica de Instrucción Pública; presta valioso impulso a la construcción del Ferrocarril 
del Sur y a otras obras públicas, y atiende de preferencia el viejo litigio de límites. 
De esta manera el liberalismo radical con sus ideólogos y los aportes de los mismos, 
impulsó la toma del poder del ala liberal. También sirvió para apuntar en esta fase de 
lucha, la producción poética de Moncayo, sus conocidos “Cantos de Libertad”, 
interpretación lirica del proceso que se avecinaba; como también su estudio sobre el 
concertaje de indios; que ya se mencionó con anterioridad, publicado en vísperas de la 
revolución de 1895, no solo para criticar uno de los más injustos y sólidos sistemas del 
poder tradicionalista, sino además para abrir al liberalismo hacia los derechos indígenas 
que necesariamente debían ser considerados. 
Pedro Carbo y Roberto Andrade, ideólogos liberales 
Al analizar el proceso liberal ecuatoriano, sus ideólogos, aportes, transformaciones y 
demás situaciones propias de este movimiento, la realidad de esta reseña histórica del 
Ecuador se ha dilucidado en varios ámbitos de la misma, se han estudiado a los 
protagonistas de este hecho, los alcances que se dieron, pero sobre todo los impulsores 
ideológicos de aquel acontecimiento, hasta hoy se han revisado minuciosamente los 
aportes intelectuales de Peralta, Quevedo, Moncayo, y se puede denotar la importancia de 
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estos en el proceso revolucionario alfarista. Es por eso que en las siguientes líneas se 
analiza y estudia el pensamiento de dos grandes ilustres y pensadores ecuatorianos que 
aportaron a consolidar el proceso revolucionario de 1895. 
Es menester revisar con brevedad datos biográficos de cada uno de los pensadores, y es 
así como a continuación se estudia la semblanza del notable guayaquileño Pedro Carbo 
Noboa. 
Nació en Guayaquil el 19 de marzo de 1813; fue un político, diplomático y escritor 
ecuatoriano. Hijo del Coronel José Carbo Unzueta y de la Sra. Josefa Noboa y Arteta. 
Estudió en Guayaquil hasta su juventud y acompañó al Dr. Vicente Rocafuerte a México 
en calidad de secretario. En 1833 volvió a Guayaquil e inmediatamente comenzó a figurar 
en la vida pública del país.  
En 1864 fue propuesta su candidatura a la presidencia, pero dado el fraccionamiento 
político prefirió desistir y empezó a atacar duramente al régimen de Gabriel García 
Moreno, razón por la cual fue obligado a exiliarse en París y luego en el Perú. Volvió al 
Ecuador en 1875 a raíz del asesinato de García Moreno y participó activamente en la 
política del país. En 1877 fue nombrado por el General Ignacio de Veintimilla como 
Ministro General de su gobierno, pero debido a discrepancias con el mandatario renunció 
a sus funciones en 1878 y luego fue desterrado al Perú. En 1883 estallaron en la 
República diferentes movimientos revolucionarios destinados a desestabilizar al régimen, 
y en Manabí y Esmeraldas, junto con el General Eloy Alfaro fue nombrado miembro del 
Gobierno Provisional de la Costa. Finalmente, luego de la batalla que el 9 de julio puso 
fin en Guayaquil a la dictadura, fue aclamado por unanimidad como Jefe Supremo de la 
Provincia del Guayas, oportunidad que aprovechó para fundar, el 9 de octubre de ese 
mismo año, la Universidad de Guayaquil. Pedro Carbo murió en su ciudad natal, 
Guayaquil, el 24 de diciembre de 1894. 
Y aunque durante la administración de Alfaro, no se inmiscuyó directamente debido a su 
deceso, con sus escritos y aportes de carácter ideológico coadyuvó a que se implante y 
alcance el poder en el Ecuador el movimiento liberalista.  
Analizando ya su pensamiento, Pedro Carbo en cuanto a los aportes al liberalismo 
ecuatoriano fue uno de los primeros en tratar de probar que existían dos potestades 
esencialmente independientes; la potestad espiritual y la potestad temporal, como bien lo 
señala Paladines (1998), y lo explica de la siguiente manera: 
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El objeto de la potestad espiritual es la salvación de las almas, y el objeto de 
la potestad temporal es el bienestar de los hombres por un determinado 
periodo de tiempo. La iglesia gobierna al hombre en las cosas espirituales, el 
Estado en las cosas temporales. La iglesia tiene los medios espirituales y el 
Estado los medios temporales. Ambas tienen el poder coercitivo necesario 
para hacerse obedecer: el Estado, la fuerza, la sanción material; la Iglesia, la 
fuerza, el poder espiritual. Decir que la iglesia tiene poder y jurisdicción en 
la cosas temporales es tan absurdo como decir que el Estado poder o 
jurisdicción en las cosas espirituales. (p. 167) 
Y es que es tan obvio lo planteado por Paladines, que lo único que se puede hacer es 
corroborar su afirmación, pues aducir que puede existir una correlación directa del Estado 
y la Iglesia; y se añade el término correlación, ya que en aquella época eso es lo que 
promulgaban los gobiernos clericales y posteriormente los progresistas, la cooperación 
mutua entre la Iglesia del Estado, pero sobre todo la imposición de la Iglesia para dirigir 
la vida política del Estado; resulta contraproducente a los principios de una sociedad justa 
e igualitaria. No es posible que los lineamentos con los que la Iglesia se instituye y se 
maneja sean ejecutados en la normatividad del Estado, ya que sus fines son diferentes, y 
no solo eso, el Estado debe siempre estar por sobre el poder clerical, ya que este último es 
complemento del primero determinando valores morales a sus habitantes, mas no 
estableciendo una forma o sistema de gobierno por el cual debe regirse un Estado. 
En ese contexto Pedro Carbo siendo Presidente del Concejo Cantonal de Guayaquil y a 
través de una minuciosa exposición, en 1963, declaró inconstitucional el Concordato 
firmado por el gobierno de García Moreno y la Santa Sede. 
El mismo Pedro Carbo (1983) señala: 
Existe inconstitucionalidad en el Concordato, tanto en los aspectos formales 
seguidos en los actos de ratificación, canje y publicación del tratado, como 
en los contenidos de disposiciones refractarias de la Constitución de la 
República, atentatorias a la soberanía y a las prerrogativas de la nación, y 
abiertamente opuestas a la libertad humana. (p. 25) 
En decir, el Concordato desconocía varios derechos que son inherentes a los seres 
humanos, tales como la libertad de cultos, expresión y opinión, entre otras, pero sobre 
todo, dicho documento no distingue el valor primordial de los principios antedichos, y los 
pronuncia como una realidad universal propia de los Estados católicos. 
Entonces, es claro evidenciar la postura de Pedro Carbo con respecto al sistema de 
gobierno que manejaban los conservadores, una postura liberal que de conformidad con el 
pensamiento de los pensadores analizados anteriormente, estructura la filosofía 
ecuatoriana liberal de aquel entonces. 
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No obstante, este ilustre personaje ecuatoriano se manifestó contrario a la facultad dada a 
los obispos para designar y aprobar textos de estudio en los diferentes planteles 
Educativos del Ecuador, tomando en cuenta que hasta ese momento ninguno de ellos era 
laico. Pues como bien da a conocer Carlos Paladines (1991) en una de sus virtuosas obras, 
en la que señala el artículo 39 de la Carta Negra o constitución garciana, que manifiesta: 
Derecho atribuido a los obispos de designar los textos para la instrucción 
moral y religiosa en las universidades, colegios, facultades, escuelas públicas 
y privadas; al igual que la cláusula por la cual los institutores primarios no 
pueden entrar al desempeño de su oficio, sin el consentimiento de los 
mismos obispos. (p. 168) 
Carbo mantuvo su inconformidad al respecto, pues no eran los obispos los indicados para 
catalogar a los textos y prohibir su uso y propagación en el Ecuador, puesto que 
consideraban a muchos de estos contrarios a la religión y a las buenas costumbres de la 
misma. De igual forma denunció el menoscabo de las prerrogativas nacionales que 
sufrirían la Corte Suprema y las Cortes Superiores, al dejar de conocer en lo sucesivo las 
causas de los arzobispos y obispos, vicarios capitulares y demás eclesiásticos, sobre 
delitos de infidelidad a la República, de usurpación de su soberanía de la autoridad y 
jurisdicción civil y sobre cualquier otro exceso. 
Pero la lucha de Carbo no solo se centró en el campo de la búsqueda de una educación 
laica, sino también en los ámbitos de la justicia, pues juzgó improcedente autorizar que se 
establecieran tribunales similares a los de la Inquisición, ya que, de acuerdo con la 
Constitución de aquel entonces, nadie podía ser distraído de sus jueces naturales, ni 
juzgado por comisión especial alguna. 
Carlos Paladines (1998), argumenta: 
En el cuadro ideológico de la época, sirvió también para disputar el dominio 
del nivel supraestructural, entregado al control de las instituciones 
eclesiásticas, la propuesta constitucional que hiciera Carbo a la Asamblea 
Nacional de 1878, varios de cuyos artículos lograron ser aprobados, como 
aquel que concebía que “La nación ecuatoriana reconoce los derechos del 
hombre como la base y el objeto de las instituciones sociales”, principio 
fundamental de la doctrina liberal. (p. 168) 
Ese fue uno de los aportes más significativos de Pedro Carbo a la sociedad ecuatoriana, y 
sobre todo al desarrollo de la filosofía nacional con sus principios únicos y sustentables. 
El pensamiento de Carbo es concomitante con el de los expuestos ideólogos liberales, 
luchar por los derechos del hombre; hasta ese entonces denominados de esa manera 
puesto que hoy son conocidos como los derechos de los seres humanos, en reclamo de los 
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atropellos de las imposiciones clericales hacia la sociedad ecuatoriana. De esa forma se 
sustentó el pensamiento de este notable guayaquileño. 
Otras propuestas aprobadas en aquella Asamblea, que salieron del ilustre Pedro Carbo 
fueron la de la inviolabilidad de la vida; la libertad de reunión y de asociación sin armas, 
para objetos no prohibidos por las leyes; la abolición del reclutamiento forzoso que no 
estuvieran impuestos por la ley; la prohibición de la pena de azotes; la abolición de la 
censura de los escritos publicados por la prensa, entre otros. 
Este aporte de innumerosas exigencias y reclamos hacia la Iglesia Católica y hacia las 
restricciones que debe tener esta institución, es el que deja Pedro Carbo en sus escritos y 
demás obras, un aporte al liberalismo que para la época empezaba a tomar repunte en la 
sociedad ecuatoriana y a ganar adeptos en la misma. 
No obstante, el presente capitulo también trata acerca de otro ilustre pensador 
ecuatoriano, el imbabureño Roberto Andrade, personaje que jugó un papel trascendental 
en el proceso revolucionario alfarista. Sin embargo es menester realizar un estudio rápido 
de su vida y a posteridad analizar sus obras y aportes al liberalismo ecuatoriano y por 
ende a la filosofía ecuatoriana. 
Andrade, político y escritor nació en el Puntal, que en aquel entonces pertenecía a la 
Provincia de Imbabura, en la actualidad se tiene conocimiento que esta zona es parte del 
Carchi, el 26 de octubre de 1850, hijo del Sr. Rafael Andrade y de la Sra. Alegría 
Rodríguez. Sus primeros estudios los realizó en el Colegio San Diego de la ciudad de 
Ibarra, y luego viajó a la ciudad de Quito donde ingresó al colegio de los jesuitas y 
finalmente a la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central. 
Combatió fuertemente a la dominación garciana, y próximo a terminar sus estudios se 
convirtió en uno de los principales conjurados de la conspiración que culminó el 6 de 
agosto de 1875 con el Asesinato de García Moreno, en el que tuvo personal participación 
disparando su revólver contra la frente del ilustre mandatario. Cometido el crimen logró 
escapar y permaneció prófugo durante muchos años. 
En 1882 combatió desde la clandestinidad a la dictadura del Gral. Ignacio de Veintemilla, 
confabulándose en su contra hasta que éste fue derrotado en Guayaquil el 9 de julio de 
1883; a pesar de todo debió permanecer oculto durante los gobiernos “Progresistas” de 
Caamaño, Flores y Cordero, hasta que en 1894 fue descubierto a bordo de una nave que 
partía con destino a Panamá. Fue entonces tomado prisionero y enviado a Quito para ser 
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encerrado en el Panóptico, donde permaneció durante once meses hasta el triunfo de la 
Revolución Liberal de 1895. 
Efrén Avilés Pino (2012) se refiere al respecto: 
Escritor y polemista de ideas vanguardistas, publicó importantes obras 
como: “Lecciones de Historia del Ecuador”, “Vida y Muerte de Eloy 
Alfaro”; “Montalvo y García Moreno”, “6 de Agosto, o sea, Muerte de 
García Moreno”, entre otras. Además, es notable su novela “Pancho 
Villamar”, publicada por primera vez en Guayaquil en el año 1900, la misma 
que puede ser considerada como autobiográfica y con la que se convirtió en 
el primer novelista político del Ecuador. (www.enciclopediadelecuador.com) 
Por sus escritos e ideología política sufrió una constante persecución que duró durante 
casi toda su vida, pues Andrade fue parte del grupo insurgente, si así se los puede llamar, 
de los ilustres que atentaron contra la vida del Dr. García Moreno conjuntamente con el 
colombiano Faustino Lemus Rayo. Su ideología liberal se fue fundamentando al unirse al 
mencionado grupo, ya que al mando de este se encontraba uno de los liberales más 
acérrimos de aquel entonces como lo fue Abelardo Moncayo, quien sería colaborador 
directo e ideólogo fundamental en el proceso liberalista en el Ecuador.   
Al estar vinculado con el grupo que acabo con la vida de García Moreno tuvo que 
permanecer escondido e inclusive se dirigió a Colombia en donde permaneció hasta 1876 
y regresó a Quito cuando triunfó la candidatura liberal de Antonio Borrero, entonces gozó 
de tranquilidad. Poco después ocurrió la revolución del General Ignacio de Veintemilla 
que subió al poder.  
En 1877 Andrade fue electo Diputado por Esmeraldas pero no pudo asistir porque el 
Dictador perseguía a los liberales. Andrade le atacó por la prensa y fue apresado en Ibarra 
pero al mes siguiente fue dejado libre debido al aprecio y simpatía que gozaba con 
Veintemilla, quien le aconsejó salir del país y regresó a Colombia. Para 1982 viajó a 
Rioverde para unirse al General Eloy Alfaro, levantado en armas contra la dictadura.  
Se deduce claramente que Roberto Andrade era un agitador nato y actuaba 
incansablemente en contra de la tiranía y opresión por lo que se traduce que su 
pensamiento y filosofía se enmarcaba en el liberalismo de aquel entonces. Sus enemigos 
le temían por su influjo ante la juventud quiteña, pues sin duda alguna sus escritos tenían 
sustento en la juventud quiteña de aquella época, así como también la  que conformaba 
el país entero. Después de varios años de persecución política por la que tuvo que viajar 
constantemente a Lima y a Colombia, e incluso fue detenido al llegar a Guayaquil en 
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1893 y recluido en el panóptico de la ciudad de Quito, con el triunfo de la Revolución 
Liberal el 26 de Agosto de 1895 recobró su libertad por orden del Coronel Belisario 
Albán Mestanza, Jefe Civil y Militar del Pichincha y posteriormente viajó a Latacunga en 
donde se reencontró con Alfaro. 
Cuando Andrade asume la representación de diputado por Manabí, en una de las pocas 
reuniones a las que asistió a la Asamblea Constituyente solicitó la expulsión de los 
jesuitas, teniendo una respuesta negativa por  parte de la mayoría de diputados, pero que 
es lo que interesa de este acápite en particular, la intención y acción en contra de las 
instituciones eclesiásticas, eso es lo relevante, pues así como varios de los ideólogos 
liberales que se han analizado, Andrade no es la excepción y asume la postura de todos 
ellos, una ideología democrática en la que se respeten los derechos políticos de los 
ciudadanos ecuatorianos y en donde se cumplan uno de los principios fundamentales del 
liberalismo, la igualdad social. Es por eso que pidió la expulsión de los jesuitas, pues esta 
institución religiosa acaparaba gran parte del poder político y económico en el Ecuador y 
su influencia era directa en las decisiones gubernamentales de la nación hasta antes de la 
Revolución Liberal.         
Tal fue su apego a la doctrina liberal que para 1898 fundó un Semanario en Manabí para 
la defensa del partido liberal. Poco a poco iba asumiendo papeles protagónicos en la vida 
política del Ecuador y a la vez surgía la figura de un hombre ilustre comprometido con la 
lucha popular.  
Roberto Andrade, como ya se explicó anteriormente fue un activista popular enmarcado 
en la corriente liberal, es por eso que su aporte a la filosofía ecuatoriana es sin duda 
alguna importante, puesto que su posición ideológica antedicha se caracteriza por cumplir 
con los principios fundamentales de la corriente filosófica en mención. Andrade es 
considerado como uno de los ideólogos más importantes de la Revolución Liberal y su 
filosofía contextualiza las necesidades de un país en el que subsistía la opresión.         
No obstante, en su faceta de escritor en el año de 1900 publicó su famosa novela "Pacho 
Villamar", considerada la primera novela política del Ecuador comprobando una vez más 
sus altos dotes de escritor revolucionario. 
Hernán Rodríguez Castelo (1989) considera que:  
Esta novela expresa la sordidez y pobreza del medio, la chismografía, la 
hipocresía social, la tiranía eclesiástica. Andrade defendió a la mujer, a los 
hijos ilegítimos. Por todo ello es novela expresionista porque supera el 
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costumbrismo; y es política y panfletaria, construcción débil y 
marcadamente antijesuitica. (p. 76)  
Esta obra se traduce en un reclamo directo hacia el injusto direccionamiento al que se 
encausaba la vida política del Ecuador. Y no solo por la cuestión que se menciona es que 
esta obra se considera como tal, además Andrade defiende derechos promulgados antes 
por liberales como él, tales como los mencionados en la cita antecedente. De igual forma 
Ángel Felicísimo Rojas (1948), notable escritor ecuatoriano opina al respecto de la novela 
y manifiesta que "merece un sitial de honor puesto que es una obra precursora de la 
novela social, por su sano realismo debe ser considerada un documento político y social 
de su época”, (p. 39). 
Entre los hechos execrables de su vida política, se pueden enunciar pocos, pero que sin 
duda marcaron la misma, entre los cuales se enuncian los malentendidos con José Peralta; 
ideólogo liberal, Abelardo Moncayo e inclusive con el mismo Alfaro, debido a las 
contrariedades que existía entre uno y otro criterio, sin embargo se considera que este tipo 
de cuestiones son propias de hombres notables, pues un pensamiento insigne siempre va 
estar en contradicción con otro de la misma categoría, eso es parte de la cotidianeidad de 
grandes e ilustres hombres, tales como las mencionados.  
Prosiguiendo con el análisis de este notable pensador liberal, Andrade a partir de la 
atrocidad que se cometió en 1912 con el arrastre de los Alfaro y sus aliados fue exiliado 
por el gobierno de Plaza Gutiérrez a Lima, de donde apoyó a la causa liberalista de Carlos 
Concha en la revolución de Esmeraldas.      
El aporte ideológico de Roberto Andrade Rodríguez no claudica en el transcurso del 
tiempo y espacio en el que la historia del Ecuador ha transitado, aún perdura en el sentido 
patriótico y democrático de los ecuatorianos, y es deber de todos el reconocimiento y 
valoración del pensamiento de cada uno de estos ideólogos liberales que coadyuvaron a la 
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Resulta necesario dar a conocer los instrumentos legales en los que se ampara la 
elaboración del trabajo de investigación y la sustentación científica del mismo. Así como 
también los instrumentos que garantizan el desarrollo pleno de la educación en el 
Ecuador, su acceso y la garantía de ser una educación de calidad y calidez  para los 
ecuatorianos. 
La Constitución del Ecuador (2008), en la sección quinta del título II, Art. 26, señala que: 
La educación es un derecho de las personas a lo largo de su vida y un deber 
ineludible e inexcusable del Estado. Constituye un área prioritaria de la 
política pública y de la inversión estatal, garantía de la igualdad e inclusión 
social y condición indispensable para el buen vivir.  
Las personas, las familias y la sociedad tienen el derecho y la 
responsabilidad de participar en el proceso educativo. 
Así como indica el Art. 29, Inc. 1, del mismo instrumento legal: 
EI Estado garantizará la libertad de enseñanza, la libertad de cátedra en la 
educación superior, y el derecho de las personas de aprender en su propia 
lengua y ámbito cultural. 
Como bien lo señala la Constitución de la República del Ecuador, los ecuatorianos tienen 
derecho a la educación, esta debe ser incluyente y no debe admitir exclusión alguna por 
ningún motivo a cualquier ciudadano, entonces es deber del Estado garantizar el acceso a 
la educación, y en el caso que amerita el tema de estudio, el acceso a la educación 
superior. 
De igual manera en la Ley Orgánica de Educación Superior, en el Art. 4, se dice que: 
El derecho a la educación superior consiste en el ejercicio efectivo de la 
igualdad de oportunidades, en función de los méritos respectivos, a fin de 
acceder a una formación académica y profesional con producción de 
conocimiento pertinente y de excelencia.   
Las ciudadanas y los ciudadanos en forma individual y colectiva, las 
comunidades, pueblos y nacionalidades tienen el derecho y la 
responsabilidad de participar en el proceso educativo superior, a través de 
los mecanismos establecidos en la Constitución y esta Ley. 
 
En la Ley Orgánica de Educación Superior, se manifiesta el derecho a la educación 
superior, que en este caso se debe hacer mención, pues está enmarcado en la normativa en 
la que se elabora el presente trabajo de grado. Así como la carta magna indica que la 
educación es un derecho de todos los ecuatorianos, de igual manera lo hace el artículo 
anterior del cuerpo legal en mención. 
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En cuanto a la fundamentación legal que compete el acceso a la educación en general, y 
educación superior en específico, se ha argumentado y puesto en conocimiento lo más 
esencial y relevante.   
No obstante, se citan también los cuerpos legales con su debido fundamento, que se 
correlacionan con la elaboración del trabajo de grado y la importancia que tiene el mismo 
para la comunidad educativa, enmarcado en la Constitución del Ecuador, que garantiza y 
pregona el buen vivir, así como también los diferentes documentos legales que tengan 
concatenación con la investigación. 
El Art. 21 de la Constitución del Ecuador (2008), indica el derecho de los ciudadanos a la 
identidad cultural, de la siguiente manera: 
Las personas tienen derecho a construir y mantener su propia identidad 
cultural, a decidir sobre su pertenencia a una o varias comunidades culturales 
y a expresar dichas elecciones; a la libertad estética; a conocer la memoria 
histórica de sus culturas y a acceder a su  patrimonio cultural; a difundir sus 
propias expresiones culturales y tener acceso a expresiones culturales 
diversas. 
El presente artículo guarda relación con el trabajo de grado, pues el conocimiento de la 
memoria histórica de nuestro país, en este caso de la filosofía enmarcada dentro de finales 
del siglo XIX e inicios del siglo XX, es de suma y vital importancia para el desarrollo del 
mismo, puesto que es importante valorar los saberes ancestrales e históricos que el país ha 
dejado a través de los siglos de desarrollo y evolución social. Pues uno de los retos de la 
educación actual es fomentar la identidad nacional y cultural de todos los ecuatorianos.  
CARACTERIZACIÓN DE LAS VARIABLES 
Variable Independiente: Pensadores de la Revolución Liberal. 
El periodo de la Revolución Liberal en el Ecuador, que va desde 1895 a 1912 tuvo varios 
ideólogos y pensadores, que con sus acciones, pensamientos y escritos aportaron al 
desarrollo de la misma y en general al pensamiento filosófico ecuatoriano.  
Variable Dependiente: Filosofía ecuatoriana. 
Conjunto de doctrinas y pensamientos que responden a la situación histórica en que la 
sociedad se desenvuelve. Cada uno de estos aportes coadyuva al desarrollo del 
pensamiento ecuatoriano y a la reestructuración social y conformación de procesos 




Alfarismo: Movimiento liderado por actores liberales afines al partido político del Gral. 
Alfaro. Dicho movimiento quería reivindicar las garantías y derechos de los ciudadanos 
ecuatorianos en aquel periodo en el que predomino el conservadorismo garciano. El 
alfarismo también puede ser catalogado como el lapso de tiempo en el que gobernó Eloy 
Alfaro al país. Muñoz Elías     
Conservadorismo: Es un sistema político alineado con el tradicionalismo y la 
transformación gradual, que en general se opone a los cambios bruscos. En donde 
prevalece un orden social jerárquico piramidal, sustentado en el control de los medios de 
producción, del poder político, el linaje, las costumbres, las tradiciones y la religión, 
orden al que se lo ve como una desigualdad natural que genera la sociedad de clases 
debido al denominado “ius sanguini”; en el manejo del poder es elitista y autoritario y 
opuesto a la integración internacional. Llánez Henry 
Estado Laico: El concepto de estado laico, surgió históricamente de la Separación 
Iglesia-Estado que tuvo lugar en Francia a finales del siglo XIX, normalmente vinculada 
a la Ilustración y a la Revolución liberal. Dentro del Estado laico prevalece el laicismo 
como corriente propia de este sistema político de pensamiento, ideología, movimiento 
político, legislación o política de gobierno que defiende, favorece o impone la existencia 
de una sociedad organizada aconfesionalmente, es decir, de forma independiente, o en su 
caso ajena a las confesiones religiosas. De la Cueva Merino Julio 
Filosofía: En términos generales se puede decir que la filosofía es una actividad 
intelectual y una disciplina de investigación, es decir, una forma de conocimiento y de 
saber, que define su estatuto en problemática referencia y/o en relación a otros saberes y 
conocimientos. Thiebaut Carlos 
Filosofía Ecuatoriana: La filosofía ecuatoriana, antes como ahora, responde a las 
circunstancias de quienes la hacen. A buscar soluciones a nuestros problemas específicos. 
La filosofía responde intelectualmente a la situación histórica de todos los seres humanos. 
Núñez Ximena 
Garcianismo: El denomina garcianismo a la época en la que tuvo cabida la presidencia 
del Dr. Gabriel García Moreno en el Ecuador. El garcianismo fue el bastión más poderoso 
del conservadorismo en época alguna de nuestra historia, tanto en poder político, como en 
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tendencia ideológica, en la que además predomino el despotismo, el acaparamiento de las 
leyes y la supremacía de la Iglesia sobre los poderes del Estado. Ayala Enrique 
Ideología: Básicamente una ideología es un conjunto de ideas relacionadas entre sí. Sin 
embargo, haciendo hincapié en el término una ideología es el conjunto de ideas sobre la 
realidad, respecto a lo económico, a lo social, a lo científico-tecnológico, político, 
cultural, moral, religioso, etc. y que pretenden la conservación del sistema; el caso de las 
ideologías conservadoras, su transformación; como lo explican las ideologías reformistas 
liberales, o la restauración de un sistema previamente existente, como lo manifiestan las 
ideologías reaccionarias. Capdevilla Néstor 
Liberalismo: Conjunto de ideas, principios y doctrinas practicadas por los partidarios del 
sistema liberal, que fijan la propensión a las libertades políticas, económicas y sobre todo 
sociales, para conculcar en una mejor organización social y estatal. Sus principios se 
basan en la libertad, igualdad y fraternidad, promulgados siglos atrás en la Revolución 
Francesa de 1789. Rivera Oswaldo 
Libertades públicas: El término comprende, con independencia de la libertad individual, 
las grandes libertades, por ende, se incluyen obviamente en esta categoría de las 
libertades públicas, la libertad de reunión, la libertad de asociación, y con ella la libertad 
sindical, la libertad de prensa, y en modo general, la difusión del pensamiento, la libertad 
de conciencia y de cultos, la libertad de enseñanza. Vivanco Jorge 
Revolución Liberal: Se denomina con este término a la revolución ecuatoriana que se 
dio en 1895, fue inicialmente un movimiento nacional, patriótico, que por el desarrollo de 
los acontecimientos devino en liberal-radical, cuando los liberales ganaron la hegemonía 
en virtud de su consecuencia con la causa inicial. Dicha revolución estaba dirigida a 












DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN 
Es menester mencionar la importancia que tiene el método en el desarrollo de la 
investigación, pues de este parte y se estructura el procedimiento a seguir para la 
consecución de la misma. De ahí que Ezequiel Ander-Egg (1987), señala que: “El método 
es el camino a seguir mediante una serie de operaciones, reglas y procedimientos fijados 
de antemano de manera voluntaria y reflexiva, para alcanzar un determinado fin que 
puede ser material o conceptual” (p. 41). 
No obstante, el método cumple un papel fundamental en la realización de cualquier 
investigación que tenga como fin la búsqueda de conocimientos nuevos, es por eso que el 
presente estudio cabe dentro de los parámetros del método científico, así como también 
de la ayuda de los métodos descriptivo y deductivo respectivamente, ya que a través de la 
indagación documental busca generar conocimientos nuevos relativos al tema planteado. 
Según Roberto Sampieri (2007), el método científico es: 
Un rasgo característico de la ciencia pura o de la ciencia aplicada. Es la 
manera sistemática de adquirir conocimientos con exactitud siguiendo 
procedimientos para descubrir las conclusiones en que se presentan ciertos 
fenómenos de manera tentativa y verificable mediante la observación 
empírica. El método científico es un instrumento que emplea el investigador 
para resolver varios tipos de problemas que se le plantean. (p. 58) 
Como se explica en el párrafo antecedente, la base objetiva del método científico se 
enmarca en la exploración y adquisición de conocimientos nuevos a través de una 
investigación previa, sea esta de cualquier tipo. 
En cuanto al diseño de la investigación, una vez que se detalló a breves rasgos la 
importancia del método científico, se procede al desglose respectivo del mismo, y el cual 
es el que se maneja en el presente trabajo. No obstante, cabe señalar criterios de autores 
que definen al diseño de la investigación desde su punto de vista. Es así como Lucy Reidl 
Martínez (2011), señala acerca de la importancia del diseño de una investigación: “Los 
101 
 
diseños de investigación son el plan, la estructura y estrategias que se utilizarán para 
obtener respuestas a las preguntas de investigación e hipótesis controlando la varianza 
experimental, extraña y de error” (p. 38). Puesto que es el diseño que tiene una 
investigación la que permite la secuencia acertada de pasos y requerimientos que exige la 
consecución de un trabajo de este tipo. 
Es por eso que la presente investigación es de connotación pura ya que no se la aplica 
directamente en un determinado campo de acción, por el hecho de que es una 
investigación de carácter documental que tiene como fin la recabacion de datos 
históricos-filosóficos. En cuanto a la naturaleza de la investigación se puede aducir que se 
encuentra dentro del marco cualitativo, pues pretende generar resultados de calidad en 
cuanto al ámbito académico que se relaciona con el estudio y desarrollo de la filosofía en 
el Ecuador. De igual forma los resultados obtenidos están dirigidos a la comunidad 
educativa en general, es decir no determina un grupo específico al que se dirige la misma. 
Cabe mencionar la importancia que tiene la investigación cualitativa para Ana Belén 
Salamanca (2007), al señalar que: 
La investigación cualitativa pretende conocer el fenómeno que se encuentra 
en su entorno natural, siendo el propio investigador el principal instrumento 
para la generación y recogida de datos, con los que interactúa. Por ello, 
durante todo el proceso de investigación, el investigador cualitativo debe 
reflexionar sobre sus propias creencias y conocimientos, y cómo éstos 
pueden influir en la manera de concebir la realidad del sujeto-objeto de 
estudio, y consecuentemente, influir en la propia investigación. (p. 3) 
En definitiva, en este tipo de investigación la recolección de datos se hace de forma 
directa y en base a los conocimientos propios que surgen de la argumentación del 
investigador, y ratifica lo ya mencionado con anterioridad en el plano en el que ésta 
naturaleza de la investigación no especifica un grupo humano al que se dirige la misma, 
sino al ser un estudio en el que se relacione directamente el conocimiento del investigador 
y los aportes que este puede recabar, el fin de la investigación es general y no determina 
beneficio particular. 
MODALIDAD DE LA INVESTIGACIÓN 
Se puede denotar que la investigación aborda una modalidad eminentemente 
bibliográfica-documental, así como también histórica y descriptiva. 
Es bibliográfica-documental pues su estudio se basa y realiza a partir de la revisión de 
diferentes fuentes bibliográficas o documentales sobre el tema de investigación. De 
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acuerdo a esta modalidad de investigación aquí predomina, el análisis, la interpretación y 
las opiniones del autor o los autores, que directa e indirectamente han aportado a la 
consecución del trabajo. 
Es histórica, ya que se vale de ella para establecer el tiempo y espacio en el que se centra 
el problema planteado, y que en este caso comprenden la realidad nacional en la que los 
pensadores de la Revolución Liberal desarrollaron su pensamiento y trabajo filosófico.  
Sampieri (2007) se refiere con respecto a la modalidad descriptiva: “La investigación 
descriptiva busca especificar las propiedades importantes de personas, grupos, 
comunidades o cualquier otro fenómeno que sea sometido a análisis” (p. 70). Es por eso 
que la presente investigación se enmarca dentro del estudio descriptivo, pues en base al 
análisis de los documentos que guardan relación con el tema de estudio, se procede a la 
descripción breve de las ideas, personajes y eventos más importantes.  
TIPO DE INVESTIGACIÓN 
El tipo de investigación es de carácter histórica-documental, debido a que se recurren a 
fuentes bibliográficas históricas para el desarrollo del mismo. No obstante, lo que interesa 
a la investigación es el pasado histórico de la filosofía nacional y desde esa perspectiva se 
fundamenta el desarrollo del presente estudio. 
Se identifica en el presente trabajo también el tipo de investigación explicativa pues el 
estudio busca el porqué de los hechos, estableciendo relaciones de causa-efecto que en 
este caso se traduce en el desarrollo y conformación de pensamiento nacional a través de 
los eventos que la sociedad de aquel entonces vivió.  
Roberto Hernández Sampieri (2007) se refiere en cuanto al tipo de investigación 
explicativa de la siguiente manera: 
Los estudios explicativos van más allá de la descripción de conceptos o 
fenómenos o del establecimiento de relaciones entre conceptos; están 
dirigidos a responder a las causas de los eventos físicos o sociales. Como su 
nombre lo indica, su interés se centra en explicar por qué ocurre un 
fenómeno y en qué condiciones se da éste. (p. 74) 
Corroborando lo antedicho, el autor manifiesta explícitamente que en este tipo de 
investigación debe existir una relación de causalidad entre los eventos detonantes que 
consecuentemente conllevan a un sin número de consecuencias que en este caso se dan en 
la sociedad misma. 
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OPERACIONALIZACIÓN DE VARIABLES 
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TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 
Una técnica es un conjunto de mecanismos, medios y sistemas de dirigir, recolectar, 
conservar, reelaborar y transmitir datos sobre algún tema que se encuentre en proceso de 
investigación. Fernando Castro Márquez (2005) indica que:  
Las técnicas están referidas a la manera como se van a obtener los datos y 
los instrumentos son los medios materiales, a través de los cuales se hace 
posible la obtención y archivo de la información requerida para la 
investigación. (p. 149) 
En cuanto a lo que es un instrumento se aduce que es cualquier recurso de que pueda 
valerse el investigador para acercarse a los fenómenos y extraer de ellos información, tal 
como lo señala el autor anterior. De este modo el instrumento sintetiza en si toda la labor 
previa de la investigación, resume los aportes del marco teórico al seleccionar datos que 
corresponden a los indicadores y, por lo tanto a las variables o conceptos. 
Ezequiel Ander-Egg (1987) considera que “los medios e instrumentos de investigación 
son los elementos que facilitan, amplían o perfeccionan la tarea de la observación” (p. 
204). En realidad la utilización de las diferentes técnicas con sus respectivos instrumentos 
hacen que la ejecución de la investigación sea factible y da la posibilidad de estructurar el 
trabajo de mejor manera. 
Para el presente trabajo se han utilizado técnicas como la entrevista a expertos, la lectura 
científica, el análisis de contenidos y el fichaje. Cada una de las mencionadas técnicas 
acompañadas de su respectivo instrumento.  
Lucas Achig (1988) dice que la entrevista es “una técnica destinada a obtener 
información mediante un conjunto de preguntas formuladas a través de la interrelación 
verbal entre dos o más personas” (p. 116). En efecto, una de las técnicas utilizadas en el 
trabajo de investigación fue la entrevista a expertos, con el fin de sustentar la 
investigación y la propuesta planteada. 
Es por eso que se recurrió a los argumentos y opiniones de historiadores como el Dr. 
Oswaldo Albornoz, docente del Colegio Nacional Mejía e hijo del renombrado 
historiador ecuatoriano homónimo suyo, con el cual se trataron temas específicos acerca 
del periodo liberal en el Ecuador y del pensamiento que se desarrolló en aquel periodo. 
De igual forma, se aplicó la entrevista al Dr. Milton Luna Tamayo, Catedrático de la 
Universidad Católica del Ecuador especializado en historia andina, historia social e 
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historia de la educación. Con el que se puntualizó el contexto liberal en el Ecuador y la 
filosofía de aquel entonces, destacando sus principales representantes. 
Para la depuración del trabajo actual también se recurrió al conocimiento sustancial de la 
Dra. Mercedes Prieto, catedrática de la FLACSO; PhD. en Antropología y eminente 
historiadora nacional que ha realizado obras como “Liberalismo y Temor” publicada en el 
año 2004. En la entrevista pertinente realizada a la presente investigadora se pudo 
puntualizar temas específicos al periodo liberal en el Ecuador, con lo que se compenso 
ligerezas que aun existían en cuanto a este tema, se trató la problemática indígena y de la 
mujer en el liberalismo ecuatoriano. 
Por último y para sustentar el conocimiento en cuanto a la existencia de un pensamiento 
filosófico nacional se contó con el aporte esencial del filósofo ecuatoriano Dr. David 
Cortez, Catedrático de la Universidad de Viena en Austria, de la Universidad Católica y 
de la FLACSO, especializado en filosofía andina y latinoamericana; así como también 
con estudios relevantes en filosofía alemana; con el cual se trató temas de vital 
importancia relacionados al pensamiento filosófico ecuatoriano, misión y objeto de la 
filosofía nacional. Esto con el fin de corroborar la existencia de una filosofía ecuatoriana 
y su impacto social.      
Cabe señalar que para el caso de la entrevista a expertos se utilizó como instrumento la 
guía de preguntas abiertas, de las que los entrevistados se sirvieron responder cada una de 
ellas y en conclusión aportar con sus criterios y argumentos al trabajo de investigación. 
No obstante, es necesario utilizar otro instrumento de investigación como lo es la lectura 
científica, ya que en la realización de un trabajo de este tipo, no es útil o suficiente la 
lectura común, puesto que se necesita una lectura mucho más profunda y del resultado de 
la misma para extraer con facilidad las ideas principales de un escrito identificando lo 
principal de la misma. En este caso los textos a utilizarse para que se proceda a la 
mencionada lectura son de carácter histórico así como también filosófico, y por la 
naturaleza de estos es necesaria la aplicación de la mencionada técnica. 
Por consiguiente el análisis de contenidos es otra de las técnicas utilizadas en el 
desarrollo del presente proyecto. Esta técnica acompaña muy bien a la lectura científica, 
ya que una vez que los contenidos han sido leídos o extraídos, se procede al análisis de 
los mismos con el fin de argumentar al respeto de los criterios de los autores de los textos 
o documentos de estos y que han sido utilizados para la redacción del trabajo de 
investigación. El análisis de contenidos se caracteriza por el énfasis científico que se debe 
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aplicar al documento que está sometido a esta técnica, es por eso que el instrumento de la 
misma responde a la sintetización de los extractos de textos y demás documentos que se 
utilizaron, con el fin de mantener lo más esencial y desechar el contenido que no amerite 
su estudio. 
Cabe recalcar que al momento de analizar la entrevista a expertos se utilizó técnicas 
cualitativas de interpretación y análisis de datos, las cuales consisten en la codificación de 
respuestas, la descripción de los expertos, el análisis pertinente y la debida interpretación 
de cada una.  
Alvarez-Gayou (2005), aducen que:  
Una vez que la información ha sido recolectada, transcrita y ordenada la 
primera tarea consiste en intentar darle sentido. El reto es simplificar y 
encontrarle sentido a toda la complejidad contenida en las notas de campo y 
las transcripciones textuales. Para ello, es necesario utilizar algún proceso de 
codificación que permita desarrollar una clasificación manejable o sistema 
de códigos. (p. 142) 
No obstante, cada una de las preguntas que se realizó en la entrevista de tipo abierto se 
encuentran con las respuestas codificadas, en concordancia con los criterios sustanciales 
que aportaron cada una de las personas a las que se aplicó la mencionada entrevista. 
Por último, se utilizó la técnica del fichaje para la recabación de datos. Según Muñoz 
Giraldo (2002), la investigación cualitativa necesita primordialmente esta técnica pues 
aduce que “el fichaje permite al investigador la extracción de las ideas y argumentos más 
relevantes que posteriormente son aplicados en la estructuración del contenido general del 
trabajo de investigación” (p. 96). 
En definitiva, para la elaboración del presente trabajo se han utilizado fichas de cita 
textual en donde se recopilan argumentos, criterios y citas de autores que tratan temas 










ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS 
En la investigación se utilizó en la recolección de datos la entrevista a expertos con 
preguntas de tipo abierto, por lo que al realizar el análisis e interpretación de los 
resultados obtenidos se debe acudir a la utilización de técnicas cualitativas que consisten 
básicamente en la codificación de respuesta para su posterior análisis. A continuación se 
procede al examen e interpretación de las interrogantes planteadas de las entrevistas 
realizadas. 
Pregunta N° 1  
1. ¿Cuál fue el detonante de mayor relevancia que desató la Revolución Liberal? 
Tabla N° 1 









 Dr. Oswaldo Albornoz: 
Efectivamente el 
detonante de la 
revolución alfarista fue 
el negociado de la 
Venta de la Bandera. 
 
 Dr. Milton Luna: El 
desencadenante de la 
Revolución Liberal fue 
la Venta de la bandera, 
tomando en cuenta que 
existieron varios 
factores que se 
generaron en la 
sociedad ecuatoriana 
que marcaron un 
precedente de carácter 
pasivo. 
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
La restricción de 
 
 El acontecimiento 
histórico conocido 
como “La venta de la 
Bandera”, es sin duda 
el hecho que da inicio a 
la Revolución Liberal, 
tomando en cuenta el 
conservadorismo atroz 
de los gobiernos de 
Veintemilla, Cordero y 
Placido Caamaño y la 
restricción a las 
libertades públicas de 




posiblemente fue el 





Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
Dos de los tres entrevistados, el Dr. Oswaldo Albornoz y el Dr. Milton Luna, coinciden 
que el detonante de la Revolución Liberal fue efectivamente la “Venta de la Bandera”, de 
un acumulado de varios problemas sociales, políticos, económicos y culturales que se 
generaron en el Ecuador. Se denota una contraposición por parte de la Dra. Mercedes 
Prieto, quien aduce que el detonante fue la restricción de las libertades públicas de los 
ciudadanos ecuatorianos. 
Pregunta N° 2  
2. ¿Cómo reaccionó la oposición clerical y feudal frente al estallido revolucionario en el 
Ecuador? 
Tabla N° 2 








 Dr. Oswaldo Albornoz: 
La oposición clerical 
fue muy fuerte, 
impulsada por el 
mismo Arzobispo de 
Quito, Monseñor 
González Suárez. No se 
puede hablar de que en 
el Ecuador existió un 
feudalismo como tal, 
fue más bien una 
sociedad semi-feudal. 
 
 Dr. Milton Luna: 
Existió una visible 
oposición por parte de 
la Iglesia a la 
revolución alfarista. Sin 
embargo el término 
 
 En efecto, la oposición 
de la Iglesia Católica 
fue determinante 
durante el periodo que 
abarco el proceso de 
transformación social 
que fue objeto de la 
Revolución Liberal. 
Dicha oposición fue tan 
arraigada que los 
clérigos de la época se 
referían al liberalismo 
como una “lepra de la 
sociedad”, así como 
también a sus 
principios y propuestas 
por igual.  
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feudal no cabe en la 
sociedad ecuatoriana; 
pues la esencia fue el 
latifundio. 
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
Hubo una oposición 
sustancial clerical 
frente al liberalismo 
caudillista. 
   
 
Fuente: Entrevista 
Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
De la entrevista aplicada a tres expertos, la Dra. Mercedes Prieto, el Dr. Oswaldo 
Albornoz y el Dr. Milton Luna, todos coinciden en que existió una oposición por parte de 
la iglesia católica y de los señores terratenientes; como también de los grupos 
conservadores. Más no hablan de un Estado Feudal en el Ecuador, si no se refieren al 
modelo político y económico de aquel entonces como semi-feudal.  
Pregunta N° 3 
3. ¿Cuáles fueron los cambios sustanciales que dejó la Revolución Liberal en la 
sociedad ecuatoriana? 
Tabla N° 3 




003: Secularización del 
Estado. 
 
 Dr. Oswaldo Albornoz: 
Los cambios se 
orientan a la 
consagración de los 
derechos civiles y 
políticos en el Ecuador, 
y de ahí parten los 
cambios estructurales 
de la sociedad 
ecuatoriana de la época. 
 
 Dr. Milton Luna: Hubo 
una serie de cambios 
sustanciales que es 
difícil determinar uno 
 
 Los cambios que dejó 
la Revolución Liberal 
se remiten a los 
ámbitos sociales, 
económicos, políticos y 
culturales, cada uno de 
estos con determinados 
campos de aplicación. 
Así no solo podemos 
aducir que el único 
cambio fue la 
separación de la Iglesia 
y el Estado, pues 
también se implantó 
una educación laica, el 
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solo, sin embargo la 
secularización del 
Estado puede ser uno 
de los más importantes. 
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
Fueron pocos los 
cambios que se 
materializaron durante 
la Revolución Liberal, 
ya que su base 
ideológica fue mínima. 
matrimonio civil, y 
hasta la consecución de 
la vía férrea en el país, 
entre otras cosas. 
Es por eso que varios 
son los cambios que se 
originaron y algunos 
que se consumaron 
durante el proceso 
revolucionario alfarista.  
 
Fuente: Entrevista 
Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
Dos de los tres entrevistados, el Dr. Albornoz y el Dr. Milton Luna coinciden en que 
existen una serie de cambios que se generan a raíz de la revolución alfarista, y entre uno 
de los más importantes se encuentra la secularización del Estado. No obstante, la Dra. 
Mercedes Prieto argumenta que los cambios son leves, en especial los que se 
materializaron, ya que no existía una base ideológica bien fundamentada que permita la 
realización de dichos cambios.  
Pregunta N° 4 
4. A su criterio ¿Cuál fue el aporte de Montalvo al proceso revolucionario alfarista? 
Tabla N° 4 




004: Implantó las bases 
ideológicas liberales.  
 
 
 Dr. Oswaldo Albornoz: 
Juan Montalvo es uno 
de los pensadores que 
más destaca durante el 
periodo liberal por su 
trascendencia con sus 
ideas en la sociedad 
ecuatoriana. 
 
 Dr. Milton Luna: 
Montalvo es una 
importante fuente de 
ideas de la cual se nutre 
 
 La filosofía romántica 
de Montalvo toma una 
dirección liberal 
cuando se restringen de 
forma tácita las 
libertades púbicas de 
los ciudadanos, es por 
eso que Montalvo es un 
importante gestor de 
ideas y propugnador 
del liberalismo e 
inclusive se puede 
aducir que es uno de 
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Alfaro y por ende el 
liberalismo como tal. 
Montalvo es el gestor 
de ideas y Alfaro las 
aplica desde la acción 
política. 
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
A pesar de que la 
ideología durante esta 
época y el desarrollo 
del pensamiento fue 
mínimo, Montalvo 
constituye una fuente 




   
los máximos 
representantes de la 
filosofía ecuatoriana. 
Todas sus ideas se 
materializaron con el 
accionar de Alfaro que 
se aplicó directamente 
a la sociedad 
ecuatoriana. 




Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
De las tres entrevistas aplicadas, todos los entrevistados, la Dra. Mercedes Prieto, el Dr. 
Oswaldo Albornoz y el Dr. Milton Luna, señalan que el pensamiento de Montalvo es 
importante durante este periodo liberal sobre todo por sus ideas dirigidas a la sociedad,  e 
inclusive a Montalvo se le atribuye el papel de gestor de ideas que Alfaro posteriormente 
las aplicó en dicha revolución. 
Pregunta N° 5 
5. ¿Cuál fue la posición del liberalismo frente a la problemática indígena? 
Tabla N° 5 








 Dr. Oswaldo Albornoz: 
Es uno de los 
problemas que merece 
especial atención, pues 
en el liberalismo se 
eliminó la prisión por 
deudas, el latifundio, la 
expropiación de tierras 
 
 El liberalismo se ocupó 
de la cuestión indígena 
con especial atención, 
sobre todo al eliminar 
el concertaje y la 
prisión por deudas de 








 Dr. Milton Luna: La 
eliminación de la figura 
del concertaje fue uno 
de los alcances de 
mayor importancia del 
liberalismo frente a la 
problemática indígena. 
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
A pesar de que se 
eliminó el concertaje, la 
discriminación hacia el 
indio hizo que no se dé 
el cumplimiento de los 
derechos y garantías de 
los indígenas. 
    
condicionaba la libertad 




Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
Las tres personas entrevistadas, la Dra. Mercedes Prieto, el Dr. Oswaldo Albornoz y el 
Dr. Milton Luna, coinciden en que la acción más importante del liberalismo frente a la 
problemática indígena fue la eliminación del concertaje y demás cuestiones relacionadas 
con esta institución explotadora de la clase indígena. 
Pregunta N° 6 
6. ¿Qué papel jugó la mujer durante el proceso revolucionario alfarista? 
Tabla N° 6 




006: Participó de forma 




 Dr. Oswaldo Albornoz: 
La mujer es parte 
fundamental en la 
conformación de los 
grupos montoneros en 
la costa y sierra, siendo 
muchas de ellas 
dirigentes de estos 
 
 La mujer juega un rol 
importante en la 
sociedad durante la 
Revolución Liberal, 
primero desde la 
conformación de los 
grupos de montoneras 





 Dr. Milton Luna: La 
mujer es partícipe 
activa desde la creación 
de los normales, 
cuando como 
profesoras comienzan 
un nuevo rol en la vida 
social y política del 
país. 
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
La mujer es 
preponderante durante 
la Revolución Liberal, 
sobre todo en la 
conformación de los 
grupos de montoneras 
en la Costa. 
    
campo de acción de 
aquella revolución, 
levantándose en armas 
desde la sociedad 
misma. 
Por otro lado la mujer 
es partícipe directa 
desde las letras, la 
educación, las ideas 
revolucionarias, con las 
primeras profesoras que 
inculcan en la sociedad 
el sentimiento de 
igualdad y también 
luchan por sus 
derechos, entre las 
cuales destacan, 
Dolores de Veintimilla, 
Angélica Hidrobo, etc.    
 
Fuente: Entrevista 
Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
Dos de los tres entrevistados, la Dra. Mercedes Prieto y el Dr. Oswaldo Albornoz, 
coinciden en que la mujer tuvo una participación directa desde el accionar dirigido a la 
conformación de grupos insurgentes denominados montoneras. No obstante, el criterio 
del Dr. Milton Luna difiere de los mencionados, pues el manifiesta que la mujer jugó un 
papel importante desde el campo intelectual.  
Pregunta N° 7 
7. A su criterio, ¿Cree que exista un pensamiento filosófico ecuatoriano? 
Tabla N° 7 








 Dr. Oswaldo Albornoz: 




fundamento que lo 
 
 Existen grandes 
divergencias en cuanto 
a emitir criterio alguno 
acerca de la existencia 




impulsa, por ejemplo el 
pensamiento liberal 
tiene influjos europeos, 
de todas formas se 
puede hablar de un 
pensamiento nacional. 
 
 Dr. Milton Luna: Existe 
un pensamiento 
filosófico en el Ecuador 
que se puede decir que 
es propio. Existe una 
contribución de varios 
ideólogos y pensadores 
hacia la construcción 
de un pensamiento 
nacional. 
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
No es posible hablar de 
un pensamiento 
filosófico propio en el 
Ecuador, las ideas que 
aquí se plasman son 
elaboradas, e inclusive 
desarrolladas en 
Europa. En el caso de 
nuestro país las ideas 
responden a las 
condiciones 
momentáneas de la 
sociedad. 
 
 Dr. David Cortez: La 
filosofía ecuatoriana 
como tal no existe, el 
pensamiento que se 
genera aquí es tomado 
de la filosofía europea 
y en general extranjera.   
  
De todas maneras se 
considera que existe y 
se ha desarrollado un 
pensamiento filosófico 
en el Ecuador, pues 
cada hecho social de la 
historia de nuestro país 
genera líderes y con 
ellos ideologías propias 
que a posteriori son 
desarrolladas. 
Las circunstancias 
particulares de la 
sociedad ecuatoriana 
generan ideas y 
pensamientos que 
coadyuvan al desarrollo 
social o a la solución de 
conflictos que se 
generen en la misma.     
 
Fuente: Entrevista 
Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
Dos de los cuatro entrevistados, El Dr. Oswaldo Albornoz y el Dr. Milton Luna, 
coinciden en que existe un pensamiento filosófico ecuatoriano, aunque no muy 
desarrollado, pero insisten de que se puede hablar de una filosofía nacional. Por otro lado, 
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los dos criterios restantes, el de la Dra. Mercedes Prieto y el del Dr. David Cortez, aducen 
en que no existe una filosofía propia, puesto que proviene dicho pensamiento de Europa 
esencialmente y de otros grandes pensadores.  
Pregunta N° 8 
8. ¿Cuál es el objeto y la misión de la filosofía ecuatoriana? 
Tabla N° 8 




008: El cambio y la 
reestructuración social.  
 
 
 Dr. Oswaldo Albornoz: 
Si se habla de que 
existe un pensamiento 
filosófico ecuatoriano, 
el objeto y la misión de 
esta es la promulgación 
de ideas de cambio y la 
sustentación de estas en 
la sociedad ecuatoriana.  
  
 Dr. Milton Luna: El 
objeto sería la sociedad 
ecuatoriana y todo su 
conglomerado y la 
misión el cambio 
positivo y sustancial de 
la misma.  
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
Al no existir filosofía 
ecuatoriana, por ende 
no existe una misión y 
objeto de esta. No 
obstante, los hechos 
que la sociedad acaece 
permiten que surjan de 
manera efímera ciertos 
criterios e ideas de 
cambio.    
 
 Dr. David Cortez: El 
objeto y la misión de la 
filosofía nacional, en el 
caso de existir como 
tal, debería enmarcarse 
a la promulgación de 
ideas y políticas de 
 
 La filosofía ecuatoriana 
se sustenta y emerge de 
los hechos históricos 
que se han dado en 
nuestro país. Cada 
proceso e implantación 
de ideologías y de 
corrientes filosóficas en 
el Ecuador se 
diferencia de acuerdo al 
momento en el que 
surgió. 
Por eso se puede 
especular que el objeto 
y la misión de la 
filosofía ecuatoriana se 
basan en los cambios 
positivos y negativos 
que pueda haber en la 





cambio dirigidos hacia 
la sociedad.  
     
 
Fuente: Entrevista 
Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
Dos de los cuatro entrevistados, el Dr. Oswaldo Albornoz y el Dr. Milton Luna  aducen 
que si existe filosofía ecuatoriana también tiene un objeto y misión dirigido hacia una 
posible reestructuración social. En cuanto a las dos opiniones restantes, de la Dra. 
Mercedes Prieto y del Dr. David Cortez, manifiestan una notable contraposición pues 
aducen que el pensamiento filosófico nacional no existe, por lo que al no existir tampoco 
hay un objeto y misión de esta. 
Pregunta N° 9 
9. Arturo Andrés Roig manifiesta que en el Ecuador no se ha dado la importancia 
suficiente, ni se ha valorado como es debido a los pensadores ecuatorianos, 
¿Considera que es así? 
Tabla N° 9 









 Dr. Oswaldo Albornoz: 
Andrés Roig tiene 
razón, en el Ecuador se 
ha dado y aún se da 
importancia al estudio 
de las ideas y 
pensamientos de 
personajes no han sido 
relevantes en la historia 
de nuestro país, y no se 
aprecia el pensamiento 
de ilustres personajes 
como Peralta, 
Felicísimo López o el 
mismo Alfaro.  
 
 Dr. Milton Luna: El 
criterio del Sr. Arturo 
Andrés Roig es 
infundamentado, pues 
 
 En el Ecuador se da 
más importancia a 
personajes irrelevantes 
que a los gestores y 
protagonistas de los 
cambios sociales de 
nuestro país. De igual 
forma los mínimos 
estudios que se han 
hecho acerca de 
pensadores 
ecuatorianos no han 
tenido la difusión 
necesaria y por largo 
tiempo han pasado 
desapercibidos a ´pesar 





si no se ha valorado el 
pensamiento 
ecuatoriano es porque 
no se ha dedicado al 
estudio profundo ni de 
sus líderes ni de sus 
pensadores e ideas.   
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
Se debe tal vez a la 
falta de difusión de las 
ideas que surgen en 
determinado momento 
histórico del país, 
recalcando desde luego 
que no se trata de una 
filosofía nacional. Es 
por eso que los criterios 
del Sr. Roig no tienen 
fundamento.  
 
 Dr. David Cortez: Los 
argumentos de Andrés 
Roig no se 
fundamentan, en primer 
lugar por el hecho de 
que no se puede hablar 
de una filosofía 
nacional, y en segundo 
lugar porque en el 
Ecuador las ideas y 
pensamientos 
responden a una 
situación social o 
política determinada. 
   
 
Fuente: Entrevista 
Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
Dos de los cuatro entrevistados, el Dr. Oswaldo Albornoz y el Dr. Milton Luna 
manifiestan que efectivamente no se ha dado la importancia necesaria al pensamiento 
filosófico ecuatoriano y que la falta de difusión del mismo puede ser un factor que influye 
en este problema. El cuanto a las dos opiniones restantes de la Dra. Mercedes Prieto y el 
Dr. David Cortez, aducen que los criterios de Roig no tienen sustento, el desvalor se da en 
cuanto a las ideas que surgen por determinado hecho, más no por la concepción misma de 
un pensamiento filosófico ecuatoriano. 
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Pregunta N° 10 
10. Según su criterio, ¿Quiénes fueron los ideólogos más importantes de la Revolución 
Liberal?     
Tabla N° 10 








 Dr. Oswaldo Albornoz: 
El que más destaca es 
Peralta por la 
contribución de éste a 
la secularización del 
Estado y su lucha 
anticlerical. Moncayo 
también contribuye con 
su estudio acerca del 
concertaje de indios.  
 
 Dr. Milton Luna: 
Montalvo por el 
precedente ideológico 
que enmarca y por 
supuesto José Peralta 
que aporta con sus 
ideas y que impulsa 
incluso procesos 
importantes.   
 
 Dra. Mercedes Prieto: 
Abelardo Moncayo por 
su lucha en contra del 
concertaje. Destaca 
también el azuayo 
Peralta en el lapso del 
liberalismo nacional.  
 
 Dr. David Cortez: Es 
preponderante el papel 
de Peralta por el aporte 
que tiene en cuanto a la 
implantación de un 
estado laico de 
derechos y garantías.  
   
 
 Resulta difícil 
determinar un solo 
ideólogo o un grupo 
determinado de 
pensadores que 
encausan la Revolución 
Liberal, pues existen 
varios, algunos de 
especial relevancia y 
otros secundarios por 
así decirlo. Sin 
embargo José Peralta y 
Abelardo Moncayo 
sobresalen de ese gran 
conglomerado de 
pensadores, el uno por 
la importancia de su 
pensamiento dirigido 
hacia la sociedad y la 
vida política del 
Estado, y el segundo 
por el aporte sustancial 
a la clase explotada en 
aquel entonces que 
conformaba la clase 
indígena.   
 
Fuente: Entrevista 





De las cuatro entrevistas realizadas, a la Dra. Mercedes Prieto, al Dr. Oswaldo Albornoz, 
al Dr. Milton Luna y al Dr. David Cortez, todos en definitiva coinciden en que los 
ideólogos que más destacan durante el proceso revolucionario alfarista son José Peralta y 
Abelardo Moncayo, sin desmerecer el aporte de otros grandes pensadores de la época.    
Pregunta N° 11 
11. ¿Cuáles fueron los principios básicos de la filosofía liberal ecuatoriana? 
Tabla N° 11 




011: Libertad y acceso a las 
garantías y derechos civiles 
de los ciudadanos. 
 
 
 Dr. Oswaldo Albornoz: 
Los principios liberales 
de la Revolución del 95 
se basan en la 
implantación de 
derechos civiles en la 
sociedad y el alcance 
de la libertad. 
 
 Dr. Milton Luna: 
Sustenta sus ideales en 
los principios 
establecidos en la 
Revolución Francesa, 
la libertad, igualdad y 
fraternidad. 
  
 Dra. Mercedes Prieto: 
El pensamiento liberal 
alfarista tiene como 
principios sobre todo la 




 Dr. David Cortez: La 
más importante radica 
en el principio de 
igualdad social.   
   
 
 La filosofía liberal 
ecuatoriana tiene varios 
principios que 
sustentaron su lucha. 
Quizás el más 
importante es la 
libertad atribuida a 
todos los ámbitos de la 
sociedad. 
Pero no deja de ser 
importante el acceso y 
respeto de los derechos 
y garantías que les 
correspondía a los 
ciudadanos 
ecuatorianos. Esto se 
traduce en el principio 
de igualdad social.    
 
Fuente: Entrevista 




Dos de los cuatro criterios vertidos por los expertos entrevistados, el del Dr. Milton Luna 
y el del Dr. David Cortez coinciden en que uno de los principios de la filosofía liberalista 
radica en la igualdad social, en concordancia con los establecidos en la Revolución 
Francesa, que son los de libertad y fraternidad. El criterio emitido por la Dra. Mercedes 
Prieto se distingue por atribuir el principio de libertad de conciencia y pensamiento. 
Por otro lado, el criterio del Dr. Oswaldo Albornoz destaca por la aseveración del alcance 
y accesión a los derechos y garantías que en aquella época se consiguieron.     
Pregunta N° 12  
12. ¿Qué características tiene la filosofía de José Peralta? 
Tabla N° 12 







 Dr. Oswaldo Albornoz: 
La filosofía de Peralta 
constituye un eje 
reformista, es decir fue 
un liberal reformista 
para luego transformar 
su pensamiento en 
radical.    
  






direccionado a la 
justicia y libertad. 
Incluso con 
características 
primigenias de un 
socialismo en el país. 
  
 Dra. Mercedes Prieto: 
El pensamiento de 
Peralta en sus inicios 
fue conservador y 
posteriormente se 
transforma en liberal. 
Peralta actúa como un 
 






Es decir, la justicia y 
libertad dirigidas hacia 
la sociedad. En otros 
términos sus ideales 
propios generan un 
pensamiento que se 
basa en la 
transformación de la 
sociedad. 
No obstante, la filosofía 
de Peralta en un inicio 
mantuvo rezagos 
conservadores, para 
luego ser liberal, no 
radical como el 
pensamiento de Alfaro, 





negociador y mediador 
directo entre la Iglesia 
y el Estado    
 
 Dr. David Cortez: Las 
ideas de Peralta son 
características de la 
corriente liberal de 
aquel entonces. Un 
liberalismo que 
proviene de los ideales 
del romanticismo de 
Montalvo.  
   
 
Fuente: Entrevista 
Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
De las cuatro entrevistas realizadas, a la Dra. Mercedes Prieto, al Dr. Albornoz, al Dr. 
Luna y al Dr. Cortez, los cuatro argumentos emitidos por los mismos coinciden en que las 
características del pensamiento filosófico de Peralta se basan en los principios del 
liberalismo que en aquel entonces vivió la sociedad ecuatoriana, centrados y 
direccionados a la búsqueda de la libertad, la igualdad social y la justicia.      
Pregunta N° 13 
13. ¿De qué manera contribuyó el pensamiento liberal de Abelardo Moncayo a la 
sociedad ecuatoriana? 
Tabla N° 13 




013: Se dirigió 
exclusivamente a la clase 
indígena.     
 
 Dr. Oswaldo Albornoz: 
Es intransigente hablar 
de la importancia del 
pensamiento de ciertos 
ideólogos liberales 
porque cada uno 
contribuyó a su manera 
al proceso liberalista en 
el Ecuador. De todas 
formas Moncayo se 
centra más en la crítica 
a la institución 
 
 A pesar de que la 
filosofía liberal de 
Abelardo Moncayo se 
dirige exclusivamente a 
la eliminación del 
concertaje que sin duda 
alguna tiene como 
beneficiarios directos a 
la clase indígena, 
también su 
pensamiento 




concertaje.     
    
 Dr. Milton Luna: El 
aporte de Abelardo 
Moncayo se dirige 
exclusivamente a la 
ayuda a clase indígena 
con la eliminación del 
concertaje.  
  
 Dra. Mercedes Prieto: 
El accionar de 
Moncayo y el aporte de 
sus ideas fueron de 
suma importancia sobre 
todo para los indios que 




 Dr. David Cortez: 
Moncayo, así como 
Alfaro, es parte del 
conglomerado de las 
ideas de la corriente 
liberal. Quizás el aporte 
más relevante se 
encuentra en la 
eliminación del 
concertaje.    
   
desde el punto de vista 
que contemplan las 
reformas liberales 
planteadas, entre las 
que destacan como las 
propuestas por otros 
ideólogos, la libertad de 
cultos y conciencia, 
libertad de educación 
entre otros aportes 
sustanciales del 
pensamiento de este.  
 
Fuente: Entrevista 
Elaborado por: Segundo Gualapuro 
 
INTERPRETACIÓN 
De las cuatro entrevistas realizadas a los expertos ya mencionados, los criterios de cada 
uno de ellos coinciden en que la contribución del pensamiento de Moncayo a la sociedad 
ecuatoriana se esquematiza en la propuesta de eliminar el concertaje que eminentemente 
era una institución explotadora sobre todo para la clase indígena. No obstante, 
diferenciando un poco más los argumentos anteriores se encuentran criterios como el del 
Dr. Milton Luna y en parte el de la Dra. Mercedes Prieto que señalan que el pensamiento 






CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
CONCLUSIONES 
 Del objetivo general: “Analizar los aportes de los pensadores de la Revolución 
Liberal  a la Filosofía ecuatoriana durante el periodo de 1895 a 1912”, se 
concluye que: 
 
En efecto, existieron importantes aportes de los ideólogos de la Revolución 
Liberal que se contextualizan y son visibles en el campo ideológico, político, 
económico y cultural-educativo del país. En cuanto al aporte ideológico, 
contribuyen a la forma en que se concibe al ser humano, como sujetos de 
derechos y obligaciones y con el objeto de libertad de por medio; reestructurando 
también los componentes de esta ya que el pensamiento ecuatoriano hasta la 
fecha en mención se caracterizaba por ser parte de las corrientes tradicionales del 
conservadorismo. De todas formas, a partir de esta fecha la filosofía nacional 
toma una nueva connotación, deja de lado la corriente costumbrista y se enmarca 
en el romanticismo clásico en primera instancia, para luego redireccionarse al 
liberalismo clásico hasta 1906 y de ahí en adelante el pensamiento ecuatoriano 
forma parte del liberalismo social. 
  
En cuanto a lo político el sistema gubernamental deja de ser centralista y por 
ende represor, para dar paso a la democracia inherente al pueblo, preocupada de 
la inclusión directa de la sociedad, como por ejemplo del nuevo rol de la mujer, 
de la eliminación del concertaje, de la libertad de cultos, entre otros aportes de 
importancia significativa. 
 
Acompañado del aporte en el campo político viene la permuta económica en el 
país, con la nueva concepción liberalista de la economía nacional, una economía 
basada en el mercado libre y el crecimiento de la agroexportación en la Costa y 
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en la Sierra, de igual forma se incentivó la democracia económica para que todos 
puedan disfrutar de las riquezas que estas generaban. 
 
En cuanto al ámbito cultural-educativo, el aporte de los ideólogos liberales fue 
sustancial en la implantación de una educación laica, incluyente y garantita, que 
dio paso a la creación de Colegios Normalista en donde se educaron hombres y 
mujeres, y se consideró la posibilidad real de que el indígena pueda también 
acceder a ser parte de la misma. Es decir, se tecnificó más a la educación y se 
dejó de lado al conocimiento centrista concatenado con la religión. 
   
La filosofía nacional a partir estos aportes filosóficos cambia su objetivo y misión 
para con la sociedad ecuatoriana.        
 
 Del objetivo específico: “Identificar a los principales pensadores de la 
Revolución Liberal”, se concluye que:  
 
Una vez realizada la investigación documental pertinente y analizados los 
criterios de los expertos entrevistados, se puede manifestar que efectivamente 
existieron pensadores durante el proceso revolucionario alfarista, los cuales con 
sus ideas, escritos e inclusive acciones visibles contribuyeron a la filosofía 
ecuatoriana de aquella época para su conformación positiva y posterior 
desarrollo. Dentro de este proceso al que se hace mención los ideólogos que más 
destacan son: el jurista cuencano José Peralta Serrano, por su apoyo arraigado al 
liberalismo y su lucha anticlerical marcada. El Dr. Abelardo Moncayo Jijón, por 
su crítica al concertaje de indios y la exigencia de igualdad social para estos. El 
Dr. Roberto Andrade, igualmente por su crítica hacia el sistema clerical del 
Ecuador de aquella época y como precedente sustancial de todos los 
mencionados, el notable escritor ambateño Juan Montalvo, pues este ilustre 
personaje sentó las bases de una ideología liberal en el país, para que luego este 
acumulado de ideas se plasmen en el hito histórico conocido como Revolución 
Liberal. Sin desmerecer el aporte ideológico de otros pensadores que también 
destacaron durante aquella revolución, tal es el caso de Pedro Carbo, que se 
encausó desde sus inicios en la lucha social por la libertad, y por último Belisario 
Quevedo. Estos notables pensadores a pesar de no ser considerados los más 
importantes, contribuyeron también a la conformación de una filosofía nacional. 
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 Del objetivo específico: “Describir las características de la Filosofía ecuatoriana 
durante el periodo de 1895 a 1912”, se concluye que: 
 
En primer lugar, se puede hablar de la existencia concreta de un pensamiento 
filosófico ecuatoriano, dejando de lado los criterios opuestos que se recogieron de 
las entrevistas realizadas. La filosofía ecuatoriana, así como la mayoría de 
pensamientos e ideologías que se originan en América Latina, responde 
específicamente a las necesidades, conflictos y realidad de dichas sociedades. En 
el caso del Ecuador la formación de un pensamiento filosófico se va 
estructurando de acuerdo a los hechos y realidades históricas que conviven entre 
sí en la sociedad, es decir, durante la independencia las ideas que se originaron 
eran de libertad y anti-tiranía, cuando comenzó la etapa republicana en el 
Ecuador surgieron ideales conservadores, herencia del colonialismo europeo. Fue 
romántica en su momento con la exigencia de libertad de conciencia, expresión y 
pensamiento. Formó parte del liberalismo durante la revolución alfarista, y de ahí 
en adelante ha ido cambiando de acuerdo al contexto histórico del país. 
 
En segundo lugar, la Filosofía ecuatoriana que se estableció y desarrolló en el 
Ecuador durante el lapso de tiempo que duró la revolución alfarista fue de 
carácter liberal-radical y de ahí que los principios y características del 
pensamiento filosófico ecuatoriano tengan como base la filosofía liberal. Las 
características que se observan radican en el principio de igualdad social, pues el 
solo hecho del respeto a los derechos civiles y políticos de los ciudadanos, la 
garantía de cumplimiento de las libertades públicas, entre otras, fueron de 
especial importancia para los ecuatorianos. Otra de las características de la 
filosofía de aquel entonces radica en la consumación de la libertad natural y civil 
de los ecuatorianos. En la libertad de expresión, conciencia y opinión que se vio 
sesgada por varios años por los gobiernos conservadores. En definitiva, quizá la 
característica fundamental de la Filosofía durante la Revolución Liberal se basó 
esencialmente en la libertad y su alcance en todos los ámbitos de la sociedad. 
 
Por eso es posible hablar de una filosofía ecuatoriana propia, de una filosofía que 
es cambiante y que no se estanca y se detiene, que demanda la exigencia del 
cumplimento de derechos, que se enmarca sobre todo en una filosofía de tipo 
social.   
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 Del objetivo específico: “Elaborar un ensayo sobre los aportes de los pensadores 
de la Revolución Liberal durante el periodo de 1895 a 1912”, se concluye que: 
 
De acuerdo a los criterios de los expertos entrevistados, la falta de difusión del 
pensamiento ecuatoriano es tal vez el factor principal para el desconocimiento y 
por ende el desvalor del mismo. Ciertos argumentos analizados manifiestan que 
en el país se difunde las obras e ideas de personajes que no constituyen un 
valuarte en el campo de la filosofía nacional, sino que más bien han sido sujetos 
que han generado conflictos y desestabilidad política y social. En algunos casos 
expuestos en cambio, no se ha realizado un estudio profundo de la filosofía 
ecuatoriana y esto desencadena en todo caso en el desconocimiento de los 
pensadores y de sus ideales respectivamente. 
 
Todo esto genera en la comunidad educativa una falta de interés por el 
aprendizaje y conocimiento de los filósofos ecuatorianos que han contribuido en 
la reestructuración y transformación de la sociedad y de sus componentes por 
igual. 
RECOMENDACIONES 
 De la primera conclusión planteada, se recomienda que: 
 
Los aportes de los pensadores de la Revolución Liberal a la filosofía ecuatoriana 
no son los únicos planteados ahí, ni mucho menos, pues solo responden a las 
necesidades del trabajo de investigación, por lo que es recomendable que para el 
interés individual o colectivo del conglomerado educativo se realizase un análisis 
de cada uno de los aspectos que se traducen en aporte de los mencionados 
pensadores, para sustentar su conocimiento y argumentar más con respecto al 
tema planteado. 
 
 De la segunda conclusión detallada, se recomienda que: 
 
Para conocer la vida, obra y desenlace de los ideólogos más importantes de la 
Revolución Liberal se debe incentivar a la comunidad educativa a la lectura de 
estos temas de carácter histórico-filosóficos que contienen el pensamiento propio 
de los más notables hombres del Ecuador, que en base a sus trabajos y escritos 
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coadyuvaron a la conformación de una sociedad democrática, libre y justa. De 
igual manera se recomienda el estudio investigativo simplificado a futuro de cada 
uno de los ideólogos de la Revolución Liberal, sus ideales y acciones, tomando 
en cuenta que es necesario también realizar este tipo de trabajos no solo con los 
ideólogos de esta etapa, sino con todos los que han trascendido en la historia del 
Ecuador. 
 
 De la tercera conclusión argumentada, se recomienda que: 
 
El aprendizaje de la Filosofía ecuatoriana como tal, debe ser contextualizado por 
corrientes, pues resulta más viable el conocimiento de la misma si se lo realiza de 
la forma planteada, ya que a la vez que se analiza el fundamento de determinada 
corriente también se lo hace de los pensadores que se enmarcan en ella y por ende 
de su aporte, contenido y desarrollo. De igual manera se recomienda que para el 
mejor estudio y alcance de conocimiento de la Filosofía ecuatoriana en general se 
debe implementar técnicas de enseñanza-aprendizaje que hagan de esta rama de 
las ciencias sociales una forma más viable en cuanto a la transferencia de 
conocimientos hacia la comunidad educativa. 
 
 De la cuarta conclusión expuesta, se recomienda que: 
 
Es necesaria la realización de un ensayo crítico que argumente al respecto de la 
problemática planteada, pues al evidenciar la existencia de un pensamiento 
ecuatoriano la elaboración del mismo se hace factible y meritoria como propuesta 
de trabajo de investigación. De igual forma, resulta importante la elaboración de 
este análisis crítico, pues esto coadyuvará al mejor entendimiento de la historia de 
la filosofía nacional y a la vez para que la comunidad educativa tenga 
conocimiento de los actores e idearios del mencionado hecho.  
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El aporte filosófico de los pensadores de la Revolución Liberal. 
INTRODUCCIÓN: 
En el campo de la filosofía ecuatoriana poco es lo que se ha indagado y se ha dado a 
conocer, existen grandes pensadores nacionales que han quedado relegados y al margen 
del conocimiento histórico de la sociedad, y por ende, sus más valiosos tratados e ideas 
también se han visto segregadas y en muchas ocasiones ni siquiera se las ha tomado 
debida consideración. Bien lo manifiesta el Dr. Oswaldo Albornoz (2013) diciendo que: 
En el Ecuador no se valora al filósofo, pensador, ideario; si se quiere decir, 
ecuatoriano, existen pocos estudios que dan importancia necesaria a estos y 
que por el contrario se han preocupado de desarrollar y sacar a realce 
pensamientos de sujetos que en lo más mínimo han contribuido al desarrollo 
social del país. (Entrevista realizada). 
Esto complementado lo que el Sr. Andrés Roig manifestó en su momento, sin embargo, 
no es más que la justa verdad en la que se ha desarrollado la historia de las ideas y de la 
filosofía nacional. El desvalor que existe en cuanto al problema en manifiesto, en esencia 
es muy visible por así decirlo, es por eso que el presente ensayo de carácter crítico 
constructivo pretende aportar al estudio de la filosofía del Ecuador y de sus más valiosos 
representantes, tomando en cuenta el margen histórico al que se remite la elaboración del 
mismo que corresponde al periodo liberal que data de 1895 a 1912. 
El proceso de constitución de un pensamiento filosófico nacional no ha sido sencillo por 
varios factores que han impedido que se logre el acometido, en primer lugar se puede 
señalar la falta de difusión del pensamiento filosófico ecuatoriano, que por ende se 
concatena también con el desvalor existente hacia el mismo. Por otro lado, y en segundo 
lugar se arguye que otra arista que se evidencia es la falta de interés y estudio de la 
problemática en mención; y por último, y no menos importante se encuentra el 
desconocimiento de los sujetos, protagonistas y actores que han sido parte y a la vez han 
desarrollado la historia del Ecuador, por parte de la juventud educativa e inclusive por los 
docentes y maestros responsables de instruir y formar a los mencionados. No obstante, se 
ha logrado con grandes esfuerzos de varios de los estudiosos de la filosofía e historia 
ecuatoriana esquematizar bosquejos sencillos pero de gran contenido científico en 
relación con el surgimiento, desarrollo y alcance del pensamiento y filosofía de los 
ideólogos ecuatorianos en la sociedad, y de ésta en los ámbitos estructurales de los cuales 
se compone.  
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Tal como lo manifiesta la Dra. Ximena Núñez en uno de sus más destacados tratados de 
filosofía, argumentando que: “la filosofía en el Ecuador responde a las necesidades de la 
sociedad en la que se va desarrollando y las circunstancia de quienes la hacen” (p. 155). 
En ese contexto es en donde se puede observar el surgimiento del pensamiento nacional, 
respondiendo a cada etapa de la historia del país y a las necesidades que la sociedad 
demanda y exige. 
Entonces es viable hablar acerca de la existencia de un pensamiento nacional, propio, 
único e intrínseco en cada uno de los ciudadanos ecuatorianos, solo así se puede excluir la 
absurda analogía de atribuirle la función de generar pensamiento y conocimientos al 
mundo greco-latino, germánico y anglosajón, que aunque como se sabe es una de las 
cunas de la filosofía, del saber en general y de las ciencias, sin embargo no es la única, lo 
que se está realizando es desmereciendo que en el Ecuador, y generalizando, que en 
América Latina, no existe una filosofía propia, que tan solo se desarrollan teorías 
planteadas y expuestas por tratadistas del viejo continente. Como bien lo señala Francisco 
Zapata, Horacio Cerutti y Patricia Funes, en su Tratado de pensamiento filosófico, 
político y sociológico, diciendo que: “no es lo mismo pensar desde el punto de vista de 
los que mandan, de los que tienen el poder, de quienes se saben autónomos y están en 
condiciones de dictarse sus propias reglas” (p. 26). Esa filosofía de aquellos que tienen el 
poder, de aquellos que impusieron en el continente sus reglas y mandatos, y siendo más 
específicos, de aquellos que implantaron sus vanos ideales en el país, esa tal vez es la 
filosofía de la que tanto hablan los denominados seudofilósofos que desvaloran y 
desconocen que en el Ecuador emergió, y aun lo sigue haciendo, un pensamiento 
filosófico propio, inspirado en la sociedad y en los haceres y quehaceres que se desvela 
en la cotidianeidad de la misma.   
La relación desigual entre la forma de pensar de aquellos, con la de los ideólogos 
ecuatorianos, deslinda ese esfuerzo por filosofar en busca de sentidos, en busca de  
acoplar los ideales emergentes a la realidad política y social del país. Es difícil entonces 
encontrar coincidencias de sentido y contenido en la filosofía europea con la filosofía 
nacional. Como se manifestó en alguna ocasión, la característica de la filosofía 
ecuatoriana más importante quizás se enmarca en la corriente liberalista, en sus ideales, 
fundamentos y principios. 
Ese es el punto de partida para poder hablar de una filosofía ecuatoriana, y por 
consiguiente de la filosofía durante el periodo de la Revolución Liberal que es a lo que se 
dirige el contenido absoluto del presente documento. 
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Durante la mencionada etapa de la historia del Ecuador, varios fueron los pensadores que 
surgieron y aportaron a la conformación de un pensamiento filosófico nacional que daba 
característica propia a la sociedad de aquella época y que se desarrolló durante el 
mencionado periodo. Se ha hablado acerca del romanticismo en el Ecuador, cuyo máximo 
representante fue y lo sigue siendo el ingenioso Juan Montalvo y al que se le ha atribuido 
la calidad de gestor ideológico de la revolución de 1895. No porque su concepción 
ideológica sea romántica, dejó de tener lineamientos básicos de la corriente liberal. A 
pesar de que el romanticismo busca romper el gastado bosquejo del clasicismo filosófico, 
Montalvo también exige el cumplimiento de libertades civiles, que es una de las 
características básicas del liberalismo. 
De todas formas, el más importante precedente y sustento ideológico para la consecución 
de la Revolución Liberal del Ecuador fue Montalvo. Cabe mencionar de igual manera que 
en el lapso del presente ensayo, se analiza el aporte sustancial de los filósofos de la 
revolución alfarista al pensamiento ecuatoriano, es por eso que se detallan en síntesis muy 
concreta cada uno de los aportes de Peralta, Moncayo, Andrade, Carbo, y como caso 
especial en cuanto a la filosofía nacional, del positivista Belisario Quevedo. 
Con el precedente expuesto, es meritorio el análisis del aporte filosófico de los 
pensadores liberales, para la conformación de una filosofía liberal en el Ecuador. 
FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
Varios son los pensadores liberales y de otras corrientes filosóficas que aportaron a la 
filosofía nacional durante el acontecimiento ya expuesto. Bien lo manifiesta el Dr. 
Oswaldo Albornoz (2013) al decir que: “es difícil determinar cuáles fueron los ideólogos 
de la Revolución Liberal, pues existieron algunos y cada uno de ellos aportó con ideales y 
acciones al proyecto alfarista”(Entrevista realizada), y es que en realidad resulta 
inconsistente querer determinar los más importantes o cuantos en realidad fueron los 
ideólogos de la revolución de 1895, sin embargo, el presente ensayo contiene los que 
quizás para consideración del mismo, son los más relevantes, justificando la omisión de 
alguno de ellos. 
En ese contexto de la historia nacional, se levantaron, según manifiesta Jaramillo 
Alvarado (1984) los ideólogos liberales de la época como:  
Pedro y Abelardo Moncayo, Juan Montalvo, Roberto Andrade, el mismo 
Alfaro, quienes arrebataron posiciones de dominio casi absoluto de la 
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ideología político-religiosa, que amparada en el domino de un país 
autocrático se había enseñoreado del país desde la década de los 60. (p. 268) 
Y de los mencionados precisamente es de los que se hace el respectivo análisis tomando a 
consideración su aporte filosófico al pensamiento ecuatoriano. No obstante, es necesario 
también mencionar al gran José Peralta que es de quien se empieza realizando el 
respectivo estudio.    
El aporte filosófico de José Peralta          
José Peralta Serrano, filósofo, político y jurista cuencano, es el más destacado ideólogo 
de la Revolución Liberal, debido a la riqueza cognitiva de su pensamiento y al aporte 
sustancial del mismo a la filosofía ecuatoriana. Peralta no solo direcciona su pensamiento 
a la reestructuración de la sociedad ecuatoriana de ese entonces que se veía sumisa a las 
imposiciones del conservadorismo político de aquella época. Juan Cordero (1999) se 
refiere al mismo diciendo que: “el pensamiento filosófico de Peralta es expresión del 
momento de emergencia del liberalismo ecuatoriano” (p. 62), en definitiva, una vez que 
se crea el precedente liberal con Montalvo, las corrientes ideológicas en el país se 
encontraban en total confluencia, los liberales como Peralta empezaban a relucir sus más 
amplias obras con contenido ideológico liberal. 
Al pensamiento de Peralta se lo puede dividir en tres etapas, una de ellas corresponde a la 
de sus inicios, pues al ser parte de la naciente burguesía ecuatoriana e inclusive educarse 
en colegios dirigidos por jesuitas, adopta una concepción conservadora y arraigada 
tenazmente a la religión. Después pasa a formar parte de una etapa en su concepción 
ideológica encarnada en el denominado liberalismo-católico, el cual se traduce en la 
exigencia de ciertas libertades civiles y políticas y su debido cumplimiento por parte del 
Estado. A pesar de que muchos tratadistas pretenden dejar el pensamiento de Peralta en 
esta etapa, lo propio se hace en este trabajo, es decir ubicar el pensamiento de Peralta en 
alguna etapa de su vida, sin embargo, existe una contraposición notable con respecto a lo 
que arguyen los mencionados, pues éste filósofo pasó a formar parte del ala radical que se 
constituía en aquel entonces y que era encabezado por Alfaro, es decir, Peralta formó 
parte del liberalismo-radical que se instituyó años más tarde durante la presidencia de 
Eloy Alfaro.          
El aporte filosófico de Peralta se traduce en la lucha intensa que a través de sus escritos 
llevó a cabo, a combatir directamente a la cúpula clerical, pues Peralta pasó de un 
profundo catolicismo a un gran anticlericalismo. Su aporte se evidencia en torno al 
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concepto de libertad, dicho término sería su núcleo y punto de partida permanente, y de 
este se desprendería las doctrinas de la libertad relativa a la consciencia, cultos, 
educación, entre otras. Entonces dejó en la sociedad ecuatoriana ese anhelo de alcanzar la 
libertad para actuar por su propia voluntad, para concebir al ser humano como ente 
individual y colectivo capaz de dirigirse por el mismo, como ente que está sujeto a 
derechos y obligaciones, como ente que es capaz de pensar por sí mismo, de opinar y 
expresarse.                     
Peralta de igual forma, habla acerca de la conformación de un Estado libre y democrático, 
en el que la religión no intervenga en la vida política del mismo, sino solo para lo 
conveniente, es decir, para que cumpla las funciones de una institución en la que los 
ciudadanos depositen sus creencias intrínsecas por naturaleza, amparen su fe y orienten 
sus valores y principios morales. Esa era la función de la Iglesia católica, sin embargo 
como es de conocimiento, no solo es que cumplía las mencionadas atribuciones, e 
inclusive se puede decir que ni esas las cumplía, y si lo hacía, las vulneraba, sosegaba y 
aplicaba a su conveniencia y obviamente a la de los intereses de sus miembros y aliados. 
Por eso Peralta apoya la implantación de un Estado Laico, con igualdad en derechos y 
obligaciones para todos los ciudadanos que coexistían en este. 
Como bien lo señala Juan Cordero (1999): 
Peralta propone una religión sucedánea dentro de cuyos marcos no se verían 
afectados los presupuestos básicos del “libre albedrio”, tal como lo entiende 
el liberalismo y sobre el cual pretendía alcanzar un fundamento ético. Su 
mensaje tiene por esto mismo un parentesco directo con la corriente 
racionalista. (p. 64) 
Y es que el pensamiento de José Peralta es eminentemente laico, por eso estaba a favor de 
institucionalización de la escuela laica, del estado laico y en general todo lo que este 
pueda conllevar. 
No solo planteó todas las ideas antedichas, su filosofía también ocupó espacio en la 
propuesta económica que hasta ese entonces tenía el Ecuador, de ahí que Peralta entendía 
que la Iglesia ejercía doble poder en el país, por un lado acaparaba consciencias y por otro 
tenía el control de varios tributos como fuente de enriquecimiento económico. Por lo 
tanto decía que debía suprimirse las contribuciones eclesiásticas y cortarse el flujo de 
recursos públicos para el clero. Por eso es que Peralta defendió la eliminación del diezmo, 
y defendió los derechos de los indígenas, proponiendo inclusive la eliminación del 
concertaje. Se preocupa inclusive de la situación del mal reparto de riquezas en el 
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Ecuador, por eso es que manifestaba su apego hacia las corrientes y doctrinas socialistas y 
así sigue fundamentando su pensamiento liberal. 
José Peralta también trata, analiza y estudia la moral desde el punto de vista filosófico, 
manifiesta que la moral natural que cada uno de los seres humanos posee debe estar por 
encima de la religión y de las ideologías que supriman los valores morales de las 
personas, pues señala que la Iglesia católica y sus representantes carecen de moral y 
actúan, por decirlo así, con el título de institución moralista pero con las acciones del 
clericalismo despótico. 
Uno de los escritos de Peralta y al cual se le atribuye la facultad de ser la obra más 
completa en el campo de la filosofía, lleva por nombre “Cuestiones filosóficas, el hombre 
y su destino”, critica de forma audaz a la Iglesia, por todas las atrocidades que cometía 
esta y por los principios represivos que promulgaba la misma. 
En definitiva, mucho se podría argumentar acerca del valor transcendental de sus ideas y 
mucho más el aporte de estas a la filosofía ecuatoriana, ya que Peralta, como en efecto 
señala la Dra. Ximena Núñez, “ocupa uno de los puestos más importantes dentro de la 
filosofía del país” (p. 147). Sustancial fue su aporte filosófico y aun lo sigue siendo, ese 
aporte direccionado a la reestructuración de la sociedad ecuatoriana, con principios, 
libertades e igualdad. 
Aporte filosófico de Abelardo Moncayo 
Moncayo fue uno de los más leales colaboradores de Eloy Alfaro, debido a la 
coincidencia de ideologías encausadas con la propuesta liberal. Al igual que Peralta 
Moncayo también promulgaba la implantación de un Estado laico y democrático, ese 
principio liberal es propio de cada uno de los representantes de esta corriente. Es por eso 
que a consideración de la realización del presente ensayo Abelardo Moncayo es quizás, al 
igual que Peralta, uno de los más valiosos ideólogos de la Revolución Liberal de 1895. 
Abelardo Moncayo destaca por su participación en el campo político durante el proceso 
liberal, por formular la estrategia para conseguir el poder que años más tarde sería 
culminada dicha tarea por Alfaro, esa estrategia que se basó en la propuesta hacia el 
pueblo del cumplimiento de sus derechos y obligaciones como ciudadanos, pues 
Moncayo concibe al individuo, desde el punto de vista filosófico, como un ente dotado de 
derechos y con la capacidad de ejercerlos, sin perjuicio del cumplimiento de sus 
obligaciones respectivas que como ciudadano también las tiene. En base a la mencionada 
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propuesta utilizada como estrategia, entre otras, fue como reformuló el proceso político 
que le permitiría, a posteriori, a Eloy Alfaro alcanzar el nombramiento de Jefe Supremo 
del Ecuador. 
El aporte filosófico de Abelardo Moncayo se evidencia en su lucha anticlerical en contra 
de las imposiciones de esta institución hacia la sociedad ecuatoriana, así como también en 
la protesta hacia los gobiernos conservadores de aquel entonces. Cabe señalar que los 
principios liberales de Moncayo guardan íntima relación con los que manejaba José 
Peralta, pues como se manifestó anteriormente, dichos postulados son propios de los 
pensadores afines a esta corriente ideológica. 
Moncayo aporta al pensamiento ecuatoriano desde la perspectiva social, su lucha por la 
libertad y el cumplimiento de derechos para las clases desprotegidas fue intensa, de ahí 
que inventa el termino concertaje para que los ecuatorianos y el medio conozcan a que se 
refiere, por eso se puede decir tal vez que su mayor aporte se encuentra en la exigencia de 
la eliminación del concertaje, esto se debe a que publicara su obra “el concertaje de 
indios” a las puertas de la revolución de 1895, no solo para exigir su eliminación, como 
ya se mencionó anteriormente, si no para constituir una fuerza popular desde las bases 
indígenas, es por eso, que se formaron grupos de montoneros y montoneras en la Costa y 
en la Sierra. 
Juan Paz y Miño (2012) dice: 
Abelardo Moncayo, conjuntamente con Montalvo son, probablemente, los 
que mejor coherencia demuestran en abordar los problemas políticos de la 
lucha liberal, sin enfrascarse, más que por necesidad, en asuntos religiosos. 
Moncayo era convencido de que la discusión religiosa resultaba 
contraproducente y hasta estéril. (119) 
Y es que el pensamiento de Moncayo, a pesar de que también aprobaba la secularización 
del Estado, separándolo de la Iglesia, con el fin de que este sea libre y democrático, jamás 
tuvo una intromisión directa en asuntos religiosos, no atacó al clericalismo de la misma 
forma que lo hizo Peralta. El consideraba que los fines de su ideología liberal no debían 
menoscabar los principios religiosos, en todo caso su ideología no presumía una 
radicalidad anticlerical.   
El aporte de Moncayo a la filosofía nacional también se traduce en el reclamo a que la 
mujer pueda ser considerada como ciudadana y acceda a la educación. Cuando era 
presidente del Congreso de 1897, fue mentalizador de la creación de la Ley de Educación 
en la que amparaba la idea de una educación incluyente con la mujer, como ya se dijo. 
137 
 
Pero además de esto, consiguió que se cree el “Colegio Nacional Mejía”. Sin embargo, lo 
que interesa es que desde su concepción filosófica consiguió e impulsó, incluso, la 
creación de colegios normales como el Manuela Cañizares, con el fin de que haya más 
maestros laicos, maestros que motiven e impulsen el pensamiento liberal dirigido a una 
sociedad que se veía reprimida, impuesta a las condiciones del conservadorismo y la 
cúpula clerical desde varios aspectos, y en este caso en la organización y tenencia de la 
educación. 
La filosofía de Abelardo Moncayo instituyó un gobierno democrático, los aportes de este 
y de Peralta hicieron que en el país se generen y sobresalgan ideales liberales, encausados 
con la búsqueda de la coexistencia pacífica, en donde el Estado garantice el cumplimiento 
de derechos y garantías de los ciudadanos, en el que la libertad de expresión, consciencia 
y opinión no se vea sosegada y vulnerada por las imposiciones despóticas de la religión. 
Ese fue el mayor atributo de los pensadores liberales de aquel entonces, y en este caso 
específico del ilustre Abelardo Moncayo Jijón. 
Aporte filosófico de Pedro Carbo 
Si bien es cierto existe un rasgo característico de este pensador, al cual muchos 
historiadores lo catalogan dentro de los ideólogos liberales y en efecto así es, él fue un 
impulsor del liberalismo que se destacó como un precedente de esta Revolución, pues 
murió en 1894, aproximadamente un año antes de la consecución de la gran Revolución 
Liberal, sin embargo, cabe mencionarlo dentro de los pensadores liberales por su 
participación política en el contexto nacional que se relaciona directamente con el partido 
liberal. 
La ideología y el aporte filosófico de Pedro Carbo a la construcción de un pensamiento 
nacional propio, se traduce al igual que en la mayoría de los ideólogos liberales de aquel 
entonces, en la exigencia por la secularización del Estado, es decir, por la separación del 
Estado y la Iglesia. No se puede argüir que Carbo posee una ideología radical anticlerical 
así como la de Peralta, sin embargo, si se evidencia una clara imposición a esta 
institución, pues Carbo manifestaba que la firma del Concordato de García Moreno con la 
Santa Sede, fue nada más que una restricción directa, a que en el Ecuador se forje una 
consciencia liberal direccionada a implantarse en la sociedad. 
Rivera Villavicencio, en su obra acerca de la “Visión histórica de la filosofía 




Existe inconstitucionalidad en el Concordato, tanto en los aspectos formales 
seguidos en los actos de ratificación, canje y publicación de tratado, como en 
los contenidos de disposiciones refractarais de la Constitución de la 
República, atentatorias a la soberanía y a las prerrogativas de la nación, y 
abiertamente opuestas a la libertad humana. (p. 166) 
La firma del Concordato con la Santa Sede que se llevó a cabo en la presidencia de 
García Moreno, no solo que restringía la libertad de expresión, consciencia y opinión a 
los ciudadanos ecuatorianos, sino que también entrega por completo a los jesuitas la 
organización y enseñanza de la educación en el país. 
Porque no mencionar también que uno de los valuartes ideológicos que dejó Pedro Carbo, 
radica en las propuestas de este a la Asamblea Nacional de 1978, dentro de las cuales se 
aprobaron algunas leyes. Rivera Villavicencio (1997) señala que dentro de las leyes que 
se aprobaron se encuentra la siguiente: “la nación ecuatoriana reconoce los derechos del 
hombre como la base y el objeto de las instituciones sociales” (p. 168), que no es más que 
un principio básico de la doctrina liberal que se entabló en la ideología de todos los 
pensadores afines a esta corriente.  
Cabe mencionar que Pedro Carbo, siendo Presidente del Concejo de Guayaquil, se 
convirtió en el indiscutible jefe del naciente Partido Liberal, de ahí que a éste ideólogo se 
lo enmarca dentro de los pensadores liberales que incidió directamente en la consecución 
de la revolución alfarista de 1895, a pesar de su deceso. El punto está en que sus ideas 
sirvieron de base para el desarrollo de la mencionada revolución.  
El aporte filosófico de Pedro Carbo también se refleja en la exigencia de libertad de 
expresión que él mismo reclamaba, pues impulsó la abolición de la censura y de la 
calificación previa de los escritos publicados por la prensa. Ya que como se conoce en 
aquel entonces, y sobre todo en vísperas de la revolución alfarista, los gobiernos 
conservadores de Cordero, y seudo-progresistas como el de Veintimilla y Caamaño, 
restringieron la circulación de la prensa que contenga ideas liberales que, según ellos, 
alteraban la consciencia de las masas y provocaban disturbios en la sociedad ecuatoriana, 
algo que evidentemente fue así, pero destacando que esos escritos abrían los ojos del 
pueblo para que este exija el cumplimiento de sus más valioso derechos. Inclusive, no 
solo que restringieron y censuraron su contenido, sino que además revisaban estas 
publicaciones y si no era de interés suyo, o se trataba de escritos liberales, lo 
descalificaban por decirlo así, y simplemente no lo publicaban y desechaban. 
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Pero no solo en ese sentido se refleja el aporte de Pedro Carbo, sus ideales de liberad se 
extienden también a la concepción de que el hombre pueda decidir por sí mismo, de que 
pueda agruparse como a bien tuviere sin que este derecho sea coartado, sino porque no 
mencionar que gracias a las propuestas de este ideólogo se consiguió la aprobación de la 
libertad de reunión y asociación, e inclusive la abolición del reclutamiento forzoso para el 
servicio militar y la prohibición de realizar servicios forzosos que no estuvieran 
aprobados por la ley. 
De igual forma, su aporte filosófico también se evidencia en la propuesta de una 
educación incluyente para la mujer, y además, como es también característico de los 
ideólogos liberales apoyó la conformación de una Estado Laico que ofrezca una 
educación eminentemente laica. 
El aporte filosófico de Roberto Andrade Rodríguez 
Roberto Andrade fue un notable escritor que vivió durante el periodo liberal ecuatoriano 
y que al igual que los pensadores ya mencionados, también aportó a que el proyecto 
liberal de Alfaro encuentre su objetivo y se implante en el país, Efrén Avilés Pino (2012) 
lo describe como: “escritor, político y polemista de ideas vanguardistas” 
(www.enciclopediadelecuador.com). Rodríguez constituye todo un bagaje de ideas que 
promueven la libertad y que concibe al hombre como indispensable dentro de la sociedad 
para el desarrollo de esta. 
La ideología liberal de Andrade se denota en el pasaje histórico que este tuvo al cumplir 
funciones de diputado por la Provincia de Manabí, en la que en la reunión de Asamblea 
Constituyente solicitó la expulsión de los jesuitas, debido a que consideraba que los 
jesuitas acaparaban gran poder económico, político y social en el país. Lo que determina 
la conclusión de que Roberto Andrade también apoya la idea concreta de separación 
Iglesia-Estado, como la mayoría de los ideólogos liberales. 
El aporte filosófico de Roberto Andrade se refleja en sus ideas de defensa hacia la mujer, 
en su lucha por la instauración del derecho de las mujeres para que puedan acceder a la 
educación y dejar de lado el costumbrismo social que era cotidiano en el país, un 
costumbrismo que no solo sesgaba los derechos naturales de los ciudadanos, sino que 
también imponía sus normas a conveniencia propia, un costumbrismo que es 
característico de los gobiernos conservadores que llevaban las riendas del país. No 
obstante, no es de sorprenderse que su apego al liberalismo sea tan arraigado, pues en 
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1898 fundó en Manabí un Seminario dedicado a la difusión, protección y conservación de 
la doctrina liberal y a la defensa del partido liberal ecuatoriano. 
Desde su filosofía liberal llegaba a la juventud ecuatoriana, esa se puede decir que fue 
una de sus armas durante el proceso revolucionario alfarista, ya que sus escritos se 
dirigían principalmente a la consciencia de los jóvenes estudiantes del Ecuador. 
En su calidad de jurista Andrade defendió la reforma que amparaba a los hijos ilegítimos, 
apoyó las propuestas de eliminación del concertaje de indios emitidas por Moncayo, y 
sobre todo promovió la instauración de un Estado de derechos e igualdad social, es decir, 
de un Estado laico. Entonces se puede manifestar que su filosofía liberal se sustentó de un 
conglomerado inmenso de ideas y principios liberales. Andrade acogió los principios 
ideológicos liberales de Abelardo Moncayo y del mismo Alfaro, pues fue colaborador 
directo de éste. 
Por último, cabe señalar que las principios filosóficos de los ideólogos de la Revolución 
Liberal de 1895, no solo perduraron durante el lapso de tiempo que se dio el mencionado 
acontecimiento, siguieron prevaleciendo en la historia de la nación, cada vez exigiendo el 
cumplimiento expreso de derechos y garantías para los ciudadanos del país y a la vez 
otorgando otros a los grupos vulnerados, exigiendo una equidad e igualdad social de 
todos sus miembros, direccionando la vida política del Ecuador por la senda del progreso, 
la democracia y la justicia. Esos mismos principios de Peralta, Moncayo y Carbo, son los 
que también promulgaba Roberto Andrade, destacado ideólogo liberal de la época. 
El aporte filosófico del positivista Belisario Quevedo 
Como se mencionó al inicio del presente ensayo, resulta difícil sostener la idea de cuáles 
fueron los ideólogos liberales más destacados de la época, por el solo hecho de que 
fueron varios personajes ilustres que conforman la historia del país los que se encargaron 
de dar forma y contexto al proceso revolucionario alfarista, un sinnúmero de ideólogos 
que directa e indirectamente aportaron son sus ideas, postulados, principios y demás 
argumentaciones críticas valederas a la consecución del mencionado hecho. Lo que se 
pretende señalar es que no son los únicos idearios de la revolución liberal los que se han 
analizado en este ensayo, sino que existen muchos y cada uno de ellos con un sustento y 
riqueza intelectual innegable, que sin duda alguna han portado a la conformación de una 
filosofía nacional propia. 
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Es así que se llega al análisis del último pensador de los cuales se ha valido este 
documento para ser objeto de estudio. Como se manifestó en un principio, la interrogante 
que debe surgir al ver que dicho análisis se refiere a un representante del positivismo en 
el Ecuador, debe ser que, cuál es el objetivo de estudiar un personaje que tenía y tiene una 
concepción ideológica distinta a la de los representantes de la corriente liberal en el país, 
la razón es sencilla y simple, y radica en la funcionalidad que se le da a su pensamiento 
concatenado con los principios liberales, que se exponen en las siguientes líneas. 
Si bien es cierto Belisario Quevedo es un positivista, quizás el más importante 
representante de esta corriente en el país, a través de la indagación previa de su 
pensamiento, posterior análisis y estudio se comprobó a breves rasgos que sus ideas y 
principios se relacionan en parte con los que manejan los representantes del liberalismo, 
no solo por la coincidencia de ideologías, sino también por la propuesta liberal que dicho 
pensamiento también contiene, y que quizás nunca se lo analizó con profundidad, y de ahí 
que se produzca el desconocimiento de su ideología desde la perspectiva liberal. 
Efrén Avilés Pino (2012) manifiesta con respecto a Quevedo:  
Intelectual de relevantes méritos y de filiación política auténticamente 
liberal, de la línea placista, concurrió como representante de la provincia de 
León (Cotopaxi) a la Asamblea de 1906, donde formó bloque con Luis 
Felipe Borja y Juan Benigno Vela para hacer oposición al Gral. Alfaro. 
(www.enciclopediadelecuador.com)           
El aporte filosófico de Quevedo se traduce en la forma como el concibe a la sociedad, 
para este ideólogo la base y el sustento de la misma es el ser humano dotado de razón y 
voluntad para elegir por sí mismo y dar rienda a la posibilidad de elección de la autoridad 
que dirija esa sociedad en forma de Estado. Esa es la esencia del pensamiento liberal de 
Quevedo, la posibilidad de que los ciudadanos ecuatorianos se rijan por su propia 
consciencia y voluntad. 
Quevedo al ser una persona que no se declara anticlerical, propone la coexistencia 
equilibrada de la Iglesia y el Estado en la sociedad, con esto, no se quiere manifestar que 
estuvo en contra de la secularización del mismo, pues este pensador apoyó la 
conformación de un Estado laico pero sin restringir la posibilidad de que la iglesia 
católica en el país ejerza su función primordial. 
La filosofía de Belisario Quevedo se dirigió también a la protección de la clase más 
vulnerada de la época, es decir, de los indígenas, pues éste también era partidario de que 
se elimine el concertaje, que no era más que una forma de explotación al indígena en un 
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sistema semi-feudal implantado en el Ecuador, a éste no se le permitía acceder a los 
derechos de los ciudadanos comunes y por el contrario era sujeto de imposiciones venidas 
de la iglesia católica como la prisión por deudas y los famosos diezmos, que aunque eran 
imposiciones dirigidas a la mayoría de ciudadanos ecuatorianos era más visible la 
aplicación de esta norma en la clase indígena. A pesar de su oposición al partido liberal 
de Alfaro, su ideología era más apegada a la línea placista, por eso es que Quevedo 
atribuía al gobierno alfarista la ineficacia en la erradicación del denominado concertaje. 
Él decía que era resultado de las políticas liberales el que no se haya puesto fin a la 
institución represora mencionada. 
Debido a su ardua labor como educador y abogado, pudo acumular riquezas suficientes 
que le permitieron llevar una vida bastante acogedora, sin embargo el donó parte de sus 
propiedades para la creación del Monte de Piedad como ayuda para los obreros de la 
Provincia de Pichincha. Este pasaje de su historia personal demuestra una cualidad más 
de la importancia que este pensador le otorgaba a la sociedad y a su debido y obligatorio 
bienestar.   
La libertad de consciencia y pensamiento es otro de los principios que promulgaba este 
pensador, es por eso que existe una concatenación directa de su pensamiento con los 
ideales liberales de los filósofos analizados anteriormente. 
Con estos principios planteados por  Belisario Quevedo también se sustentó la filosofía 
liberal de aquel entonces, a pesar de guardar afinidad con la corriente positivista, el 
pensamiento filosófico de Quevedo tiene rasgos liberales. Y es por esa razón que se ha 
tomado a consideración este personaje para la elaboración sintética de este ensayo en que 
se dan a conocer los valores intelectuales y filosóficos de los ideólogos de la Revolución 










 La filosofía de José Peralta promueve la secularización del Estado, la 
separación de la Iglesia de la vida política de la nación con el fin de implantar 
el principio de libertad en todos sus campos de aplicación como la libertad de 
consciencia, expresión, opinión, entre otras. 
  
 El pensamiento de Abelardo Moncayo sustenta sus bases en la protección de 
los derechos de la clase desposeída de aquel entonces, la cual era la clase 
indígena, con la exigencia de eliminación del concertaje de indios que era un 
sistema represivo que vulneraba los derechos fundamentales del campesinado 
de aquel entonces. 
 
 Pedro Carbo aportó a la filosofía nacional desde su perspectiva liberal con la 
implantación de leyes fundamentales para el desarrollo óptimo de la sociedad 
ecuatoriana, así como también con la eliminación de ciertas normas 
restrictivas que desconocían las garantías ciudadanas de los mismos. 
 
 La filosofía liberal de Andrade en parte ampara el derecho de la mujer a la 
educación, tomando en cuenta que no es el único que propone el 
cumplimiento de este derecho, sin embargo la lucha social de Andrade busca 
la sociedad joven del país para llevar a cabo su propuesta liberal. 
 
 El liberalismo que propone Belisario Quevedo tiene como principio 
fundamental el otorgar un rol fundamental en la vida del Estado a la sociedad, 
pues esta es capaz de dirigirse por sus propios medios y no por imposiciones 
despóticas y represoras de alguna institución que conforme dicho Estado.    
 
 El aporte de cada uno de los ideólogos estudiados fue sustancial para la 
conformación de un pensamiento nacional propio, de una filosofía ecuatoriana 
que ha dejado sus principios y postulados como base para el desarrollo de una 
sociedad ecuatoriana democrática, justa y sobre todo libre. 
 
 El aporte ideológico liberal de los pensadores estudiados fue de especial 
relevancia para la estructuración de la corriente filosófica liberal en el 
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Ecuador, que tendría entre sus principales objetivos la búsqueda de la 
igualdad social y la lucha por la implantación de derechos y garantías en 
beneficio de los miembros de la misma. 
 
 La filosofía liberal que emergió durante la revolución alfarista ha permitido 
que la sociedad ecuatoriana busque en cada pasaje histórico de esta, la 
convivencia pacífica entre ciudadanos y gobernantes fundamentando su 
reclamo en el principio de igualdad de derechos que todos los habitantes de la 
nación deben poseer. 
 
 La filosofía ecuatoriana tiene características propias que se reflejan y 
responden a la realidad social, política, económica y cultural que ha sido parte 
de la historia del Ecuador, en cada momento, en cada acontecimiento de la 
cual ha sido objeto dicha sociedad surgieron valiosos pensamientos e ideas 
que provienen de hombres y mujeres notables e ilustres comprometidos con el 
bienestar social, que en aquella época se encausaron a la corriente filosófica 
liberal. 
  
 El estudio de la filosofía ecuatoriana requiere aún de un amplio sentido de 
importancia y valoración que se le pueda dar a la misma, pues el 
desconocimiento del pensamiento propio de un país es lo que genera 
conflictos sociales, políticos, económicos y culturales internos, que 
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Anexo N° 3 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 
FACULTAD DE FILOSOFÍA, LETRAS Y CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
COMISIÓN DE INVESTIGACIÓN DE LA CARRERA DE CIENCIAS SOCIALES 
 
ENTREVISTA 
OBJETIVO: Analizar los aportes de los pensadores de la Revolución Liberal a la 
Filosofía ecuatoriana durante el periodo de 1895 a 1912. 
GUIÓN DE PREGUNTAS 
BLOQUE N° 1 - REVOLUCIÓN LIBERAL 
1. ¿Cuál fue el detonante de mayor relevancia que desató la Revolución Liberal? 
2. ¿Cómo reaccionó la oposición clerical y feudal frente al estallido revolucionario en el 
Ecuador? 
3. ¿Cuáles fueron los cambios sustanciales que dejó la Revolución Liberal en la 
sociedad ecuatoriana? 
4. A su criterio; ¿Cuál fue el aporte de Juan Montalvo al proceso revolucionario 
alfarista? 
5. ¿Cuál fue la posición del liberalismo frente a la problemática indígena? 
6. ¿Qué papel jugó la mujer durante el proceso revolucionario alfarista? 
BLOQUE N° 2 - FILOSOFÍA ECUATORIANA / IDEÓLOGOS DE LA 
REVOLUCIÓN LIBERAL 
7. A su criterio, ¿Cree que existe un pensamiento filosófico ecuatoriano? 
8. ¿Cuál es el objeto y la misión de la filosofía ecuatoriana? 
9. Arturo Andrés Roig, manifiesta que en el Ecuador no se ha dado la importancia 
suficiente, ni se ha  valorado como es debido a los pensadores ecuatorianos; 
¿Considera que es así? 
10. Según su criterio, ¿Quiénes fueron los ideólogos más importantes de la Revolución 
Liberal? 
11. ¿Cuáles fueron los principios básicos de la filosofía liberal ecuatoriana? 
12. ¿Qué característica tiene la filosofía de José Peralta? 
13. ¿De qué manera contribuyó el pensamiento liberal de Abelardo Moncayo a la 
sociedad ecuatoriana? 
 
